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INTRODUCCION 

Desde hace tiempo me he dado cuenta de la falta de 

calidad del ambiente que nos rodea, preocupado por esta 

situación siempre pensé que una regulación era necesaria 

para poder prevenir la depreciación del medio. Pero en el 

año de 1991, fuí enterado por conducto de una circular de 

la Procuraduría General de Justicia del Estado de México, 

que aparte de haber una Ley de Protección al Ambiente, se 

había introducido al Código Penal, algunos delitos contra 

el ambiente, no dando crédito a ésto por considerar que 

debería de ser una regulación meramente administrativa. 

Lo anterior motivo a que al estar en aptitud de 

formular un trabajo importante, como lo es la presente 

tesis, consideré sería oportuno realizar un estudio de los 

delitos que fueron introducidos en el código Penal para el 

Estado de México, a fin de saber si era necesaria la 

tutela por parte del Derecho Penal al ambiente. Por lo que 

primeramente tuve que enterarme de que es el ambiente y 

esta respuesta me la dió la ciencia ecológica, en 

particular, pero fue necesario hacer una recapitulación de 

la historia del hombre y su medio ambiente para poder 

adquirir conciencia clara de la importancia que tiene para 

el ser humano el tener un hábitat adecuado para su 



desarrollo y engrandecimiento. 

Es como en el primer capítulo se da referencia 

historica del hombre y el medio ambiente que en un 

principio puede considerarse extensa, pero es la 

desesperación del autor de que quede bien claro que la 

lucha que el hombre ha sostenido para sobrevivir ha sido 

fundamentalmente sostenida contra el medio que lo rodea, y 

con lo cual ha aprendido a dominarlo. Asimismo en el 

capitulo segundo se trató de buscar un antecedente 

relacionado con alguna legislación o norma jurídica que 

pudiera darse en México sobre la protección al ambiente, 

encontrándose únicamente vagos indicios que se han 

mencionado, y que no fue sino después de la mitad del 

presente siglo como se ha llegado a tratar de legislar 

sobre asunto tan importante. 

Es así como en el tercer capítulo, también en forma 

un tanto copiosa, se ha hecho referencia a lo que se puede 

conceptualizar como ambiente en términos biológicos para 

pasar a la complejidad de lo que es el ambiente para el 

hombre, así como la importancia de tutelar este bien por 

parte del Estado, donde se ha visto que, desde hace medio 

siglo el mundo civilizado le ha dado su atención a ésto, 

además de que debe de ocuparse la parte del Derecho más 



vigoroso para poder reprimir las conductas que hayan de 

dañar a un bien que ha de sernos tan valiosoª 

Por lo que en el cuarto capítulo, al llegar a la 

concl'usión de que el ambiente requiere de esa tutela tan 

vigorosa, es como se analizan los delitos que se han 

insertado en el Código Penal para el Estado de México, 

llegando a las conclusiones que se encuentran al final de 

la presente obraª 



Cl\Pl'l'OlO J: 

DEL ID!BRE Y EL llIDIO NllilNJE. 

El ~io ambiente para el ser humano es tan vital caro lo es para 

cualquier ser viviente, ya que éste es el que le ha dado rrotivo para 

su desarrollo, adaptándose a el o daninándolo, aunque no siempre ha 

sido fácil, pues la adaptación siempre es dolorosa, caro la dani.nación 

a llegado a ser a un alto costo. 

1.1. El medio oobiente y orígenes del halbre. 

Estableciendo, ccm:> lo hace ~srrond MJrris, haciendo referencia 

al ser humano, '1el nono desnud:o es W1 animal" {l) y que en sus 

orígenes caro todos los animales únicarrente tenía dos tipos de 

necesidades, que son las extrictamente fisiológicas y las de seguridad 

( 2) , tuvo su época en que se encontraba integrado dentro del nelio 

ambiente que le penni tía desarrollarse, fonrando parte integral de un 

ecosistema, sin que haya tarado consiencia de esta situación. Tiempo 

en que era impotente ante la naturaleza en donde tenía tan poca liber-

(!) LJeSTí5ñ M:Jrris. El M:::no Desnudo, Barcelona, España 1985, e:liciones 
orbis, S.A., pág. 9. 
(2) Masl-:w Abraham. Teoría f.!:>tivocional, referencia hecha por I.evi H. 
saenz García, en el curso de3 Atencion al Publico, inpart.ido en la 
Subl'rocuraduría de Justicia del Estado de México, oan sede en orex=, 
México, del 23 al 28 de l\qosto de 1993. 



tad cx:m:> cualquier animal o c:x:m:> la de un ave rrontaraz; ya que era 

esclavo obediente de su medio, p:ir lo tanto si se salía del mimo era 

inegable que pereciera, p:¡r falta de alirrento, ¡::or un depradador 

extraño a su ambiente o bien por las condiciones propias del clima o 

suelo. 

ºHace millones de años, en lugar de OOsques de roble, de álarro y 

de hayas, caro los que tenElllOs hoy, los l:osques eran del todo 

diferentes. Estaban llenos, adanás, de animales de especies 

enteramente diferentes, y de diferentes clases de arbustos, hierbas y 

helechos. En estos rerrotos OOsques el abedul, el tilo y el fresno 

crecían al lado del mirto, del laurel y de la m:ignolia. El nogal era 

vecino de la vid. Junto al sauce llorón lucía sus flores brillantes 

los alcanfores. los po:lerosos robles parecían enanos al lado de estos 

árboles gigantescos 11 
( 3) • 

En ese tienpo y en esos bosques, "una horda de monos corría p:¡r 

las ram:is caro si estas fueran un puente. tas m:idres abrazando a sus 

pequeños can. el pecho, les llenaban la boca de frutas y nueces 

masticadas. !Ds hijos mayores se colgaban de las piernas de la red.re. 

El viejo y peludo jefe de la banda se subía alegrarente al tronco de 

un árbol" (4). 

(31 M. Il,ing y Sega!. cém> el llanbre UBgÓ a Ser Gigante, Editores 
Mexicanos Unidos, México 1990, Pá9s. 27 y 28. 
(4) ibidem, pag. 28. 



Eran de la especie de simios de la cual resultó "1 hatbr:e, el 

chimpance y el gorila" (5). Enoontrando asi a nuestros renotos 

antepasados habitantes de los árOOles. Esta especie dP. simios seria la 

que debía transfonnarse en hatlbre, y era la que caminaba por las ramas 

de los árb:>les caro si estos fueran puentes, galerías y ba.lcónes y a 

muchos metros del suelo. 

El bosque era donde tenía su h~ar y fortaleza. Era en lo alto de 

los Cosques, entre el ramaje se ocultaban de su .nortal enemigo, el 

tigre de dientes caro de sable y de colmillos largos cano puñales; 

asimismo era su almacén, donde había dep5sitos de frutos y nueces que 

constituían su alimento. 

Para subir a lo alto del tosque, se tuvo que adaptar a él, debió 

de tener dedos prensibles, vista penetrante y dientes fuertes. Por lo 

que nuestro antepasado estaba irmerso en este ambiente que lo tenía 

atado, y no p::1r una cadena, sino que eran muchas las que lo vinculaban 

al misrro. 

Pero caro to:la. esr;ecie que se encuentra en crecimiento, dadas las 

condiciones adecuadas para ésto, los recursos enpiesan a ese.asear para 

satisfacer las necesidades de los mierbros. Por lo cual la lucha entre 

éstos se hace latente a fin de conservarse dentl.-o del ne:lio adecuado 

para la supervivencia, principal.nente para allega.ese la alimentación 

(5) ~· p¡{g. 28. 
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que errpiesa a ser insuficiente y más aún si el medio ambiente se está 

deteriorando. Par lo que tuvo que buscar otras alternativas, para lo 

cual tenía que adaptarse a las nuevas condiciones. 

Nuestro antepasado del bosque no se pudo liberar de este ambiente 

en un año ni en un milenio. Debieron de pasar centenares de millones 

de años antes de que pudiera salir de este medio, para pcx:Ierse 

internar en las llanuras sin ártx>les. Ya que para hacerlo tuvo que 

bajar de lo alto del bosque para aprender a caminar por el suelo y 

hacerlo además dejando libres las iranos para p:xler trabajar, aunque 

antes ya las utilizaba. para coger los frutos y las nueces, así caro 

para construir su casa entre los árboles. 

Por lo que al aprender a caminar y dejar las roo.nos libres aparte 

de coger fruta y nueces, también pudo agarrar una piedra o un palo, el 

cual le alargara la nuno y la piedra se la hace rrás dura, por lo que 

puede partir una nuez de cascara dura que no pudo partir con los 

dientes, y cc:n un palo para desenterrar las raíces canestihles. 

~ando cx:n ésto nuevos prOOuctos a su dieta, la cual no vario en 

forma drástica ya que los nuevos alllrentos únicarrente los consmú.a 

cuando el bosque era despojado de los frutos por las hordas de esta 

especie de m:n::xs. Por lo que se fué habituando a los nuevos ali.neltos, 

que cada vez se fueron enriqueciendo rM.s, caro con las larvas de los 

insectos, que sacaba de los troncos de los árboles ayudado por varas o 

piedra. 



Al necesitar las manos libres rara traba.jar, tenía que 

utilizarlas lo rrenos posible para caminar. Apareciendo de esta 

adaptación una nueva especie de rrono, el cual caminaba con sus 

extremidades ¡x>steriores y traba.jaba con las anteriores. 

"Esta criatura se asanejaba mucho tcdavía a un animal. Pero si 

ustedes lo hubieran visto cémo manejaba un palo o una piedra habrían 

dicho al instante: 'Este animal ha enpesado a transformarse ya en 

hanbre 1
, porque es un hecho, caro ustedes saben, que solo el hanbre 

sabe manejar instrumentos 11 (6). 

Hay que tonar en cuenta, que mientras ésto ocurría, el clima de 

la tierra cambiaba gradualrrente, las extensiones heladas del norte se 

iban desplazando hacia el sur, de las nontañas bajaban sus nevados, 

las noches se volvían más frescas y los inviernos se iban haciendo más 

fríos, las rragnolias y los laureles cedían el paso a los robles y a 

los tilos que eran más resistentes al frío, los cuales parecen rrorir 

en el invierno para renacer en primavera. 

Las higeras y las vides se ocultaron del frío en las cañadas y en 

las faldas rreridionales, la sel va tropical se desplazó hacia el sur 

con la floresta. El mastcxlonte, desapareció y el tigre de dientes caro 

sable se hizo cada vez ná.s escaso. 

(6) ibidem, p¡lg. 41. 
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En donde antes existía una intrincada maraña de maleza, se 

formaron espacios descubiertos antre los árlx>lcs¡ dando cabida a otras 

es¡:ecies caro grandes manadas de ciervos y rinocerontes. Quedando 

algunos nonos, otros desaparecieron o siguieron el ambiente selvático 

hacia el ecuador. 

Epoca donde no era fácil la adaptación a los nuevos ambientes, ya 

que el alimento apropiado para los m::mos escaseaba constantemente; no 

había tanta vid, por lo que hace al plátano y al higo era más difícil 

encontrarlos. Se dificultó el viajar p:>r el OOsque entre los árboles, 

ya que había que cruzar cada vez más grandes espacios descubiertos, y 

si caminar se le dificultaba a un habitante del tosque, era más 

canplicado estar alerta en tedas direcciones para evitar ser devorado 

¡x>r un animal de presa. 

ºPero nuestro antepasado no ¡xx:lia elegir a su gusto. El hambre lo 

hacía salir de los árboles. cada vez con nayor frecuencia tenía que 

bajar de ellos y vagar por el suelo en busca de algo de cater, de algo 

que en otro tianpo ningun m:mo hubiera pensado llevarse a la boca" 

(7). 

11Si él no hubiera nOOificado todos sus habitos y CX>Stllilbres, 

habría tenido que irse al sur con los otros ITOllOS. Pero en ese tiempo 

era diferente de todos los demás pox:que podía hallar alimento con 

!71 ihldéiíi, pág. 43. 
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ayuda de colmillos y garras de piedra y rradera. Si era preciso podía 

pasarse sin las jugosas frutas meridionales que se estaban escaseando 

cada vez más en el tx:isque. Y el hecho de que los árboles se estuvieran 

alejando más y mis no le preocupaba tanto. Ya que había aprendido a 

correr por el suelo y no tenia a los espacios descubiertos, sin 

árboles. Si le ocurría tropezar con un enemigo, disponia de su palo y 

de su piedra y no estaba solo, además (ya que sianpre ha vivido en 

canunidad). Toda la banda de 1 gente a rredias' solía defenderse junta, 

y tedas tenían palos y piedras". 

Las inclarentes estaciones que sucedían ahora no le causaban la 

IT!"Jerte a nuestro antepasado ni lo obligaban a retirarse con la 

retirada de los lx>sques tropicales. Eso sólo apresuraba su 

transformación en ser hunano" ( 8}. 

Por otra p;irte los nonos que siguieron a las sclv.:i.s tropicales 

hacia el ecuador, no terúan porque transfonna.rsc ya que su rred.io 

aabiente no cambió, p::ir lo que al contrario cada vez se especializaron 

más y sufrieron una nejor adaptaciál a su atbiente, haciéndtlse más 

diestros en trepar los árboles, en saltar de rama en rama, con la 

facilidad ahora de que no sólo se agarran con las manos sino hasta ccn 

los pies; y los mis pesados bajaroo al suelo por no ser tan ágiles 

para ti:epar por los árboles, sobreviviendo únlcaaeite los mis grandes 

y fUertes, mism:is que tampoco trabajaron y por lo cual no necesitarrn 

(8) ibideu, p.ígs. 44 y 45. 
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de instrunentos. para su defensa ni para coosegulr alimentos, pero 

desarrollaron enorrres oolnüllos y poderosas quijadas para defenderse. 

Es de donde resultan los simios actuales y los gorilas, caro ejemplos. 

Dándose una separación en los caminos, entre el hanbre y sus 

parientes, Siendo el ser humano el que llegó más legos que cualquiera 

de los denás, ya que con el trabajo aprendió a adaptarse nejor a 

cualquier ambiente que lo rcrleara, con los ins~ntos que utilizó 

para disminuir al máxino o nulificar sus desventajas ante ambientes 

astiles para él, en un principio y paulatinamente no solo adaptandose 

al ambiente sino cambiando o rrodificando sus utencilios para 

aclimatarse al. ambiente o crear uno artificial aunque en pequeña 

escala, a su conveniencia, dentro de su ingenio y capocidad tanto 

individual can:> grupal. 

l. 2. &l medio illi>iente de las soci e'ades ..:iiadas. 

Con::> ya se ha visto de una especie de simios que vivían en la 

parte alta de los bosques, surgió otra especie que por distintos 

mtivos tuvo que bajar al suelo, que no era su ambiente natural 

primario, por lo que debió de sufrir una adaptación corporal para su 

nuevo hábitat, así ooro para poder formai: parte de un naciente 

ecosistana, lo que también dió una forma distinta al medio ambiente en 

que se desenvolvía; aunado ésto a las transfomaciones que el mundo 

estaba sufriendo, can:> el cambio gradual del clima, que se ha 

mencionado. 
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Esta nueva especie, que es conocida caro el "hcm:> erectus", tiene 

dos armas J.ntiartantes para poder adaptarse a estas condiciones, donde 

tiene otros enenigos, a los cuales no puede evitar sólo subiéndose a 

los árboles, que son la piedra y el palo, que al daninar los le da 

ventajas sobre sus enemigos. 

Es caro esta especie todavía de paso torpe, que aún ocupaba de 

vez en cuando las mmos para e.aminar, se aventuró a desplasarse en 

grupo, a los varios ambientes que el tm.llldo de su época le ofrecía, 

adaptándose tanto corporahoonte ceno con la utilización cada vez más 

hábil de sus utensilios que le daban un mejor provecho para su 

actividad. 

llctividad que se <XX!virtió en cazar animales y recolectar plantas 

y frutos para su alirrentación, así ccroo conseguir tubérculos para el 

misno fin, acciones estas a las que no llegó en forna imnediata, sino 

a través de una fonna primaria, can:> lo menciona Richard E I.eakey (9}. 

"Durante por lo menos dos millones de años, nuestros antepasados 

mantuvieron una fema de vida tecnológicamente sencilla, pero muy 

próspera. La estrategia inicial ~1- aprovechamiento ocacional de 

carroña canbinado con la recolección organizada de alimentos vegetales 

evolucionó gradual.mente hacia un estilo de vida de caza y reoolecciái 

y, probablerente la transición ocurrió en algún nnnento ~do 

(9) Richard E. Leakey, I.a Fowción de la l!IJ:nanidad, Vol. I, Barcelooa 
Ediciones Orbis, S.A., 1985, pág. 121. 
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entre hace un millon de años y hace medio millón de años' 

Asimisrro agrega que •La dedicación a cazar y recolectar fue lU1a 

característica perm:mente y estable de nuestra evolución biológica 

desde HalO erectus, pasando por el Hato sapiens antiguo, hasta, 

finalmente, el hanbre m:xlerno'. 

Este misnc autor refiere que en los úl tinos decenios se ha 

desvirtuado la noción sostenida en el siglo XVIII, p:>r 'I11crnas Hobbes, 

de la vida en estado natural: "Sin artes; sin letras: sin vida de 

scx::iedad; y, lo peor de todo, con miedo y EX!ligros constantes de 

muerte violenta; y la vida del hanbre, solitaria, pobre, ruda, 

altlrutecida y breve". 

Ya que antrop:>logos actuales y los prehistoriadores de estos 

últ..irros tiEmf.os, al unir los conocimientos al estudio particular del 

puñado de grupos que viven en partes aisladas del globo, con ese 

antiquísim:> estilo de vida, de náMdas cazadores-recolectores, que 

todavía existen, se han dado cuenta de lo siguiente: "El grupo no se 

traslada p::>r una búsqueda constante y desesperada de alimentos, sino 

¡x>rque, cuando más tiempo ~ece la gente en un lugar, tanto tMs 

debe andar cada d.ía para reunir ccmida. Es una cuestión de 

ccnvivencia, oo un huir del hambre". se hace notar que "Grupos de m3.s 

de treinta no resultan viables para períodos largos hasta que el m:xlo 

de producción canbia desde el sisterre básico de caza y recolección a 

una agriOJ.l.tura más sedentaria". 
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!.o que da = consecuencia una explosión danográfica controlada, 

no tanto por ¡arte de los depredadores sino por las mismas necesidades 

de este tiJ,X> de scx:iedad, ya que las hembras dan a luz cada tres o 

cuatro años, lo cual se hace tma constante entre los cazadores y 

recolectores, siendo ésto una respuesta biológica a la rrovilidad de 

este tipo de sociedad, y que hay que trasp::>rtar a los infantes durante 

la recolección, y para cambiarse de un camparrento viejo a otro nuevo, 

lo que canplica.ría el trabajo y lo haría más pesado ya que hay que 

llevar niños y las cx:midas. Por, lo que las hatlbras sólo pueden 

alumbrar con nayor frecuencia, sin que ésto imponga una carga enonne 

de trasportar, cuando se tiene una existencia sedentaria, caro la que 

conlleva una econémia agrioola. 

Por lo que siguiendo a Richard E. Leakey, en su obra 11ta 

Fonnación de la Hunanidad" (10), donde esresífica que: 11 El análisis de 

muchos pueblos cazadores-recolectores revela que en el estilo de vida 

de tolos ellos hay sarejanzas significativas, al parecer impuestas por 

su m:x1o de vivir y, p:>r consiguiente, importantes para que nos 

fonraros una idea sobre el carácter general de la vida de nuestros 

antepasados. l\c:erca de los ca¡:adorcs-recolectores pc:xlaros hacer las 

siguientes afinnaciones generales: 

El principal foco eoonánico y social de su existencia es la 

morada-base, probablanente ocupadas p:>r unas seis familias. La 

(10) ibiden págs. 138 yl39. 
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principal consecuencia social de la dd>le búsqueda --carne y 

vegetales-- es una división sexual del trabajo: la mayor parte de la 

caza la aportan los hanbres, y la de la recolección, las mujeres. La 

busqueda de carne es sor:prendentarente infructuosa, y las plantas 

proporcionan la mayor parte de la dieta, a menos que tenga un carácter 

demasiado estacional para constituir la cani.da corriente. Práctica de 

llevar ali.m?ntos vegetales y animales a casa ,EA!lra cc:mpartirlos con los 

miembros del grupo exige un sentido de o:operación e igualdad muy 

desarrollado. El sistema también pennite disp::mer de mucho tiEmfO 

libre, que se destina a visitar parientes y amigos de grupos próxirros 

y a recibir visitas. El grado de relación social es realmente intenso 

y culmina cuando los pequeños grupos se reúnen en grupos mayores por 

periódos breves. Por encima de todo, los recolectores despliegan una 

t.remeOOa habilidad y sólo W>a tegnología mín1na en la explotación de 

su ambiente" • 

Esto no quiere decir que sea la ílWJera exacta en que vivian 

nuestros antepasados que se encontraban en la etapa de cazadores y 

recolectores, pero da una idea cercana de cual fue su sistema de vida. 

Por lo que concluye el autor referido diciendo que: 

11 De: los diversos tipos de hanÍnidos que vivían hace de dos a tres 

millones de años, uno de ellos--la estir:pe que llegó a ser la 

nuestra--ensanchó su base econérnica IOOdiante el reparto de la canida y 

la inclusión de mis carne en su dieta. El desarrollo de una eooncrn!a 

de caza y recolección fue una fuerza ¡atente de entre las que nos 
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hicieron hW\0005" 

Por lo que se puede ver, que el desarrollo de nuestros 

antepasados hasta este tipo de sociedad no constituía ningun riesgo 

para desequilibrar el rredio ambiente natural ni era una amenaza para 

los ecos is tenas existentes, aunque el hcmbre ya at!peSaba a ser un 

depradador para los demás seres vivos, ya del mundo vegetal o animal; 

por lo que los grupos de cazadores y recolectores que hasta el 

presente existen sigue teniendo las mismas características que 

nuestros antepasados para con el medio ambiente, aunque con un sistema 

de adaptabilidad rrás especializado en sus diferentes formas, caro los 

grupos náMdas que se encontraron en América del norte y los que aún 

se encuentran en las cercanías del polo norte o en los desiertos de 

Africa del norte, así. cx:m:> los de Africa rrerid.ional y los grup::>S 

Australianos. 

1.3. El medio ani>iente de las sociedades rurales. 

Richard E. Leakey, en "la Formación de la Hum3llidad11
, hace 

nención de que hal')l~rc1o desde el punto de vista del prehistoriador, 

Bernard canp:,en que dice: "Ia antro¡;ología nos enseña claramente que 

el ~ vivía siendo uno o:xi la naturaleza hasta que, el principio 

de la agricultura, enpezó a perturbar el eoosistara, perturbación a la 

que siguió una expansiéin de su población. N:> encontrarros indicios de 

natanzas y guerras hasta que SU<gen las ciudades cx:mo taTiplos (hacia 

el año 5 000 A.C.). Este es un acontecimiento danasiado reciente p.>ra 
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para que haya tenido alguna influencia en la evolución de la 

naturaleza humana ••• El hcrl1bre no está programado para matar y hacer 

la guerra, ni para cazar: su habilidad para hacerlo la adquiere 

aprendiendo de sus mayores y sus iguales cuando una sociedad lo exige" 

(11). 

Para llegar a esta época, hay que hacer las siguientes 

consideraciones, los prehistoria dores hacen t00nción de que hace 

aproximadarrente 40 000 años, con la evolución del lli!!2 sapiens, surge 

el bs.!!E, sapiens sapiens, o sea, que se llega al hanbre plenamente 

mod.emo, misrro que sigue con la tradición de sus antepasados, ésto es, 

que tcxlavía es un cazador, recolector· y némada, fueron 10 000 años 

después en que los hanbres hacían con los caballos algo más que 

arrojarles lanzas o dispararle flechas, para conseguir alimento. Epoca 

en que se supone que empiesa la daresticación o anansamiento de 

animales individuales, tanto para servir de transporte caro para la 

obtención de carne,10 que no ocurrió en forma simultánea en todos los 

grupos huranos, sino que se fue presentando en fOX!l\3. paula tina en 

distintas zonas, y que van desde hace 30 000 años hasta hace cam 13 

000 años. 

Siendo éstos los últirros hanbres de la era glacial la cual 

teDnina hace CClll) 15 000 años, donde los hielos se van concentrando 

hacia los polos, las aguas se expaden y se inundan grandes extensiones 

(11) ibidem Vol. II págs. 169 y 170. 
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de los CXX>tinentes, dando notivo a tierra más cálidas donde se supone 

que en la faz de la tierra se dan tres centros principale'3 de 

desarrollo intensivo de la agricultura, que son: la faja de tierra en 

forma de rredia luna que se sitúa al este del ~iterraneo, que es 

concx::ido caro Creciente Fértil, al noroeste de Orina y Centroanérica, 

aúnque se dieron otras regiones más difusas en Africa, India, Asia 

Central, Sudeste Asiático y las regiones septentrionales y 

occidentales de Sudamérica. 

AÚnqUe se tienen antecedentes de una vida sedentaria hace 30 000 

años, fecha nruy taTiprana, para el desarrollo pleno de la agricultura, 

puesto que en el creciente fértil ya mencionado el desarrollo agrícola 

se situa 20 000 años después, le sigue China donde la revolución 

agrícola a gran escala se situa hace unos 7 000 años, y en 

Centroanérica hace unos 5 000 años, prccisam:;ntc en los Valles de 

Tehuacán y oaxaca, en la República Mexicana, en donde hace 2 500 años, 

este valle albergó WlO de los prirreros centros urbanos de 

centroanérica, siendo la ciudad-estado de l-bnte Albán. 

los antropólogos rrodernos y los prehistoriaclores han elaborado 

fW1damentalrrente tres tésis, para explicar la universalidad de la 

agricultura, aapesando J:Xlr los que ronsideran que la conversión se 

debió al cambio de clima que se ha irencionado, siendo uno de los 

prineros en dar esta interpretación en la década de los cincuentas 

qordon Otj.J.de, que sostenía que cxm la temdnación de la glaciacién 

vino un periodo breve de gran sequía, dando notivo a que hembrea, 
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animales y vegetales se ooncentraran en los valles bien regados donde 

se daba un tipo de oasis, resultando una gran prox.imi.dad mutua, que 

debió de estimular el tip:> de simbiosis entre el hcrobre y las bestias 

implícitas en la palabra 'danesticación'; sugiriendo dicho autor que 

los cazadores cuyas mujeres eran cultivadoras tenían algo para ofrecer 

a algunos de los animales que cazaban: el rastrojo del terreno de 

grano y las cáscaras del grano. A medida que el desierto fue confinado 

cada vez más a los animales en los oasis, los hanbres pudieron 

estudiar los hábitat de éstos y, en lu;ar de matarlos de fom.a 

improvisada, debieron dara.rlos y hacerlos dependientes (12). sin que 

ésto haya podjdo to.:ia.vía clarostrarse con pruebas de la existencia del 

rrencicnado período de sequía en que se basa la teoría. 

Por otro lado Gordon Hillman (13), propone que: "!J:>s 

cazadores-recolectores de la época gl.:icial vivían en esta región y una 

de las cosas que canían eran las sani.llas de espolín, hierba propia de 

la estepa sin árboles. A rredida que el mundo se hizo más cálido y 

hGrredo, los cereales silvestres desbordaron los lx>sques cerrados y 

Enq_)Csaron a coloni7.ar la estepa. 11
• Agregal'ld'.o "cuando llegaron los 

cereales, la gente que vivía allí ya estaba acostumbrada a recolectar 

senillas y explotaría rápidamente este rico recurso nuevo. El 

incremento en la explotación llevaría a una dependencia mayor". Lo que 

fue el paso inicial que trazó el camino para el cultivo y la 

dcrresticación. 

(12) mencionado par Richard E. Leakey, ~· pág. 18. 
(13) ibidem Vol. II pág. 118. 
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Otra teoría sostenida, es que sin negar que el nuevo clilra. tuvo 

parte en el desarrollo de la agricultura, también lo fue el aumento de 

la población, que con las presiones derrográficas el cazador-recolector 

se vio obligado a esforzarse para mantenerse, hasta que descubrió un 

método nuevo y revolucionario de alimentar a las b::>cas ambrientas. 

Hip5tesis que no se sostiene ya que dentro de la sociedad nánada de 

cazadores-recolectores. se daba un control de la natalidad cano se ha 

visto, con la prolongación del tiempo de ama.nantamiento, pero se auna 

a ésto la medicina herl:olaria e incluso el infanticidio. 

La explicación, a la que me adhiero, sin que sea la suposición 

más exacta, es la que fonnuló la antrop5loga Barbara Bender (14), 

quien explica que en los orígenes de la agricultura, a la tecnología y 

a la daocqrafía se les ha asignado una importancia excesiva, mientras 

que la estructura social, se ha dado en forma escasa. Siéndo ahí donde 

debe buscarse la simiente de la revolución agrícola, ésto debido a que 

entre los cazadores-recolectores nás tardíos, las sociedades se 

volvieron más coo¡:>lejas, donde se establecieron alianzas entre tribus, 

así CC11D nás relaciones intergrupales y en el seno de éstos, lo que 

conllevó al intercambio de bienes y en oca e iones de canida. Dándose 

dentro de los grupos jerarquías que se ponen de mmifiesto en la 

distribución de la canida. Encontrándose en esta etapa el inicio de la 

necesidad de producir bienes excedentes • .i. 

(14) ibidern pág. 121. 
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Si la cantidad de =nida para la distribución y el intercambio 

alcanza propcirciones significativas, en determinadas épocas del año la 

rrovilidad de un lugar a otro resulta difícil. Pero cuando los 

cazadores-recolectores se quedan en un sitio demasiado tiempo, agotan 

los recursos alinentarios de sus alrededores. Resultando presiones 

para que se intensificara la producción de canida, por el rnétcx:lo que 

fuera, a fin de proporcionar canida a los miembros del grupo durante 

ese tiE!n[X:>. Siendo esta intensificación en la producción de cernida la 

que pudo haber llevado a la danE?sticación y a la agricultura. 

Es a pa.rtir de esta revolución agricola que el hanbre ernpiesa a 

tranfonnar el ambiente natural, para adecuarlo a sus necesidades tanto 

primarias o de sobrevivencia, que son las extrictarrente fisiológicas y 

las de seguridad, canun a tcx:los los seres vivientes del mundo animal, 

o:m:> las de desarrollo o creciente, que son únicamente hU!Mt1as, que se 

clasifican en: sc.x:ial, que es la necesidad de aceptación de un grupo y 

de ser aceptado en el miSlOO; la del ego que corresp::mde a la de la 

autoestima y la de tener un renacimiento, o status; y la auténtica 

necesidad de crecimiento que es la autorealización. Esto de acuerdo a 

la Teoría de Abraham Maslow ( 15) . 

Por lo que CXXl la agricultura se dio inicio a las sociedades 

rurales, mismas que vieron su explendor en grandes ciudades-estados y 

posterimmente en naciones, ya que si en un principio se requería de 

un qran esfuerzo para cultivar la tierra, así caro para la crianza de 

(15) Maslow l\braham, teoria citada, curso indicado. 
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los animales daresticados, de donde surgió una selección no natural de 

especies tanto vegetales caro animales, por parte del hanbre, al paso 

del tianpo surgió una daninación de la naturaleza con ritrros 

estacionales más o rrenos estables. Sin que esto quiera decir que 

daninó canpletarrente la naturaleza, ya que aún hoy el hanbre se 

encuentra limitado para actuar o daninar muchos fenárenos naturales, 

caoo sisrrcs, inundaciones, sequías, y otras calamidades que se 

presentan tOOavía. 

Agregando a ésto, problcnas que antes no tenía, caro conflictos 

intergrupales, r:or delitos que careten entre individuos, la 

acumulación de la riqueza en pocas manos con la aparición de la 

propiedad privada, la propagación de enfermedades a extensos sectores 

de la población, caro las pestes que han asolado a la huna.ni.dad, 

principalrrente en la edad media, y a pesar de ello el amento 

desproporcionado de la población a partir de la vida sedentaria. 

Pierre George, en su obra "El M;dio Ambiente 11
, refiere que la 

acción humana en esta etapa de su desarrollo, ambigua, al manifestar 

"Ia acción ejercida por el hanbre en el medio que ocupa se clasifica 

en diferentes planos: el de la acción intuitiva encaminada a asegurar 

la cobertura de sus necesidades elenentales o acresentar la producción 

de acuerdo oon el crecimiento de:rográfico: y el de la acción defensiva 

contra las agreciones del medio y de la lucha para conservar las 

potencialidades arrenazadas ¡:or procesos destructivos o represivos 1
'· 
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"El primer plano procede de un empirisrro sencillo, que no implica 

un análisis explícito previo de la dinámica del medio". 

"El segundo plano sup:me una taoo de conciencia de las 

contradiciones inherentes a la dinámica del medio y de las 

solidaridades de sentido diverso del ecosistana y reclama una 

'política ... de la distribución del espacio y de la intervención contra 

su nocividad. Esta tana de conciencia püede efectuarse a di versos 

niveles de conocimiento y de técnicas y puede verse acelerada, o 

incluso enteramente telerid igida, ¡::or presiones 11 
( 16) . 

Haciendo un recuento de las conquistas del Haro sapiens sapiens 

cano lo dividen los prehistoriadores, serían en fornia. general que hace 

30 000 años, cuando tennina la Era Paleolítica inferior, ya había 

aprendido a canunicarse por medio del lenguaje, fabricaba toscos 

instrumentos de piedra y de madera con los que se .:lyud.:tba para la caza 

y la pesca; asimisrro hizo uso del fuego para calentarse y alumbrarse; 

viviendo en cavernas donde hizo pinturas; y se desarrolló en éste un 

sentimiento artístico y religioso rudimentario. En cuanto a lo 

religioso el M3.estro Luis Rcxiríguez Manzanera, en su obra 

crinúnológica, refiere: "Las sociedades primitivas están notablemente 

bien estructuradas y unidas por dos elementos clave: totem y tabu". 

"El tetan es un animal, planta o fuerza natural, que es el 

( 16) Pierre George, El Medio J\nlbiente. Barcelona, &tic iones Orbis, 
S.A., 1985, ~g. 66. 



21 

ante¡>3sado del clan o grupo y que es al misrro tiempo su espíritu 

protector y bienhechor. El totem implica una relación sanguínea ya que 

se trasmite hereditariamente, tanto p::>r línea ¡:a.terna cano materna" 

(17). 

~ncionando además de que el término "tanor sagrado" expresa el 

sentimiento que acanpaña a los tabús y refiere que Freud sostiene gue 

"el origen del sisterra penal ht.nnano se rem:mta al tabú; esto es, en un 

principio, era el tabú violado el que t000ba venganza; más tarde 

fueron los dioses y los espíritus agraviados; y por último la sociedad 

se hizo cargo del castigo del ofensor 11 
( 18) . Por lo que no es de 

estrañar que si el tetan caro se ha mencionado es un animal, planta o 

fuerza natural, o el tabú se refería a estos, la protección que 

recibía dicho animal, planta o fuerza natural p:>r parte del- clan o 

grupo era extricta y sus miembros no tendrían motivo para agraviarlos, 

ya que de hacerlo recibirían un castigo ejemplar, por lo que en forma 

parcial se hacía o se daba una protección a una parte del ambiente 

natural. 

Asimisro en el Paleolítico Superior, que va desde hace 30 000 

años hasta hace 10 000 años A.c., el hcmbre perfeccionó sus armas e 

instrumentos, llegando a la fabricación de la aguja, el anzuelo, el 

arco y la flecha p:>r consiguiente; también se cubrió con toscos 

vestidos y usó adornos; empieza a utilizar el fuego para cocer sus 

(17} Rcrlríguez M3nzanera Luis, Criminología, M§xico 1991, Editorial 
Purrua, S.A., p9.g. 148. 
1J8) ibídem ¡:<Íg. 148. 
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alimentos, se organiza en grupos de cazadores y se empieza la 

organización de grupos artesanales para la confección de annas e 

instrumentos¡ con lo cual se dio rrotivo a los canienzos de la 

escultura de huesos y piedras con formas de hanbres y animales. 

Al hacerse el hanbre sedentario con las caracteristicas 

anteriores, y los notables mejoramientos en los métcdos y los 

instrl.llrentos para la caza y la pesca, que se dieron en la ép:x:a de 

transición llamada Mesolítica, siguieron los adelantos del hanbre, que 

fueron caro ya se expresó los más i.mp:lrtantes el desarrollo de la 

agricultura y la daresticación de animales, aunque EXJr la producción 

de mejores instrurrentos de piedra, pulidos y afiliados, así caro con 

un mango para su mejor manejo, se le llama. la Nueva Edad de la Piedra 

o Neolítica, donde también se dan adelantos caro la alfarería, los 

hilados y tejidos; se construyen casas o chozas de nudera y de ba.....-ro 

que dieron lugar a la forrmción de aldeas, con lo que se desarrolló la 

división del trabajo así ccm:> las instituciones scciales, las 

relaciones o::nerciales se vieron favorecidas O)l'l la invención de la 

rueda y de la carreta, al igual que con las balsas y canoas, ya que 

ésto dio m:itivo a el traslado a nuevas regiones. 

En esta época se dieron grandes cambios sociales entJeSafldO [XJr la 

protección a la familia, con la formación de clanes, dirigidos por 

hatibres más fuertes o por los más ancianos, que de algun m::xio eran los 

más exper.inentados para mantener la paz o hacer la guerra, ésto con el 

fin de mantener su habitat que había daninado o que presentaba irejores 

condiciones a otras regiones, o bien para conquistar W1 nejor madi.o 
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anbiente. Con la es¡:ecialización en el trabajo surgieron las clases 

sociales: los jefes militares y los sacerdotes, la de W1a gran mayoría 

de artesanos, !abrigos y pastores que se dedicaban a las labores de 

los oficio y del campo. Desarrolándose el sentido de la propiedad 

privada. 

COn todo este contexto social, llegó la llamada F.dad de los 

Metales, que dieron un nuevo impulso a la agricultura pero también al 

perfeccionamiento de armas, que p:Jr un lado se utilizaron para el 

saretimiento de los campesinos y siervos a los grandes propietarios de 

la tierra o ganado, y por el otro favorecieron las invaciones y 

conquistas de pueblos enteros que fueron vencidos y esclavisados IXJr 

los pueblos más poderosos. También con el uso de los iretales se dio 

origen a la m.::xleda que farentó la industria y el carercio. 

Por lo que una vez que. el hanbre ! legó a daninar su entorno y que 

por su explosión dem::>gráfica y tecnológica, le fue permitido 

satisfacer sus necesidades, aúnque en foma desproporcionada, hasta 

nuestra fecha ha pasado por enantes vicisitlXles para un acoplamiento 

social satisfactorio a todos los hanbres. Llega a la F.dad Moderna, que 

entre otras muchas cosas trae dos eleren.tos importantes que se 

interrelacionan estrechamente, que son la unidad del territorio y el 

centralism:::> en las funciones públicas: Nación y Esta.do. 

coo lo cual en mayor o menor wedida, el Estado tiene que 

responsabilizarse de dar un ambiente propicio a sus gobernados para su 
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desarrollo individual y colectivo, dentro de un espacio detenninado, 

que en la actualidad no se limita a una cuestión de territorialidad. 

Es o:rto en el siglo XVIII, la evolución de la humanidad llega a 

la Revolución Industrial, sin que ésto quiera decir que en las 

so::iedades rurales, ya que su econanía se ba.sa fundamentalmente en la 

agricultura y la ganadería, no hubiera una industria, aunque ésto 

fuera nerarrente artesanal; pero es a partir de este siglo donde se 

empiesa hacer patente el peligro en que se encuentra el ambiente 

natural, aún en perjuicio de la misrra humanidad, que corre el riesgo 

de secumbir con la destrucción de la naturaleza en forma. irracional y 

p:ir m5viles prácticarrente econánicos; dando rroti vo a la extinción de 

especies inferiores, tanto del mundo animal cxno del vegetal, ya que 

empiesa a tener capacidad tecnológica para agredir el habitat del 

orbe, no solo de una región. 

1.4. El IIEdi.o alli:Jiente de las sociedades industriales. 

Hay que dejar asentado que únicarrente se fija en el siglo XVIII, 

o.e., caro el inicio de las sociedades industriales ya que fue en 

éste, cuando se dio la invención de las primeras máquinas aplicadas a 

la industria, tan'bién hubo un incrsrento en el sistema febril y el 

aceleramiento de los transportes y las =nunicaciooes. Lo que trajo 

caoo oonsecuencia, la trasnforrnación de las o:n:liciones eronánicas y 

políticas de la sociedad. 
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Que si es cierto que esta etapa de la hmanidad da canienzo en 

Inglaterra y posteriormente se extiende en toda Europa., sus 

consecuencias prácticarrente inrrediatas se dejaron sentir no solo en 

Europa, sino también en Asia y .Nnérica, con los cuales sostenía 

irurensas relaciones carerciales, ya que es en estos continentes donde 

se solicitaban en cantidad artículos rranufacturados europeos~ lo que 

canenzó a rrodificar la vida industrial del viejo mundo, ya que el 

trabajo gremial era insuficiente para servir esas demandas y es caro 

del trabajo danéstico que se efectuaba ya no en talleres de los 

ma.estros artesanos sino en las casas de los obreros, a quienes los 

empresarios st.ministrab3.n materias primas y máquinaria para que 

trabajaran, a cambio de una retribución p::>r pieza hecha; lo que llevó 

caro consecuencia que toda la familia se ccmpranetiera para con el 

trabajo y se tuviera una mano de obra extra. Es caro una vez temdnado 

el producto el propietario se hacía cargo del misrro para venderlo en 

el mercado libre. 

Fue en razón al amento de las demandas de productos europeos, 

que dio rrotivo a que el mencionado sistema de prcxlucción tuviera cato 

canpetencia en la manufactura, empezó a dar en fábricas, o sea la 

reunión de obreros en grandes talleres para prcxiucir géneros por 

cuenta del empresario, a cambio de un salario fijo. Así se inició el 

sistema febril. 

Esto, aunado al desarrollo que tuvo la ciencia en el siglo 

imedi.ato anterior y a la serie de inventos revolucionarios en cada 
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una de las ranas de la industria, transfornaron la vida del mundo 

occidental cat0 se ooncx:e hoy. 

La pr.i.rrera irrlustria que se transform5 fue la textil, 

posteriornente la del transporte, con la máquina de vapor, 

posiblemente la fabricación del barco de vap::ir y la loccm::>tora. Es 

caro los nétcxlos rrecánicos cambiaron ccmpletarrente la fabricación de 

zapatos, de sanbreros, de telas de lana, de muebles y otros muchos 

productos; adf3llás no solo hubo una m:xlernización por parte de la 

industria de antaño, sino que se crearon nuevas, evidentemente las de 

aparatos rOOcanicos, la calefacción, el alumbrado de gas y la 

fabricación de artículos de hule. 

la agricultura se revolucionó, al ser necesarios más alimentos y 

materias primas, en un principio el algcxlón, dándose en esta materia 

los inventos c:aro el arado de acero, la s g.:idora rrcc5niCJ. y la máquina 

trilladora¡ adaptándose postcriornente a la mlquina agrícola la de 

vapor, el notar eléctriCX> y el de gasolina que aceleraron el trabajo. 

En este rubro no sólo la máquinaria agrícola tuvo la palabra, 

sino que surgió el cultivo científico, con la rotación de cultivos y 

el al:x:>no, así ccm::> nruchos otros aspectos más; resultando que la 

cantidad de alirrentos fue mucho mayor al igual que la producción de 

materias prinas, se redujo el núrrero de agricultores y se tuvo la 

capacidad en algunos casos no nada Irás de aliroontor a su nación, sino 

tarrbién de satisfacer algunas necesidades a nivel internacional, 
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siendo el caso de los países desarrollados o industrializados. 

FUe Inglaterra la prirrera en in{x:Jrtar el uso de máquinaria en la 

industria, rápidarrente los implementos industriales fueron llegando a 

otros países. 

Pasando a Francia, posteriorrrcnte Alema.nia. Lentamente se 

industrializaron Italia, Bélgica, Holanda, Suiza y Suecia hasta el año 

de 1870, en 1890 llegó hasta Rusia y Jap5n. Pero en Estados UDidos 

canenzó el desarrollo industrial tenninada la guerra de 1812, 

se intensificó posterioarente, concluida la guerra civil. 

Poco o nada interesaba en ese rrarento la naturaleza sino eran las 

materias primas que de ella se lXdía extraer y si el suelo era 

tratado, era a:>n notivo de la necesidad de sacar ma.terias primas y 

alimientos; desarrollándose cada vez iras ambientes artificales, que 

más que satisfacer el ambiente humano, cuando manos, atienden a las 

necesidades eoonánicas que con el timipo se van fortaleciendo, ya no 

se diga p:>r lo que hace a los seres inferiores, caro son animales y 

plantas de los cuales s61o hasta últimas fechas se ha caído en la 

cuenta de que no son una fuente inagotable, ni ellos ni los recursos 

que el mundo en su totalidad nos pueda proporcionar. 

En la actualidad el aroiente prefabricado por la 

.iOO.ustrialización, con su consec..i.iencia innediata que es la 

urbanización, son más perjudiciales que beneficos, porque no:lifica los 
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ecosistenas naturales y destruye los equilibrios nonnales. caro lo 

menciona Georges Oliver, "con la urbanización y la industria nos 

encontrarros frente a ecosistaoos artificiales, con fuentes de energía 

mucho rrés refinadas y diversificadas que en las nruy simples cadenas 

alirrenticias. Preciseros que la rrovilidad de los individuos y la 

existencia de las estructuras sociales no son sólo propias del hanbre; 

esto lo consta tarros con frecuencia entre los animales, i:ero sin las 

mismas acciones sobre el rredio 11 
( 19). Lo cual no únicamente es en una 

región determinada, ya que siendo la adaptabilidad una de las grandes 

características del hanbre, es caro se encuentra en todas las regiones 

del globo, dandose las más cálidas hasta las más fría:.> y de las más 

insalubres a las desérticas. 'Ranpiendo en tcxlas ellas los ambientes 

expontáneos, sin ponerse a pensar si es benefioo cuando nei.os a él. 

l. 4. l. En los países desa!:rollados. 

En los países desarrollados, ya se han dado cuenta de que la 

tierra no es una fuente inagotable de recursos, pe.t:o sin embargo sus 

gobiernos, optimistas, proclamm una busqueda de la expansión, cuando 

su crecimiento industrial es de más del 6% p::>r año, duplicándose 

apróximadamente c.ada trece años. Por lo que solarrente algunos se han 

alanrado rrá.s no los gobernantes, misnos que parece que no se han 

enterado de que se agotan las reservas a una velocidad acelerada. 

(19) Oll.ver Georges, La F.cx>looía Hlm\3.lla, colección ¿Que se?, ~oo, 
1993, Prirrera Edi.cción en Españos, PUblicaciones cruz o., S.A. ,pag.93. 
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Por lo que Gearges Oli ver, destaca: "Desgraciadamente, el hanbre 

se canporta de m:mera inconsciente, es un ani.n'al paranoico, embriagado 

por su éxito biologíco; él tiene el derronio de la expansión, el 

espiritu de conquista y este deroonio lo conduce al infierno. Nuestro 

drama es no oontrolar una expansión infinita en un mundo infinito" 

(20). 

Las repercuciones ecológicas de la expansión, tambien las hace 

patentes el misrro autor de la siguiente forma: "los perjuicios de la 

industrialización, de la urbanización, del progreso, del consuni.S!T'O; 

repercute sobre la salud del hanbre: salud física por la contaminación 

(del aire, del agua de los suelos) y salud psíquica (aislamiento, 

1113llipulación del mo:lo de pensamiento rrediante medicamentos). 

Subrayaros, también, las repercusiones (X)líticas previsibles; entre 

los países irxlustrializados y el tercer mundo, existe un desface 

larrentable; el tiempo de duplicación es diferente, más rápido entre 

nosotros para la industrialización, más lento para la deoografía. De 

esto resulta que un tercio de la humanidad se enriquece, en tanto que 

el resto se empobrece bajo el p.?So de la sobre¡;;oblación. El consmo de 

un país de 50 millones de europeos es superior al de aquél de 500 

millones de indios. Los econcmistas han dado a este desfasamiento el 

nanbre irónico de efecto Mateo (Se dará a aquel que tiene y estaría en 

la abundancia, pero al que no tiene, incluso se le quitará lo que 

tiene, Mat. 25_'_29}. 

(20) ibidan, p¡{g. 93. 



30 

El abiSll'O arrenaza con crecer y soo previsibles los conflictos 

entre los explotadores y explotados, entre los bien nutridos y los 

nutridos. Esto ya no será una lucha de clases, sino una lucha de 

razas, si no es tarros prevenidos 11 
( 21) • 

l.4.2. En los p.llses en desarrollo. 

En los países en vías de desarrollo tcxlavía nos encontramos en la 

etapa de la lucha del trabajo gremial y el industrial, esto es, al 

principio de la industrialización, prácticamente dos siglos atrazados, 

con respecto a los países del priner murrlo, pero aún peor ya que no 

sólo adquirirros una tecnología pasada de rn:xia o desechada p:Jr causar 

problemas en el ambiente tanto natural cxm:> artificial creado p:>r el 

misoo hanbre, sino que adquirirros náquinaria ya usada, que no trabaja 

en optimas condiciones, misma que f\Blciona con un minino de 

canponentes y de cob.Jstibles adulterados, así o:::uo por el ingenio 

pc:pllar, el cual no se fija si causa daños ambientales sianpre y 

cuando le rinda una productividad satisfactoria. Por lo que no sólo es 

un problana de estas naciones, sino que t:arnbién es un problara que 

generan las desarrolladas, por lo que es tarros de acuerdo con el 

Klestro Lucio cabrera Acevedo (22), que defiende la tésis de que los 

cxxttaminantes se trasladan en rra.yor grado desde los países 

desarrollados hacia los subdesarrollados. 

(21) cabrera Acevedo Lucio. El Derecho de Protección al Amhjente. 
l.!W'I. México 1981, pág. 10. 
(22) ibiden pág. l7. 
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otro problema que enfrentan los países en desarrollo en este 

m::mento es el poblacional, calculandose la tasa anual de crecimiento 

en aproximadamente 2. 5%, lo que significa una duplicación previsible 

de la ¡:oblación entre los 25 y 30 años, surgiendo la necesidad de 

hacer crecer la prcd.ucción, duplicar escuelas y hospitales y dan5s 

servicios o satisfactores, cuando rrenos en condiciones mínimas. 

expansión darográfica que debe también a la tl\3.yor taza en la natah.dad 

que en la nortalidad, dando caoo consecuencia un crecimiento social y 

urbano explosivo, con una inmigración superior a la emigración en 

ciertas áreas geográficas, que da caro consecuencia un crecimiento 

urbano en desorden, por los llamados asentamientos h\.l'llanos no 

controlados que son una fuente de contaminación. 

Siguiendo al Maestro Lucio cabrera Acevedo ( 23), en el sentido de 

que las sociedades en desarrollo, la política es difícil de coordinar. 

"Par una parte, alienta la industrialización y el desarrollo econánico 

y tecnológico, y a este efecto conceden insentivos y aprueban 

disposiciones conocidas ccmúrure:nte caro leyes para el desarrollo­

Pe.ro, p:>r otro lado, cada vez hay más conciencia de los peligros que 

supone la contaminación -producto inevitable de la 

industrialización-- y se han pranulgado leyes, reglamentos Y planes 

para canbatirlasº. 

QUedando en desventaja ante los países altarrente desarrollados, 

(23) ibidan págs. 93 y 94. 
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ya que éstos tienen el potencial econáni.oo para poder afrontar los 

gastos que requieren para la protección del ambiente, así caro para no 

reducir los costos que representa el adecuado control de la 

contaminación, la extracción de los recursos naturales y la producción 

de rraterias primas, que aumenta el preservar el anbiente. 



CAPrroID II 

cato en t:cx:1os los países del mundo, lo€xico no queda excento de 

que en sus regulaciones sobre el medio ambiente, se haya iniciado a 

partir del presente siglo; rrás esto no implica que no ¡:xxl.arros echar 

una mirada restrosi;:iectiva sobre el tena, cuando rrenos en un aspecto 

general, finalizando con las que el Estado de ~oo se han dado, ya 

en forna positiva o negativa. 

2 .l. Epoca pcehisp'inica. 

Poco se conoce de esta época, dada la sistemática destrucción de 

los antecedentes directos que se hizo con la oolanización, por parte 

de los españoles, pero algo se puede sacar en claro con los 

antecedentes irrlirectos, que dejaron los misioneros encargados 

reccpilar las oost~ de las culturas que se die.roo en México antes 

de su llegada, pri.ncipalmmte de la Azteca, que era la daninante en 

ese m::mento. 

'll:Jlando en cuenta que la cuestión religiosa iba aparejada con los 

asuntos de gobierno y de la vida scx::ial; así caoo que es una religión 

politeísta, dcncle los dioses eran identificados con las fuerzas 

naturales o cc:rt elenentos de la naturaleza; ubicando las culturas 
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prehispanicas en una etapa neolítica avanzada oon tendencia hacia la 

edad de los metales. Lo que no quiere decir que su organización social 

no fuese altarrente desarrollada. La religión en este aspecto es parte 

fundarrental en la cuestión del ambiente que vivía en el mundo mexica, 

tanto a nivel iOOividual ccm::i social y natural, por los siguientes 

aspectos: 

Siendo la agricultura la base eccnán.ica y social del pueblo 

azteca, es a la tierra. a la que tienen en alta estima y todo lo que a 

ella se refiere se le da un tratamiento especial, con dioses 

particulares para cada uno de los ~spectos de esta actividad. Es por 

lo que el suelo se divide en "calpullis", este tipo de propiedad se 

extiende en tedas las tierras, aún las no cultivadas, que se 

encuentran dentro de sus límites; por lo que no existen tierras 

vacantes, no hay terreno sin dueño. El jefe del ''capulli 11 se encarga 

de tener al día el registro de las tierras y su reparto, y junto con 

los ancianos, vigila que cada familia sea dotada de la parcela 

necesaria para su subsistencia. Si un haibre deja de cultivar su 

tierra durante dos años seguidos, se le race una severa advertencia; 

transcurrido un año más sin cultivar la tierra a pesar de la 

advertencia hacha, se le priva de su derecho y la tierra que se le 

había asignado welve a foi:mar parte del fondo canún. ocurriendo lo 

mismo si una familia abandona el barrio o se extingue. El jefe y su 

consejo de ancianos podian dar la tien:a en alquiler a campesinos que 

no fonraran parte del barrio, pero la renta iba a parar al fondo 

canún. 
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Era colectiva la propiedad, no así el usufructo. Desde que se 

casaba un adulto quedaba inscrito en los registros, por lo que tenía 

derecho imprescriptible de trabajar un pedazo de tierra, si éste no se 

lo había heredado su padre; nadie pcx1ía quitarselo mientras lo 

cultivara, y si no estaba satisfecho con su parcela podía pedir otra. 

Por lo que al norir no trasmitía la propiedad del suelo, sino el uso 

del mism:> a sus hijos. 

Es o:::m:> los dieciocho meses de los cuales se canp:mía el año 

mexica estaba dedicado a distintos dioses los cuales se les hacia 

ofrendas. M3diante ritos, esperando sus favores, los cuales 

mencionarem::is en fama sucinta caro lo hace Jacques SOutelle, en la 

Vida Cotidiana de los Aztecas en Vísperas de la conquista: 

"Atl caualo (carencia del agua) o QuiauiU eua (crecimiento del 

árbol). sacrificio de niños a Tláloc, dios de la lluvia, Y a los 

tlalcques" . 

"Tlacaxipehualiztli (desollamiento de hanbres). Fiesta de Xipe 

Totec, sacrificio de prisioneros, que después eran desollados. I.Ds 

sacerdotes se vestían con las pieles 11 
• 

Esta festividad parece no ter.er ninguna relación con la 

Agricultura o con el rredio ambiente de ese tiempo, sin embargo, una de 

las explicaciones proviene de la institución de la "guerra florida", 

donde se refiere que se inició después de la hambrona que asoló la 
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región central de M?xico en el año de 1450; p::>r lo que los soberanos 

de México, Texcoco y Tlacopan, así caro los señoríos de Tlaxcala, 

Huexotzingo y Cholula decidieron, a falta de guerras propiarrente 

dichas, ya que los aztecas crearon alrededor de ellos una zona de 

pacificación, organizar canbates a fin de que los que fueran 

C.J.pturados en ellos fuesen sacrificados a los dioses; p:Jr lo que se 

hacían los mayores esfuerzos para matar lo menos posible. Guerras que 

no era precisamente un instrumento pJlítico, sino un rito que 

perseguía al parecer el fin de tener un tredio para obtener víctimas 

que se ofrecían a los dioses y un control poblacional, que daba caro 

resultado no volver a sufrir la terrible hambre que arrazó la región 

en el año mencionado. 

"Tezoztontli (ayuno corto). Ofrendas de flores, culto a 

coatlicue11
• 

"Huey Tozoztli (ayuno prolongado). Fiesta en honor de Centéotl, 

dios del maíz, y de OU.caneci)atl, diosa del tra..íz. Ofrendas de flores y 

de alinentos en los tanplos del barrio y en los adoratorios 

particulares. Procesión de doncellas que llevaban mazorcas de maíz al 

templo de Chlc:xxoocóatl. cantos y danzas'¡. 

Toxcatl (¿sequía?). Fiesta de Tezcatli¡x:ica. sacrificio de un joven 

que personificaba a TezcaUipx:a, y que había vivido un año caro un 

gran señor". 
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ºEtzalqualistli (etzalli: potaje canpuesto de maíz y de frijol 

cocido, qualiztli: el acto de carer). Fiesta de Tláloc. Baños 

cereroniales en la laguna. Danzas y consUiro de etzalli. Aywlo y 

penitencia de los sacerdotes. Sacrificio de víctimas que 

personifico..ban a los dioses del agua y de la lluvia". 

"Tecuilhuitontli (pequeño festín a príncipes). Ritos celebrados 

por los salineros. sacrificio de una mujer que personificaba a 

Huixtccihuatl, diosa del agua salada". 

"Huey Tecuilhuitl (gran fiesta de los señores). Distribución de 

víveres a la p::blación. Danzas. sacrificios de una mujer que 

personificaba Xilonen, diosa del maíz tierno". 

11Tlaxochimaco (ofrenda de flores). se iba a ~er flores al 

campo, se adornaba o::in flores el tenplo de Hui tzilopochtli. Regocijo, 

banquetes, grandes danzas" • 

"Xocotl lluetza (caída de los frutos). Fiesta del dios del fuego. 

Sacrificio de prisioneros a Xiuhtecuhtli o Huchuetéctl. Los man<:X!OOs 

trepan a un alto ¡:oste ooronado por una efinge de pasta de huautli de 

la que se disputaban los pedazos". 

"OChpaniztli {rres de las escobas) fiesta de las diosas de la 

tierra y de la vegetación, que con frecuencia son representadas 

teniendo en la nano un haz de hierba, con el cual se O)(ISidera.ba que 
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barría el camino de los dioses (es decir de vegetación, del maíz, 

ect.). Danzas. canba.tes simulados entre mujeres del pueblo, curanderas 

y cortezanas. sacrificios de una mujer que encarnaba. a Toci o a 

Teteoinnan, madre de los dioses. Desfile de guerreros ante el 

enperador que entregaba a cada uno sus insignias o armas honoríficas. 

"Teotleco (regreso de los dioses). se consideraba que sus dioses 

regresaban a la tierra, el primero Tezcatlíp:>ca y el último el viejo 

dios del fuego, al cual se sacrifiCAban vícti.Iras hurnanas 11
• 

11Tupeilhuitl {fiesta de las rrontañas} Elaboración de fijurillas 

en pasta de huauhtli que representaba.n a las m:mtañas (dioses de la 

lluvia) que eran o::midas después. sacrificíos de cinco mujeres y un 

hanbre que personificaban a las divinidades campesinas". 

"Quecholli (nanbre de un pájaro). Fiesta de Mixcaatl dios de la 

caza. Fabricación de flechas. Gran batida en el zacatépetl. sacrificio 

a Mexcóatl.11
• 

11Panquetzalistli (elevación de los estandartes de plumas de 

quetzal). Gran fiesta de Huitzilopcchtli, canbates simulados. 

Procesión del dios Paynal, ayudante de Huitzilopochtli, que recorría 

muchas localidades alre;jedor de México. sacrificios". 

"l\t:aTIOztli (caída de las aguas). Fiesta de los dioses de la 

lluvia. Ayuno. confección de imagen~ de los dioses de la lluvia, 
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hechas de pasto de arraranto, a las cuales se 'mataba' con un 

tzotzopaztli (pieza de telar, larga y plana). Ofrendas de alirrentos y 

bebidas". 

"Tititl ( ?) • sacrificio de una mujer que personificaba a la vieja 

diosa Ilarratlecuhtli, teda vestida de blanco. Batallas carnavalescas 

durante las cuales los rranceOOs golpeaban a las mujeres con bolas de 

hojas". 

"Izcalli {crecimiento). Fiesta en honor del dios del fuego. se 

agujeraban las orejas de los niños y se les 'presentaba• al fuego. 

cada cuatro años, se sacrificaban victimas vestidas y adornadas de 

manera que personificaban al dios". 

11Al fin venían los cinco días lla.m:idos nenontemi, considerados 

caro Sl.l:Mlnerlte nefastos, al grado de que se internmipía durante este 

período toda actividad" ( 24) • 

Dando una idea clara de lo ocurrido en la épxa prehispánica en 

México, ya que la religión cósmica del pueblo azteca fue una 

recopilación también de las antiguas religiones que existieron en su 

área de influencia, cerro la olrreca, tolteca, mya y mixteca-zapoteca. 

con lo que se tuvo un respeto religioso por la naturaleza, a la cual 

se pretendía daninar a base de ofrendas y sacrificios a los dioses que 

( 24) SOUStelle Jaques, La Vida cotidiana de los Aztecas, en Visperas 
de la ccnquista, Fondo de CUltura Econánica. novena reimpresión, 
Mi§xiro, 1991, traducción de carlos Villegas, págs. 244 y 245. 
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la representaban¡ aunque ya se daba una agresión a los ecosistemas del 

Lago de Texcoco, al cual se anpezó desecar desde esa época donde 

intervino en follM. notable el genio del señor de Texccco 

Netzahualo5yotl, con el fin de extender los cultivos. 

Por lo que Angel Ba.ssols Batalla, hace el siguiente razonamiento, 

11Cada etapa de la prehistoria y de la historia de nuestro país muestra 

que los grupos hurra.nos han vivido allí donde su organización social y 

sus JOOdios de producción 'les per:mitían y les obligaban' a residir: 

primero, c::cno cazadores senierrantes, en el Norte y Noroeste; después 

caro agricultores primitivos en el trópico bajo y caro pescadores y 

cazadores; crás tarde en calidad de agricultores sedentarios, 

canerciantes y artezanos, en las altas mesetas del interior". 

Agregando que: "Al igual que en otras zonas del planeta, en ~ro los 

rrovimientos migratorios de las viejas culturas y la fundación de 

villas y ciudades obedeció siempre a la búsqueda de aquellos recursos 

de agua, suelo y vegetación que les ofrecían a las tribus 

prehispánicas ""'1ios de subsistencia apropiados al grado de desarrollo 

que entonces había alcanzado" { 25) • 

2.2. Epoca colonial. 

cuando se inicia la conquista, los españoles se deslunbraron por 

las riquezas que les ofrecía el nuevo mundo, principalnelte en metales 

(25) sassols Batalla l\ngel. Recursos Naturales de México, México, 
1989,-Vigesirna FAJ.ción, pág. 35. 
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preciosos, al conocer IXJr sus informadores de la magnificencia de las 

ciudades que se enoontraban dentro del territcrío, así caro de los 

presentes recibidos y que se le hicíeron llegar no precisamente con 

el fin de ser bien recibidos, sino ¡;:iara que se retiraran, lo que 

resultó contrapro:lucente. 

Es caro Angel E?.assols Batalla, refiere que; "En la Colonia lo que 

atrajo a los conquistadores y los obligó a penetrar i;:or territorio tan 

abrupto caro era el de la Nueva España, fue la abundancia real o 

supuesta de rretales preciosos {plata y oro principallrente) , que por 

siglos habrían de constituir la principal fuente de exportación a 

España: la econanía del virreinato se basó en ld minería de 

Guanajuato, Zacatecas, Taxco. Real del Monte, etc. La Revolución 

Ind.ustrial no llegó a nuestras tierras sino con cuentagotas y por lo 

tanto nunca alcanzó un desarrollo industrial interno que hubiese 

impulsado la explo::ación en gran escala de los minerales básicos, ni 

tam¡;oco se amocieron ni sirvieron en gran rrcd.ída las riquezas del 

mar. Se talarcxt los grandes bosques gue cubrían entonces la 

Altiplanicie furid.ional y las rrontañas cerca de los centros mineros y 

también se canenzaron a utilizar en escala ilnfortante los suelos 

negros y castaños del Bajio, de los grandes valles de Pueb~a, Toiuca, 

México, cuernavaca, el centro-sur de Veracruz, las nejores tierras 

altas de Michoacán, Jalisco, 03.xaca y Zacatecas~ Nopuede negarse, por 

otro lado, que er. la fundación y crecimiento de las ciudades más 

importantes del vin:eynato influyeron factores naturales, entre ellos 

la altura sobre el nivel del mar y la situación conveniente en el 
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mapa, la disponibilidad de agua en la CCl'M.rca cercana, la existencia 

de valles plla el . desarrollo agricola y ganadero; pero al examinar 

esos problenas no deberá olvidarse que ninguna ciudad del mundo podría 

perdurar a través de un periodo largo de tiem.fU sin estructuraren su 

área de influencia o 1hinterland' una amazón o sist61'a de intercambio 

eoot1ánico, es decir, si el centro urbano deja de cumplir una misión de 

carácter sociop:>lítica. Ni el más ínfin'o ¡:-oblada puede vivir 

artificial.m::!nte y en r-€xico colonial se canprueb;i esta ley, p:irque 

muchas villas y ciudades se fundaron en los mistos sitios que antes 

ocupaban las aldeas indígenas" (26). 

Y es que en México se contaba con la mano de obra barata 

prop:>rcionada por el indígena; y es a finales del virreinato cuando el 

Rey Fe.rnndo VII, expide algunas nedidas para la pacificación de la 

J\mérica septentrional, donde se dan algunas ne:lidas principalmente 

para la protección del Indio Mexicano, ccm:> una raza inferior, 

as.imiE:ITO para algunas otras cuestiones, que no eran precisamente para 

la protección del ambiente, sino para la protección del indio, entre 

las que destacan algunas caro "las ne:lidas para fmientar la 

agricultura y at.m=.ntar la p:iblación del Reino11
, se especifica sobre lo 

que es la población de Arrérica "de la p::lblación de América y de l'OOdo 

de aumentarla en cuanto a la parte principal de ella que son los 

indios", la "distribución de fábricas 11
, "de las ferias y tandas en lo 

interior del Reino para fooentar la población, c:arercio y civilización 

de los iniios'1 , ºde la necesidad de prohibir el aguardiente de caña a 

{26) ibidan págs. 35 y 36. 
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a los indios caro causa próxima de la destrucción de su especie", "de 

la necesidad de establecer una Ley Agraria cuyo reglamento se fome 

por la 5ociedad Ecónanica de t-áico, y "proscrip:ión de la esclavitud 

en llltérica"; que también son reccnendaciones del Licenciado carlas 

María de Bustammte (27). 

2. J. Epoca independiente. 

En el siglo XIX, México después de su independencia fue una 

efervescencia, que no le pennitió tener otro pro¡;:osito que no fuera el 

de buscar la estructura política que mejor le conviniera, al igual que 

la forma de gobierno, pasando de una lucha a otra, entre los 

colonizadores y los insucgentes, posteriormente entre los 

imperialistas y los republicanos, siguiendo la lucha entre los 

republicanos y los centralistas, continuando con los conservadores y 

los liberales; pasando desde luego por invaciones extranjeras y 

problemas de pérdidas de territorios. Por lo que no poderos hablar de 

que en esta épcx:a se hayan dado leyes de protección al ambiente. 

A finales del referido siglo, en el ¡;orfirisrro hubo una evolución 

econánica y por lo tanto se increrrentó la utilización de los recursos 

naturales, ccrnenzándose la gran explotación del cobre, plarn, cinc, 

carb5n de piedra y otros. Pero TampXO se dieron leyes propirurente 

( 27) M>ria de Bustamante Carlos. El Indio MeXicano o Avisos d7l Rey 
Fernando Sépt..iJ!O oara la oasificación de la J\márica 5eptentnonal. 
M>fuda" 1981, Instituto Mexicano del seguro Social. 
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para la conservación del ambiente. 

En el inicio del presente siglo se llegó a la culminación de las 

profundas contradiciones del porfirisrro, que engendró la Revolución 

Mexicana, que en ténninos generales lucharon dos concepciones: la 

burgesa, que buscaba básicamente cambios políticos; y la social, 

popular, repre'.mtada por el magonisrro, el zapatisroo y el villisno, 

que pretendía pr:ofundos cambios en la estructura econánica y social. 

Por lo que menos aún poderoos hablar de una regulación ambiental, ya 

que el medio fUe agredido sobre manera. 

En la etapa posrevolucionaria, señala Angel Bassols Batalla: (28} 

11 1. !.a refonra agraria hizo posible e inevitable el cultivo de nuevas 

tierras y el ensanchamiento del mercado interno ••• 11
• 

"2. AUnque ha disminuido en i.JntxJrtancia relativa, la minería 

juega aún papel importante en escala regional y a viejos minerales 

industriales básicos se agregan hoy otros recursos geológicos de alto 

interés para la exportación o, la manufactura interna: azufre, 

grafito, nagnesio y uranio. ras bases in:ilspensables para el uso mis 

racional de las riquezas energéticas se sentaron con la expropiación 

del petróleo en 1938, pues a partir de entonces dicho canbustible y 

sus derivados, al igual que el gas, sirven para llevar adelante la 

industrialización, el desarrollo ~ y los transportes {X>r 

ferrocarril, carretera y aire". Sin tar.ar en cuenta las agreciones al 

(28) ~-'--~'-·• págs. 37 y 38. 
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ambiente, sino únicamente pensando en un desarrollo ecónanico. 

0 3. También después de 1935 se ha registrado un enorme incremento 

en el uso del recurso agua, no sólo en materia de riego, sino para la 

prcducción de energía, con objeto de abastecer a las empresas 

industriales y satisfacer necesidades de los cada vez mayores centros 

urbanosº. Se at:-recia que en este rubro tampx:o se tonaron en cuenta 

las distintas formas de contaminación del agua y su reciclamiento, al 

ser portador de contaminantes para el suelo y la atmosfera. 

"4. l.Ds t:osques y otros vegetales se han explotado en una escala 

nunca antes vista, hasta hacerlos desaparecer en vastas zonas. caro 

contrapartida hizo su a[l3.rición la 1 veda total e indefinida', que 

tampoco se ha solucionado el problena de los recursos forestales. ID 

misrro sucede con la fauna silvestre, extenninada sin rre.rced o 

protegida en forma irregular. 'l'odavía nuestos mares no han sido 

conquistados en una escala m:rlerna y la pesca se desarrolla con 

lentitud". Con lo que se ve una débil protección a la flora y a la 

fauna pero desde el punto de vista de recursos naturales, para ser 

utilizados e.n. un futuro, pero no caro protección al ambiente natural. 

"S. Para no rrencionar sino un últi.m:> recurso, debe señalarse el 

reciente 1descu.brimiento 1 de nuestras riquezas escénicas, ironurrentos 

históricos y aguas madicinales". LDs cuales únic.amante se ven caro 

recursos y no cx:m:> la conservación de los mistTOS, por ser un hábitat 

natural del harbre, en sus ast:eetos biológicos, culturales y 
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psíquicos. 

Es a finales de los años sesentas y principios de los setenta, 

cuando se hace patente la agreción que sufre el ambiente, a tal grado 

de que en el Diario Oficial de la Federación de fecha 23 de marzo de 

1971, se publica la Ley Federal para Prevenir y Controlar la 

Contaminación Ambiental. 

También en ese mismo año, se publica la adición a la base 4a, de 

la fracción XVI del artículo 73, de la Constitución Política de los 

Estados unidos M?xicanos, del 29 de junio, en el Diario Oficial de la 

Federación del 6 de julio, misrro que quedó de la siguiente forma: 

114. las medidas que el Consejo haya puesto en vigor en la campaña 

contra el alooholism::> y la venta de sustancias que envenenan el 

individuo o degeneran la especie humana, así cx:rro las .:i.doptad.as para 

prevenir y ccmbatir la cx:intamina.ciOO ambiental, serán después 

revisadas par el Congreso de la Unión en los casos que le canpetan11
• 

De donde Lucio Cabrera AceVedo refiere: "del texto antes 

transcrito se desprende que la prevención y el canbate de la 

contaminación del ambiente es tarea fundanettal del Consejo de 

Salubridad que depende directamente del presidente de la República y 

su finalidad radica en la protecciéa a la salu:i hunana, en forma 

análoga a las !atores que realiza cuando ésta se halla en peligro 

debido al C"OnSUTO de bebidas alcohólicas y de sustancias que envenenan 
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al individuo o lo degeneran. La reforma revela que el problema de la 

contaminación ambiental en México era ya muy grave en 1971, y por ello 

fue elevado a rango ..:onstitucional. Asimisru refleja que la 

contaminación puede llegar a tener un carácter de suma urgencia y por 

eso el referido Consejo queda autorizado para tonar medidas urgenetes, 

que incluso pueden llegar a ser violatorias temporal y 

transitoriamente de las garantías individuales, medidas concretas o 

'actos-ley'que toma de ;":".o ... u proprio y posterionnente debe de scmeter a 

revisión del Congreso de la Unión" (29}. 

En virtud de lo cual, se han dictado varias legislaciones a fin 

de tener cubierto el contexto ambiental, caro son: la Ley Federal de 

Protección del l\rrbiente; la JJ>y General de salud; el Reglamento para 

la Prevención y Control de la Contaminación Atrrosférica Originada p::>r 

la Emisión de Htm::ls y Polvos; el Reglarrento para la Prevención y 

control de la contaminación de AgUas; el Reglarrento para la Protección 

del Ambiente Contra la Contaminación originada por la Emisión del 

Ruido, el Reglamento para los Establecimientos Industriales o 

Ccmerciales MJlestos, Insalubres o Peligrosos, así carD otras leyes de 

carácter supletorio. 

Por lo que el autor antes referido conceptualizó al que el mism:J 

llam5: "derecho de protección al tredio ambienteu, a:m::>: "un conjunto 

de nomas jurídicas dispersas que intentan evitar, aliviar, restaurar 

( 29) cabrera l\CeVe:lo Lucio. El Derecho de Protección al. l\rrbiente, 
págs. 19 y 20. 
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y, si es p:lSible, reparar a favor de las víctimas, la degradación del 

medio que rodea al hanbre, debido al crecimiento poblacional y a la 

actividad ténica, en cuanto puede afectar, directa o indirectarrente, 

la salud física y psíquica del ser huna.no del presente y del futuro. A 

veces tiene aspectos represivos de carácter penal" (30). 

Derecho de Protección al Medio Ambiente, siguiendo con la 

denaninación dadn ¡;.or el mencionado tratadista, que no se ha 

quedado estático, sino que sigue su desarrollo puesto que, en las 

refonna.s del articulo 27 de la constitución, publicadas en el Diario 

Oficial de la Federación en fecha 6 de enero de 1992, se establece que 

se dará protección rMs canpleta no sólo al ambiente en que se 

desarrolla el ser hurM.no y a los elementos naturales susceptibles de 

apropiación, sino también a toda la naturaleza que confome el 

territorio nacional, al establecer en su párrafo tercero, lo 

siguiente: 

"La nación tendrá en tcx1o tiatfl() el derecho de imponer a la 

propiedad privada las m:dalidades que dicte el interés públioo, así 

caro el de re:JU].ar, en beneficio social, el aprovechamiento de los 

elatEntos naturales susceptibles de apropiación, con objeto de hacer 

una distribUción equitativa de la riqueza pública, cuidar de su 

conservación, lograr el desarrollo equilibrado del país y mejoramiento 

de las condiciones de vida de la población rural y urbana. En 

(30) ibidem pág. u. 
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ca>SeCUencia, se dictarán las nelidas necesarias para ordenar los 

asentamientos hu:nanos y establecer adecuadas proviciones, usos, 

reservas y destinos de tierras, aguas y l:osques, a efe:cto de ejecutar 

obras públicas y ae planear y regular la fundación, conservación, 

mejoramiento y crecimiento de los centros de población; para preservar 

y restaurar el equilibrio ecolósico;para el fraccionamiento de los 

latifundios: para disponer, en los ténninos de la Ley reglamentaria, 

la organización y explotación colectiva de los ejidos y canunidades; 

para el desarrollo de la pequeña propiedad rural; para el fanento de 

la agriOJltura, de la ganadería, de la silvicultura y de las demás 

actividades econánicas en el medio rural, y para evitar la destrucción 

de los elenentos naturales y los daños que la propiedad pueda sufrir 

en perjuicio de la sociedad". 

con lo que se desprende, que el Derecho Penal es o debe ser parte 

importante en la actualidad de ese Derecho de Protección al Medio 

Ambiente, no sólo hunano sino también de las especies inferiores, que 

en últ.UM instancia también van a constituir WlO de los recursos 

naturales de nuestra nación, que si se destruye es atentatorio contra 

la salud pública, tanto del presente caro del futuro. 

2.4. Epoca MJderna en el Estado de !€Jdoo. 

Esta Entidad Fed'.erativa, se encuentra inscrita en el centro de la 

República Mexicana, hacia la parte oriente de la Mesa de Anáhuac, 

estando dentro de las siguientes coordenadas: 18°27' y 20°18' latitud 



50 

norte y 98°37 y 100°27 de longitud oeste, colindando con los 

siguientes estados, al norte con el de Hidalgo, al este con el de 

Tlaxcala y Puebla, al sur con Morelos y Guerrero, así caro con el 

Distrito Federal, al oeste con Michoacán y al norte con Querétaro¡ su 

capital es Toluca de Lerdo y esta dividida en 121 municipios, siendo 

los más recientes Netzahualcóyotl que se erigió el 3 de abril de 1963, 

y Cuautitlán Izcalli en el año de 1973. 

Estado que cuenta con problemas de contaminación ambiental, a 

niveles superiores que cualquier otro que conforrre la República, 

independienterente del Distrito Federal, pero es a raíz de que 

circunada en gran parte a éste, es por lo que sus problena.s se 

agudizan, siendo el caso, de que el área conurbada de la capital de la 

República, recae en el Estado y precisarrente en los municipios de 

Huixquilucan, Naucalpan, Tlalnepantla, Atizapan de Zaragoza, 

cuautitlán Izcalli, cuautitlán, Tultitlán, coa.calco, Ecatepec de 

r-t:>relos, Netzahualcóyotl, Los Reyes la Paz, Otl.malhuacan, Ixtapaluca y 

Chalco; área que inició su crecimiento explosivo en la década de los 

cuarenta, en este siglo, en donde aparte de darse los índices de 

natalidad altos, hay una constante innigración tanto del Distrito 

Federal, ccm::> de otros Estados y del misno Estado; en el prirrer caso 

por falta de vivienda barata, en el segundo y tercero porque se supone 

que busca una rrejor calidad de vida o rrejores oportunidades para el 

desarrollo personal y familiar. Habiéndose creado el Municipio de 

Netzahualcóyotl a causa del fenáneno tan peculiar que se dió ahí, ya 

que se pobló en terrenos del Lago de Texcoco dándose el caso de que 



51 

en los años sesenta se formaron más de cincuent:a colonias, con 

personas que pracedian del medio rural, adquirientes de lotes sin 

servicios de ninguna clase, canprados a menudo en condiciones 

irregulares¡ lo que se extendió en esta treintena de años a los 

municipios de Huixquilucan, en cerro colorado, Atizapan de Zaragoza, 

en Monte María, Ecatepec de J.brelos, Ciudad CuauhtSroc y muchas otras 

colonias nás¡ Tlalnepantla, !a Presa, tos Reyes la Paz y Chirnalhuacán 

con El Salado¡ Ixtapaluca y Chalco con Valle de Chalco. Por mencionar 

solo unos ejemplos. 

AsimiSlOC> en el Gobierno del Profesor Carlos Hank González, para 

tratar de satisfacer la dena.nda de nuevos centros urbanos se fundó 

cuautiUán Izcalli, caro antes se había creado Ciudad satélite en el 

Municipio de Naucalpan de Juárez, pero ccn pretenciones más elevadas. 

A principio de los años setentas a fin de solventar las 

aspiraciones de la vivienda popular, se crearon dos instituciones, el 

Programa de Regeneración Integral de la ZOna oriente (PRIZO), cuya 

misión era planear las obras generales y en especial la urbanización 

de las colonias Nuevo Paseo de san l\gUstín y Granjas Valle de 

Guadalupe, en el Municipio de Ecatepec de l'orelos: y el Instituto de 

Flcclón Urbana e Integración Social (l\UR!S), con la finalidad de 

proyectarse y o::xlStruir viviendas econánicas, regenerar zonas de 

tugurios, prarover y organizar fraccionamientos de tip:> industrial o 

urbano, evita.z: especulaciones, regular la tenencia de la tierra y dar 

trámite a las solicitudes de ampliación de fundos le;¡ales. 
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En esos años también se creó el Consejo de Desarrollo Agrícola y 

Ganadero del Estado de México ( DAGEM) , que selecciona y organiza 

grup::is de productores para que reciban créditos y asistencia técnica. 

Asimisro se ilti>lantó la anpresa desentralizada ?reductora e 

Industrializadora de Bosques ( PRONI'IOOS) , y la Dirección Técnica y 

Forestal, y en base a estudios de ésta, se obtuvo autorización para 

beneficiar una gran cantidad de metros cúbicos de diferentes árOOles 

plagados, muertos en píe o dañados p:>r incendios u otras causas. 

Siendo éstos algunos aspectos benéficos para la flora y la fauna, 

que no se ven ccmpensados con los daños ocacionados por la alteración 

que ha sufrido su hidrografía, ya que tedas las corrientes del Estado 

escurren a tres causes principales, que son: el río I..erma y el río 

Balsas que desantocan en el Océano Pasifioo, y el río Pánuco que 

desagua en el Golfo de México. Toda vez que en el año de 1948 se 

decidió el aprovechar las primeras aguas del Lerma para el 

abastecimiento de la Ciudad de Méxioo, para lo cual se construyó un 

acueducto de unos cincuenta kiláretros de longitud, de Alm::>loya del 

Río a las !.aras de D:>lores, en las afueras de la capital; y en los 

años }.X)Steriores se han perforado nuevos p::izos a uno y otro lado del 

cause del río, cuyas aguas se vierten al acueducto, es caro el Le.rma 

muy rrenguado =e en el fondo del Valle de '.lbluca, de donde los 

pobladores ribereños obtenían pro1uctos alimenticios y materias 

primas, enfrentándose actualmente a nruchos problemas, pues la 

actividad agrícola, que siempre fue precaria, no basta para emplear la 

ll>3IlO de obra que se ocupaba en los traba jos lacuestres. 
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En sentido contrario de depredación se encuentra el río Pánuco, 

que en el presente tiene caro fuente original la obra del hanbre 

independiente de la naturaleza, corresp::mdientes a las aguas de la 

cuenca del Lago de Texcoco, recogiendo las de los ríos de la Asunción, 

de los Remedios, Tlal.n\3.nalco, Río Fria, los Reyes y Panca.ya; y las 

aguas de Zumpango y cuautitlán antes lacuestres, Coscanate, san Isidro 

y Aculco, que han sido canalizados al Gran Canal del Desagüe. Sin 

haber sufrido alteración peculiar p:>r el m::nento el río Balsas que se 

forma con los escurrimientos de la cuenca que lleva el misroo nanbre al 

sur del Estado. 

ras Leyes Fiscales del Estado de México, desde los años cuarenta 

han sido creados para atraer a la irñustria hacia su territorio, 

siendo el precursor de ésto el Licenciado Isidro Fal:el.a, Gobernador 

del Estado del 16 de marzo de 1942 al 15 de septianbre de 1945, que en 

su legislación fiscal destaca la U!y de Protección a las Nuevas 

Industrias, del 21 de octubre de 1944, cuyo objetivo fue atraer 

capitales y abrir nuevas fuentes de p::oducción y de trabajo, 

inversiones a las que se les ccooedie.r:on diversas prerrogativas de 

acuerdo al capital y al núrrero de trabajadores que se "°"learon. 

Siguiendo con la misra política el Licenciado Alfredo del Mazo, 

Gobernador del Estado durante los años de 1945 a 1951, otorgado en 

dicho períOOo 172 concesiones y los municipios dalde se dieron las 

franquicias fue.ron: Tlalnepa.ntla, Naucalpan, cuautitlán, 'l\lltitlán, 

Chalco, Ixtapaluca, Ecatepec, Toluca, I:enta, ~tepec, Valle de Bravo y 

ZlUllP"ll']o, para lo cual también ensanchó las vías ferreas 
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México-Toluca-Acámlnro; apreciándose que de estos doce municipios ocho 

son cercanos relativan-ente al Distrito Federal. 

Siguiendo la misma p::>lítica el exgobe.rnador, Ingeniero Salvador 

Sánchez Colín, durante su período de 1951 a 1957, ¡;;ero fue durante el 

se.xenio de éste, donde se dio en el estado una ley propiarrente de 

protección al ambiente, misma que se pranulgó el 29 de diciembre de 

1956, la cual se denaninó: Ley para la conservación de los Recursos 

Naturales Renovables, siendo su objetivo el de no.LlMr, en el Estado de 

México, la aplicación de las disp::>siciones necesarias para regular la 

conservación y uso racional y recuperación de los recursos naturales 

renovables. Durante el gobierno del Doctor Gustavo Baz, que ccrnprendió 

del año 1957 al de 1963, se pusó énfasis en la industrialización del 

Valle de Toluca, reformándose la ley para brindar ma.yores atractivos 

en las zonas alejadas del Valle de México y se puso interés c.'l la 

atracción de plantas autarotrices. Posteriorrrente durante la 

administración del exgobernador Juan Fernandez l\lbarrán de 1963 a 

1969, no hubo protección fiscal para nuevas empresas, pero aún así se 

incrarentaron, Y es a raíz del Gobierno del Profesor car los Hank 

c.onzález, 1969 a 1975, en que cambió la política del gobierno del 

Estado, sustituyendo las exenciones fiscales por la presentación de 

·una serie de servicios y el otorgamiento de facilidades de to::la 

índole( 31). 

(31) Enciclopedia de Méxjoo. tcm:> VIII. ed. 3a. Edit. Editoria 
Mexicana M§dco 1978, págs. 549 y siguientes de donde se torerón los 
datos generales correspondientes al Estado de M§dco. 
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con el Gobierno del Doctor Jorge Jiménez cantú, 1975 a 1981, se 

publica el 31 de enero de 1976, la Ley que crea el organismo público 

desentralizado, "Empresa para la preservación y control de la 

contaminación del agua en la zona de Toluca, I..erma y el corredor 

industrial 11
, asimism:> a mediados del año de 1978, se suscribe un 

acuerdo i:or parte del Ejecutivo del Estado, que se dencmina: Acuerdo 

del EJecutivo del Estado que crea la canisión Estatal de Parques 

Naturales y de la Falllla; y en el año rrencionado pero en fecha 8 de 

diciembre se pranulga el Reglamento de la Ley de Parques Estatales y 

Municipales del Estado. Con lo cual también se da imp::>rtancia a la 

conservación del ambiente natural principal.rrente. 

Es a nediados de la decada de los ochentas, precisamente el 6 de 

agosto del año de 1985, en que se expide una ley que tiene p:ir 

objetivo la protección a los animales darésticos, silvestres que no 

sean nocivos al hanbre o silvestres mantenidos en cautiverio, de 

cualquier acción de crueldad innecesaria, que los martirice o rroleste, 

denaninada Ley Protectora de Animales del Estado de Mfud.co; donde el 

gobierno del Estado hace conciencia caro lo expresa en la exposición 

de rrotivos, de que las condiciones y elarentos naturales que 

constituyen un medio saludable y de sobrevivencia a la hunanidad, han 

sido y seguirán siendo la flora y fauna. Agregando en otro punto que 

reconociendo que a\mque el hanbre tiene capacidad natural para 

m:dificar su medio ambiente, es necesario que se le encause para que 

esta capacidad sea. anpleada en el cuidado, conservación y no en la 

destrucción de su vida ambiental. 



56 

Y es a partir del sexenio próxilro pasado, cuando el gobierno del 

Estado de México, ha tenido una fecunda actividad para la protección 

del ambiente o cuando menos para que no se degrade a tal grado caro 

para que sea nocivo en última instancia para el ser humano actual y 

futuro. 

El 18 de febrero de 1988, se crea la Can.isión Estatal de 

Ecología, [X)r medio del Acuerdo del Ejecutivo del Estado por el que se 

crea el organisro denaninado canisión de F.colo;ía 1 asimism:i en fecha 

l!:! de na.rzo del año de 1990, se publica el Acuerdo del Ejecutivo del 

Estado p:>r el que se establece la continuidad de los cri terias para 

limitar la circulación de los vehículos autarotores en los 17 

municipios conurbanos al Distrito Federal, un día a la semana, siendo 

los municipios ccroprendidos: Atizapan de Zaragoza, coacalco, 

CUautitlán, Cllautitlán Izcalli r Chalco, Oticoloapan, Oti.malhuacan, 

Ecatepec, Las Reyes la Paz, Huixquilucan, Ixtapaluca, Naucalpan, 

Netzahualoóyotl, Villa Nicolas Raiero, Tecárnac, Tlalnepantla y 

'l\lltitlán, en el rnism:> año pero en fecha 13 de junio, se publica el 

Decreto par el que se crea el organism:> público desentralizado 

denaninado "Protectora de Bosques del Estado de México'' f y en el misrro 

mes se formula la Propuesta de Plan de Manejo Integral para el 

Programa de Modernización Forestal del Estado de Méxicoi y por últUoc> 

en el rnism:> año, en fecha 18 de agosto se publica el Acuerdo del 

Ejecutivo del Estado por el que se crea la canisión Coordinadora para 

la Recuperación F.cológica de la cuenca del Río Lenna. 
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Para el año de 1991, se continua con la legislación de protección 

al ambiente, tratando de cubrir todos los aspectos que pudieran 

perjudicarlos, así caro dándole a la normatividad un tratamiento m3.s 

integral, con lo siguiente: el 28 de febrero es publicado el Acuerdo 

del Ejecutivo del Estado, por el que se establecen los criterios para 

la verificación de anisiones contaminantes en vehículos autanotores 

destinados al servicio público local de carga, pasajeros y olras 

m:dalidades, en los 17 municipio conurba.dos al Distrito Federal y en 

el municipio de Toluca; en fecha 8 de mayo, se pranulgó el Acuerdo de 

coordinación en materia forestal que celebran la Secretaría de 

Agricultura y Recursos Hígráulicos y el Gobierno del Estado de México; 

el 6 de septiembre se expide el Decreto p:>r el que se establece la 

veda temporal y parcial respecto de las especies forestales en tedas 

sus variedades, ubicadas dentro de los límites del Estado de México; y 

en ese mismo mes se foonula el resumen de siete proyectos de 

desarrollo forestal. 

En ese misrn:> año, se refontla el Código Penal del Estado, 14 de 

octubre, tanto en su parte general, Libro Pr.imero, o::m:J en su parte 

especial, Libro Segundo; en el primero en el Título Tercero de penas y 

rred.idas de seguridad, se adicionó al Capítulo IV referente a la 

reparación del daño, el artículo 33 A en donde se establece: 

"En caso de delitos contra el ambiente, el derecho a la reparación 

del daño se instituye en beneficio de la canunidad y a favor del Fondo 

Financiero a que se refiere la ley en Materia". 
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"Los jueces tararán en cuenta para la determinación del daño 

causado en nateria ambiental del Dictarren Técnico emitido por la 

Autoridad Estatal correspondiente que precisará los elenentos 

cuantificables del daño". 

Adición que se encuentra adecuada en el contexto de dicho 

capítulo en que se incluye, por establecerse una fema especial de 

recuperación del daño, aunque siguiendo las reglas de la generalidad 

que establece el mismo capítulo. 

En el libro segundo, que es la parte especial del Cédigo se 

agregó el SUbtitulo Séptllro con la denani.nació11 de Delitos contra el 

kclbient:e, cai un capitulo único, qu~ canprende del articulo 233 A al 

233 D, ésto dentro del Título segundo que se refiere a los ¡,,utos 

Contra la Ccmmídad, y en los términos siguientes: 

ARTIOJI.D 233 A.- se irnpond.ra prisión de seis rreses a seis años y 

de cinco a quinientos días multa, al que intenci en.a lrrente y en 

contravención a las disp:JSiciones legales en la materia de protección 

al ambiente o oonnas técnicas ambientales: 

I. Pro\loq1le por cualquier tredio una enfema:!ad en las plantas, 

cultivos agrícolas o bosques, causando daño a la salud pública o 

desequilibrio a los ecosistemas. 

II. Descarge, desposite, infiltre o de:rrane aguas residuales, 
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desechos o o:mtam.inantes en los suelos o aguas de jurisdicción Estatal 

o Municipal, o en Federales asignadas para la prestación de servicios 

públicos, que causen daño a la salud pública, la flora, la fauna o los 

ecosistanas. 

III. Dzspida o descarge en la at~sfera gases, htm10s, p:::ilvos, 

líquidos que ocacionen o puedan ocacionar daños a la salud pública, .la 

flora, la fauna o los ecosistemas, en zonas o fuentes emisioras de 

jurisdicción Estatal o Municipal. 

IV. Genere emisiones de ruido, vibraciones, energía lumínica o 

térmica en las zonas de jurisdicción Estatal o Municipal que ocacionen 

o puedan ocacionar daños a la salud pública, flora, fauna o los 

ecosistenas. 

ARTICULO 233 a.- Se aplicará de dos a ocho años de prisión y de 

cien a quinientos días multa, al que sin autorización legal auxilie, 

coopere o participe a la trasp:Jrtación, almacenamiento, distribución, 

procesamiento, ccrrercialisación o destrucción de productos de los 

fOClOtes o tx>sques del Estado o de su fauna .. 

se imp:>ndrá de seis a doce años de prisión y de cien a un mil días 

multa a los autores intelectuales. 

cuando en la canisión de este delito se empleen los inst.ruroontos 

o::oocidos cano rrotosierras, sierras manuales o sus anál03os, se 
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ai.mentará la pena corporal hasta trece años, independienterre.nte del 

decaniso~ 

ARTICUID 233 c.- I.Ds instrumentos y efectos del delito a que se 

refiere el artículo anterior, se aseguran de oficio para su decaniso. 

ARTICUW 233 D.- Para proceder penalrrente por los delitos 

provistos en este capítulo, será necesario gue previamente la 

dependencia y órganos Estales del rarro, formule la denuncia 

corresp::mdiente, salvo que se trate de casos de flagrante delito en 

los cuales se pcxirá p:iner en conocimiento, tanto del órgano 

ccmpetente, caro del Ministerio Público directamente, por: cualquier 

ciudadano. 

Al dictar sentencia condenatoria respecto de los delitos 

contenidos en este subtítulo, los jueces i.mp:indran la sanción de 

reparación del daño en beneficio de la can unidad. 

Asi ecuo el 11 de noviembre, se pranulgó l.'.1 Ley de Protección al 

Ambiente del Estado de México, donde se establecen normas de 

protección y restauración del ambiente, y de conservación y 

aprovechamiento racional de los recursos naturales en el ambiente 

territorial del Estado de México. siendo sus disp:::>siciones de orden 

público e interes social y tiene por objeto, lo siguiente: 

I. Definir los ámbitos de canpetencia entre el Estado y los 
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Municipales en materia de protección y restauración del ambiente. 

II. Fijar los lineamientos conforne a los cuales el Ejecutivo del 

Estado y los Ayuntamientos coordinarán sus pr03ramas y actividades; y 

establecer las forrras de concurrencia, participación con los sectores 

privados y sociales en la Entidad. 

III. Establecer los principios y criterios de la política 

ambiental y su gestión en el Estado y los Municipios, así caro regular 

los instrurentos pa.ra su aplicación; 

rv. señalar las nomas para la preservación y restauración de la 

calidad ambiental. 

V. Proteger y conservar las áreas naturales, así caro regular en 

forma racional el aE?ruvechumicnto de sus recursos naturales no 

reservados a la Federación. 

VI. Implantar y llevar a cato el reordenamiento ambiental del 

territorio de la Entidad, y 

VII. Prevenir los impactos ambientales negativos que pudieran 

producir los proyectos de desarrollo. 

congruente con estos ordenamientos en fecha 20 de diciatlbre, se 

decreta la formación de la secretaría de canunicaciones y Transportes 
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y para la secretaría de Ecología. 

En el año de 1992, se publican Refomas a la Ley Orgánica 

Municipal, del 3 de enero, y los siguientes acuerdos: Acuerdo del 

Ejecutivo del Estado por el que se abroga el diverso gue crea el 

organisrro dena:ninado canisión Estatal de Ecología, de fecha 20 de 

marzo; y el Acuerdo del Ejecutiva del Estado por el que se describen 

sectorialrrente a la secretaría de Ecol03"ía, los órganos 

desconcentrados denaninados "Caru.s1ón coordinadora para la 

Recuperación Ecológica de la cuenca del Río Lenna" y "Canisión Estatal 

de Parques Naturales y de la Fauna" y el organismo público 

desentralizado denaninado "Protectora de Bosques del Estado de 

Mé.xico 11
, del 30 de marzo. 

Por lo que se denota la preocupación de esta Entidad Federativa 

::ar proteJer al medio ambiente natural, asi caro para restaurarlo. 



CJ\PI'IUID III 

EL l\MBIENl'E CXMJ BIEN 

JURIDICJ\MENl'E 'lUI'EUllXJ. 

El ambiente para p:xierlo entender y definir, debem::ls de basarnos 

en los conceptos de la ecología, palabra a01ñada p:>r Ernest Haeckel 

( 32) , en su obra Historia de la Creación Hum3.na, en el año de 1866, 

misma. que se encuentra fol.1l\3.da p:>r los vocablos griegos "OKIOS" que 

significa casa o lugar donde se vive y "u:x;os 11 que se estudio a 

tratado. Por lo que en una primera definición, p:xjríarros decir, que 

ecología es la ciencia o el estudio de los seres vivientes en su casa 

o en su medio ambiente. 

Pero no es ésto solamente la ecología, sino que encierra el 

estudio de las relaciones y las interrelaciones de los organisrros 

vivientes con el rredio, con otras especies y con sus senejantes. Por 

lo que George Olivier (33) define a la "ecología en general caro la 

que pone el acento en las interrelaciones entre los organism:>s y el 

medio y presenta ese carácter de síntesis que caracterisa esta 

ciencia"; y el Doctor José Sartt1<hán (34) la conceptualisa caro '1el 

estudio científico de las relaciones y las interrelaciones que los 

organisrn::is tienen con su ambiente natural o artificial 11
• con lo cual 

(32) Citado [:Or cabrera Acevedo Lucic, Op. cit. pág. 48. 
(33) .~ pág. 3. El:lit. 
( 34) 5arukhán, José. Iniciación a... la F.cologia. Ed. la., 
Coordinación de Difución CUltural, UNA.\1, ~. 1988, Primer Tema. 
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se desprende que dicha ciencia ecológica es la indicada para ¡:x:x:ler 

definir que es el ambiente y [Xlrque es imp,:>rtante. 

3 .l. Definición de ant>iente en general. 

En la naturaleza los seres de distintas es~ies se encu,.mtran 

inmersos dentro de factores físicos que de alguna forma le son 

propicios para sus funciones vitales, los cuales estan femados p:::>r 

elementos caro, el aire, .::2.. agua, el suelo y el clima; pero dentro de 

estos factores físicos, no sólo hay un ser, ni siquiera una esr;ecie 

nada más, sino que son variadas las que se encuentran, tanto de lo 

vegetal caro de lo animal. 

Por lo que siguiendo al D:>ctor José sarukhán, quien dice, al 

definir el ambiente se puede entender el médio físico, cerro los 

organisros que en el habitan, Por lo que está estructurado de dos 

típ:is de canp::inentes, que son los Eísicos o abióticos y los biológicos 

o bióticos. (35) 

En el ambiente abiótico, hay una multitud de factores que actúan 

en conjunto prcx:luciendo efectos que se llairan sinárquicos. Los cuales 

en forma.. general se mencionan caro los más .importantes y universales; 

di vid.idos en: 

(35) ibidan 
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los necesarios para ,mantener el metabolismo del individuo ya sea 

en forma de energía o nutrimientos no vivos, y los que se pcdrían 

considerar en sentido amplio el clima de una especie. 

Dentro de los indispensables para mantener el metabolisrro del 

individuo, se encuentra la energía solar, que es la fuente principal 

que mantiene la vida en la tierra, siendo a partir de esas radiaciones 

caro los organisrros autotrofos, caro ejemplo, las plantas verdes, 

logran sintetizar los nutrientes necesarios para su subsistencia, a 

través del proceso de la fotosíntesis, considerándose dicha energía 

caro un recurso inagotable. Algunos organismos para sintetizar los 

nutrientes que les son necesarios, utilizan la energía química a 

partir de la oxidación de diferentes iones, cerno el hierro, el 

hidrógeno, el azufre y el bioxido de nitrógeno, caro las baterias 

quirniosintéticas. Manás existen otros elarentos que representan el 

papel de lo gu~ se p:x:lría llamar tabiques de construcción de los 

diferentes canpuestos que las plantas fabrican para construir sus 

células, tejidos y órganos. Los elemenos más importantes son el 

carbón, el hidrógeno, el oxígeno y el nitrógeno, mismos que se 

obtienen en el caso de las plántas de tres fuentes fundamentales que a 

su vez son constituyentes sustancias del ambiente físico que son la 

atm:5sfera que rodea las hojas, el agua ya Sed en forma de humedad en 

el aire o la absorbida por las raíces en el Suelo y los canpuestos 

minerales u orgánicos que se encuentran también en el suelo. 

Los animales obtenatos estos canpuestos al ingerir los alimentos, 
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ya sean de origen vegetal o animal, al beber agua y al respirar. 

Existiendo otros factores que se derivan de la presencia 

pror:orción de los elementos que se han prop:>rcionado, que definen 

características fundarrentales del ambiente de muchos organismos, caro 

ejemplo se tiene el PH, que es una rredida del grado de acides o 

alcalinidad de una sustancia. Es conocido que los ambientes con 

valores extr!3TDs de PH, ya muy acidos o muy alcalinos, son 

prácticamente inhabitables, puesto que existen ¡:x:x:os organisrros 

adaptados a vivir en esas condiciones, siendo numerosos los que p::>r 

ligerísimas variaciones del PH, pueden dejar de crecer y reproducirse, 

e incluso pueden llegar a rrorir. 

Los otros elarentos que canponen el ambiente abiótico, 

corresp:>nden a los que canponen el cli.nia. de un organisrro, tratándose 

de un conjunto de interelacciones entre la huredad y la temperatura, 

resultado de la energía solar que llega a la tierra y de las 

rn:dificaciones que esa energía experimenta f.Or las características de 

nuestra aboosfera y por la fom;a del planeta. 

la manera caro se reparten los clirra.s, determina los patrones de 

distribución de los organisrros sobre la tierra; la persepción del 

clima es muy diferente para un organisrro terrestre que para uno 

marino, para uno microscópico que para uno de vida libre o para un 

parásito. 
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Lo que el hanbre reconoce y describe caro clima de una expresión 

praredio de una considerable variación de factores, en una amplia 

escala tanto en la dimensión tanp::Jral, caro en la especial; en la 

temporal por ejemplo, la escala va desde las variaciones que se dan 

dentro de un día, de una hora a la siguiente entre el día y la noche, 

hasta las grandes_ tendencias climáticas, de varias decadas, siglos o 

millones e incluso en la escala geolégica de millones de años. ID 

misrro ocurre en la dimensión espacial, la variación puede ocurrir en 

la escala de unos cuantos metros hasta muchos kilánetros, las que son 

relevantes para la rre.yoria de los organisrros son las de graduación 

temporal y especial mis del tipo pequeño, de unos cuantos meses, años 

o décadas, dependiendo de la loni;F-vidad que alcance el organisrro en 

cuestión y la especie que está canprendida en el ámbito donde el 

organismo desarrolla su vida. 

Los ccmp::mentes bióticos del ambiente, desde el punto de vista de 

un individuo, todos los organisrros que indirecta o directarrente lo 

afectan son parte de su ambiente, de la misma fonna que ese individuo 

es parte del ambiente de los organismos a los que afecta. Desde la 

perspectiva de una canunidad bioló.jica, tOOos los orgilnismos vivos que 

en ella se encuentran constituyen el ambiente biótico de esa 

canunidad. 

Es imp::>rtante conocer algunos ejemplos de los tipos de organismos 

que pueden constituirse en canponentes bióticos del ambiente en un 

individuo son los p;:>linizadores de una planta, los organismos que 
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canpiten por los misrros recursos alimenticios, sus parásitos y 

depredadores, los organismos que un ser depreda o donde se instala 

caro parásito y de los que se al~nta. Así tenemos de que cad? 

individuo establece relaciones e interacciones diversas con cada uno 

de los tip::>s de canponentes bióticos del arnbiente. 

Es caro en una canunidad biol&3ica estos ccmp::mentes bióticos de 

interrelación, ¡;;or un lado constituyen cadenas tróficas o 

alimenticias, a travéz de las cuales infuye la eneI"gia y la mayor 

parte de los nutrientes del sisterra, de la forma siguiente: los 

pro:iuctores coro tcrlas las plantas que realizan la fotosíntesis, 

consl.tn~dores ..;!Otee los ;m.: JE 1..:<stal'ían ~C=> :tni;nales que can:m p-:.:i.r.t.:u:, 

~.an'l<"l.dos h~rvtVoros. los carnívoros, los deso:mponentes, es decil:, los 

seres que se alirr.entan de ffii3teria (lrgár.ica para desintegrarla. Por 

otro lado se establecen relaciones de colab::lración y ccrnpetencia, que 

junto con las cadenas alimenticias, integran nll2Callism:::is que regulan el 

tamaño de las poblaciones de los seres vivos que feman un determinado 

sistena biológico, así caro la mayor parte de los procesos de 

selección natural, evolución de corto plazo y de las esi::ecies en un 

tie:npJ mediato. 

3. 2. El amiente y el hanbre. 

Inmerso en este tiempo con el gro.de de desarrollo alcanzado p:::>r 

la hllm3.l1idad, nos parece lo m5.s canC:..'1 ~..:e hablar del ambiente del 

hanbre, se refiere a que no se encuentra rcde.ado de valores naturales, 
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sociales y culturales, existentes en determinados lugares que influyen 

en la vida material y psicológica del individuo o de una colectividad, 

pero esto no satisface cerno explicación ni se puede llegar a la 

simplesa de confundir en esta época el ambiente del hcmbre caro J.na 

extensión más o menos canpleja del ambiente en general explicado en el 

inciso anterior. 

Es p::Jr lo que de.beros acudir nuevamente a la ecolDg"Ía para tratar 

de descubrir la relación entre el ambiente y el hcxnbre, pero no a la 

del estUdio general de los seres biológicas, sino a la ecología hurra.na 

que tiene características propias y aún ccmplicaciones. Georges 

Olivier (36), hace las siguientes consideraciones, la especie humana 

se sitúa apat.te y se convierte en el grup::i de referencia; éste es el 

hanbre y esta autoecología es una ecología lll1 tanto antropocéntrica. 

Lls es-pectes consideradas en la ecolcgía general con frecuencia 

se agrupan de mmera geográfica, incluso lccal, en ocaciones. Por el 

contrario, el hanbre es un animal nárada, cosrrcp5lita, ubicuo, al que 

encontraroc>s en todas las latitudes y en todas las altitudes. Y aún 

más, la presencia humana m:::difica los ecosistemas y destruye los 

equilibrios nonreles. Con la urbanización y la industria nos 

encontranos frente a ecosistemas artificiales, con fuentes de energía 

mucho m§.s refinados o diversificados que en las muy simples cadenas 

alimenticias. Precisando que la rrovilidad de los individuos y la 

existencia de estructuras sociales no son sólo propias del hanbre; 

(36} Olivier Georqes, Op. cit. pac;is. 5 a 7. 
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ésto lo constatruros con frecuencia entre los animales pero que no 

tienen las mismas acciones sobre el medio. Y es cano nuestra técnica y 

organización social constituyen un nuevo entorno que actúa a su vez 

sobre nuestra biol03ía. Este nuevo medio suple a la naturaleza en 

algunos casos, en otros contrarresta sus efectos normales, sin que nos 

daros cuenta de ello. 

Por:- lo que Pierre Georges ( 37 J , hace notar que el ambiente 

humano, se llena de elementos sociológ'icos cuando, en la noción del 

medio, se hace intervenir al conjunto humano en el que está sumergido 

el individuo, y de elementos econémicos y tecnológicos si se tana en 

consideración un nivel de abastecimiento, de consurn:J, de prcducción, 

de bienes de equi~. de medios de transporte, de trabajo y de 

canunicación. Entonces hay confusión entre el medio ambiente y 

civilización. 

Civilización que sin ser alannistas, ha creado ambientes 

artificiales en to:los sentidos, fundarrentalrrente para la obtención de 

los alimentos, los lugares de residencia que se extiende hasta los 

lugares más apartados para ofrecer a las multitudes los beneficios o 

bellezas supuestamente naturales que ofrece el planeta, y dentro de la 

actividad del ser huna.no donde debe desarrollarla con can:didad y con 

los rrás altos niveles de productividad de acuerdo a los interes de 

cada uno. 

(37) George Pierre~· pag. 6. 
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Lo que ha· llevado al ser hurra:no a influir dentro del ambiente a 

gran escala, para obtener satisfactores fundamentalmente econémicos, 

Ya cano individuo en particular, en sentido de canunidad o nación, no 

imp:>rtando hasta é~as muy recientes, el hacer pral ifecar los 

factores cancerígenos, la irradiación progresiva de las aguas p:Jr la 

acumulación de los desperdicios radiclctivos, así coro la infección 

bacteriana de las mismas, la amenaza de conflictos armados y raciales, 

o simplarente la elevación del costo de la vida. Sin que se haya 

tanado muy en cuenta la relación del hanbre con la naturaleza. 

Es caro al darnos cuenta de ésto, desde ahora y m9.s adelante, 

debelros darle una atención nás amplia e integral a los problana.s del 

medio na.tura! y del ambiente humano, considerando que no es verdad que 

la riqueza de la naturaleza es inagotable, ni que su facultad de 

regeneración es ilimitada; que si bien la ciencia y la técnica 

desarrollada pc;ir el hanbre le da la. cap"l~idcd de transformar y m:xlelar 

la naturaleza, ésto no debe ser en (otm'l irracional, ni con el único 

criterio de una utilidad obtenida en fotlM. inirediata, sino que deben 

cuantificar los efectos a futuro ya que pueden ser desgraciados y 

funestos. 

3.3 la tutela del umbiente por parte del F.stado. 

En este asp?Cto seguir aros a Juan Jacobo Rousseau, "~i 

surg.imiento del estado occidental contesrtp:')ráneo, la libertad 

individual fue reinvindicada cerro valor social central y fundaJrento de 
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la subordinación ciudadana a la autoridad: el individuo obedece a la 

autoridad porque para rrejor garantizar el disfrute de su libertad 

organiza un poder público encargado de velar por la paz y la 

tranquilidad social, así caro por la protección de la libertad 

individual contra los atentados que púdieran surgir de otros miembros 

de la sociedad. ce esta manera, el hanbre {libre por su propia 

natur.:üeza, en virtud de un ºderecho natural") celebra un "contrato 

social", a través del cual se canprcrnete a enajenar parte de su 

libertad (de la sobet"anía) en favor de una entidad que se sitúa 

igualmente p:::>r encima de tedas los individuos y que está encargada de 

asegurar el mantenimiento del orden, la paz y la tranquilidad 

sociales" ( 38) • 

Sin olvidar que estas ideas dieron rrotivo, para que en los siglos 

XVIII Y XIX se conceptuara a la función estatal caro la de vigilancia 

de la paz y la tranquilidad de la sociedad. Por lo que se generalizó 

el nanbre de 11 Estado-Policía 11
• 

Este conc:epto de Estado ha cambiado con el transcurso del tiempo, 

puesto que con las dos grandes guerras y la crisis econérn.i ca del año 

de 1929, el Estado amplió su campo de acción, inmiscuyéndose en 

actividades que únicamente esta.OOn reservadas para los particulares. 

cabe señalar la distinción que hay entre la actividad de la actual 

{38) OSorio corres, Francisco Javier. Lo rrenciona en su obra "I.2 
Administración Pública en el Mundo". Editorial Grandes Tenencias 
Políticas Contanp:iráneas, UNAM, México 1986. Prirrera Edición págs. 4 y 
5 
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pública de, la privada en los términos que rrenciona Francisco Javier 

Osorio Corres ( 39) • El fin que persigue la administración pública en 

el desarrollo de su actividad se distingue claramente del de los 

pa~ticulares. La primera busca la satisfacción del interes gener.J.l, 

mientras que los segundos buscan un provecho particular. Y agrega, [X)r 

ser la administración (pública) una estructura del Estacio y ademi!::, 

canpartir sus fines, participa también de las prerrogativas del pcxler 

público. Dentro de las que menciona, el ejercicio de la fuerza pública 

gue permite realizar sus actividades, aún en contra y por encima de la 

voluntad de los individuos. 

Ne es ocioso hacer notar caro lo hace el autor de referencia, que 

la acción del Estado se manifiesta en tres grandes ramas: la 

legislativa, en donde el Estado regula la actividad social a través de 

disposiciones jurídicas generales, abstractas e impersonales, de 

observancia general; la judicial, en la cual determina ~n cada caso 

concreto, cuál es la legislación aplicada que debe de resolver un 

conflicto establecido, al misrro tianp:>, las consecuencias que esta 

situación implica para cada una de las partes. 

Por lo que hace a la acción ejecutiva en general, se refiere a la 

aplicación y ejecución de las leyes, en casos particulares y sin la 

necesidad de que ex:isa un conflicto de intereses. Aún que es de hacer 

notar que el Estado tiene. en este aspecto, dos acciones que son, la 

(30) ibidan pag. 5. 
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gubernarrental y la administrativa; la primera caro lo refiere Jean 

Rivero (40). "Gobernar es tanar las decisiones esenciales que 

canprcrneten el futuro de la Nación: una declaración de guerra, la 

decisión en favor de una determinación [X)lítica eoonómica". oue en 

este caso sería sano recordar la Declaración de la Conferencia de las 

Naciones Unidas sobre el Medio Humano ( 41). Reunida en Estocolrro del 

!: al 16 de junio de 1972. Para ver la irop::>rtancia que tiene el Estado 

e:-: la tutela del ambiente. 

PRIMERO: 

Pro:: lama que: 

1.- el hanbre es a la vez obra y artíficie del medio que lo 

rOOea, el cual le da el sustento material y le brinda la oportunidad 

de desarrollo intelectual, rroral, social y espiritualemente. En la 

larga y torturosa evolución de la raza humana en este planeta se ha 

llegado a la etapa en que, gracias a la rápida aceleración de la 

ciencia y la tecnología el hanbre ha adquirido el peder de 

t.ransfonnar, de innumerables maneras y en una escalJ. sin prcsedentes, 

cuanto lo rodea. los dos aspectos del iredio h1..IMI10, el natural y el 

artificial, son esenciales para el bienestar del hanbre y el goce de 

los derechos huma.nos fundamentales, incluso el derecho de la vida 

misma. 

(40) Mencionado p:>r Osorio Torres, Francisco .Javier. QE..· pag. 6. 
(41) Cabrera Acevedo, Lucio. ~· pags. 109 a 115. 
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2.- la protección y mejoramiento del medio humano es una cuestión 

fundamental que afecta al bienestar de los pueblos y al desarrollo 

econánico del mundo entero, un deseo urgente de los pueblos de todo el 

mundo y un deber de todos los gobiernos. 

3.- el hanbce debe. hacer constantemente recapitulación de su 

ex¡:eriencia y continuar descubriendo, inventando, creando y 

progresando. Hoy en día, la cap.:icidad del har.bre de transformar lo que 

rcx:lea, utilizada con discernilTliento, puede llevar a todos los pueblos 

los beneficios del desarrollo y ofrecerles la op:>rtunidad de 

ennoblecer su existencia. Aplicado errónea o imprudentemente, el misrro 

pcxler pued.e causar daños incalculables al ser humano y a su medio. A 

nuestro alrededor veros multiplicarse las pruebas del daño causado por 

el hanbre en muchas regiones de la Tierra: niveles peligrosos de 

contaminación del agua, el aire, la tierra y los seres vivos; grandes 

trastornos del equilibrio ecológico de la biosfera; destrucción y 

agotamiento de recursos insustituibles y graves deficiencias, nocivas 

para la salud física, mental y social del hcmbre, en el medio [X>r él 

creado, es¡:ecialrnente en aquel en que vive y trabaja. 

4.- en los países en desarrollo, la 11\3.yoría de los prcblams 

ambientales están motivados EXJr el subdesarrollo. Millones de personas 

siguen viviendo muy p:>r debajo de los niveles mínim::>s necesarios para 

una existencia hrnana decorosa, privadas de alimentación y vestido, de 

vivienda y educación, de sanidad e higiene adecuados. POr ello, los 

países en desarrollo deben dirigir sus esfuerzos hacia el desarrollo, 



76 

teniendo presentes sus prioridades y la necesidad de salvaguardar y 

rrejorar el rredio. con el misro fin, los países en desarrollo. En los 

países industrializados, los problemas arobientales están generalrrente 

relacionados con la industrialización y el desarrollo tecnológico. 

5. - el crecimiento natural de la población plantea continuamente 

problemas relativos a la preservación del rredio, y se deben adoptar 

nonnas y rredidas apropiadas, según proceda, para hacer frente a esos 

problemas. De cuanto existe en el mundo, los seres humanos son los más 

valiosos. Ellos son quienes pranueven el progreso social, crean 

riqueza social, desarrollan la ciencia y la tecnología y, con su duro 

trabajo, transfonMn continururente el rtnlio humano. Con el pro:j'reso 

social y lm> adelantos de la prcxlucción, la ciencia y la tecnología, 

la capacidad del hanbre para roojorar el rredio se acrece cada día que 

pasa. 

6.- he:ros llegado a un m::mento de la historia en que deberos 

orientar nuestros actos en tcd.o el mundo atendiendo con mayor cuidado 

a las consecuencias que puedan tener para el rredio. Por ignorancia o 

indiferencia p:xiem:JS causar daños irurensos e irreparables al medio 

terráqueo del que dependen nuestra vida y nuestro bienestar. Por el 

contrario, con un conocimiento más profundo y una acción rrás prudente, 

p::xleros conseguir para nosotros y para nuestra posteridad unas 

condiciones de vida rrejores en un rredio más en consonancia con las 

necesidades y aspiraciones del hanbre. L3s perspectivas de elevar la 

calidad del rredio y crear una vida satisfactoria son grandes. lo que 
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se necesita es estusiasrro, pero, a la vez, serenidad de ánimo; trabajo 

afanoso, pero sistemático. Para llegar a la plenitud de su libertad 

dentro de la naturaleza, el hanbre debe aplicar sus conocimientos a 

forjar, en arrronía con ella, un medio rrejor. La defensa y el 

mejoramiento del medio ht.l1Tk1no p..'1rr1. la generaciones presentes y futuras 

se ha convertido en meta imperiosa de la humanidad, que ha de 

perseguirse al misrro tiem¡:o 4ue las metas fundamentales ya 

establecidas de la paz y el desarrollo econémi.co y social en to::lo el 

mundo, y de conformidad con ellas. 

7 .- para llegar a esa meta será rrenester que ciudadanos y 

canunidades, enpresas e instituciones, en todos los planos, acepten 

las responsabilidades que les incumben y q.Je tedas ellos participen 

equitativament en la lab:Jr canún. Hcrnbres de toda condición y 

organizaciones de diferente índole plasmarán, con la apor:tación de sus 

propios valores y la suma de sus actividades, el medio ambiente del 

futuro. Corresponderá a las administraciones lcicales y nacionales, 

dentro de sus res~tivas jurisdicciones, la nayor parte de la carga 

en cuanto el establecimiento de notmas y la aplicación de medidas en 

gran escala sobre el medio. También se requiere la cooperación 

internacional con objeto de allegar recursos que ayuden a los paises 

en desarrollo a cumplir su canetido en esta esfera. Y hay un núrrero 

cada vez mayor de problemas relativos al rnt'dio que, p::ir ser de alcance 

regional o mundial o por percutir en el ámbito internacional canún, 

requerirán una amplia colaboración entre las naciones y la adopción de 

medidas [X)r las organizaciones internacionales en interés de todos. la 
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conferencia encarece a los gobiernos y a los pueblos que únen sus 

esfuerzos p;i:ra preservar y mejorar el rretio ht.mano en be!neficio del 

hanbre y su posteridad. 

SEGUNOO 

Principios. 

Expresa la convicción canún de que: 

Principio 1 

El hanbre tiene el derecho fundamental a la libei..·tad, la 

igualdad y el disfrute de condiciones adecuadas en un medio de calidad 

tal que le permita llevar una vida digna y gozar de bienestar, y tiene 

la solemne obligación de proteger y mejorar el medio para las 

generaciones presentes y futur¿;¡.s. l\ este aspecto, las r:clíticas que 

ptcrnueven o J?erpetuán el apartheid, la. segregación racial. la 

desc.r.int.inación, la opreción colonial y otras fooros de opreción y de 

dcminación extranjera quedan condenadas y deben eliminarse. 

Principio 2 

tos recursos naturales de la tierra, incluidos el aire, el agua, 

la tierra, la flora y la fatma y especialmente nuest.ras 

represr.ntativas de los ecosisteroas naturales, deben preservarse en 
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beneficio ·de las~- gener_ac'iones presentes y futuras mediante una .-.- ..... . .. . . 
cuidadosa planif~~ció:n u .. o~deilaCión, según convenga. 

Debe maritenerse' y, ~.ieinpre '-que· ·sea posible, rest.B.urarse o 

m:jorarse ia ca¡;iacid~~ -ae ·la ti_erra para ProcltiCir recursos vitales 

renovables: 

Principio 4. 

El Hcmbre tiene la responsabilidad esp:cial de preservar y 

administrar juiciosamente el patrimcmio de la !:lora y de la fauna 

silvestres y su hábitat, que se encuentra actualrrente en grave peligro 

p:ir una ccrnbinación de factores diversos. En consecuencia, al 

planificar el desarrollo eccnómico debe atribuirse importancia a la 

conservación de la naturaleza, incluidas la flora y la fauna 

sil ves tres. 

PrlnciplO S. 

Los recursos no renovables de la tierra deben emplearse de forma 

que se evite el peligro de su futuro agotamiento y se asegure que toda 

la humanidad canparta los beneficios de tal anpleci. 

Principio 6. 

ESTA TESIS 
SALIR DE LA 

No nrnr 
~iíkfffüGA 
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Debe p:merse fin a la descarga de sustancias tóxicas o de otras 

materias y la liberación de calor, en cantidades o concentraciones 

tales que el rredio no pueda neutralizarlas, para que no causen daños 

graves o irreparables a los ecosistemas. Debe de apoyarse la justa 

lucha de los pueblos de tedas los países contra la contaminación. 

Principio 7. 

Los estados deberán tanar todas las me:<lidas p::>sibles para impedir 

la contaminación de los m:1.res i:or sustancias que pueden poner en 

peligro la salud del hanbre, dañar los recursos vivos y la vida 

marina, nenoscarbar las posibilidades de esparcimiento o entorpecer 

otras utilizaciones legítimas del mar. 

Principio 8. 

El Desarrollo econé.mico y socialo es indispensable para asegurar 

al hanbre un ambiente de vida y trabajo favorables y crear en la 

tierra las condiciones necesarias para rrejorar la calidad de la vida. 

Principio 9. 

las deficiencias del rredio originadas p:ir las condiciones del 

sub.1.esarrollo y los desastres naturales plantean graves problemas, y 

la rrejor rranera de subsanarlas es el desarrollo acelerado mediante la 

transferencia de contidades considerables de asistencia financiera y 
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tecnológicas que C0T1plementen los esfuersos internos de los países en 

desarrollo y a la ayuda oportuna que quiera requerirse. 

Principio 10. 

Para los países en desarrollo, la estabilidad de los precios y la 

obtención de ingresos de los productos básicos y las materias primas 

son elanentos ecenciales para la ordenación del ne:tio, ya que han de 

tenerse en cuenta tanto los factores econérnicos caro los procesos 

ecológicos. 

Principio 11. 

las políticas ambientales de tOOos los estados deberían estar 

encaminadas a aUirentar el pJtencial de crecimiento actual o futuro de 

los países en desarrollo y no deberían rrenoscarba.r ese potencial ni 

obstaculizar de rrejores condiciones de vida para tedas. Y los estados 

y las organizaciones internacionales deberían tanar las disposiciones 

~inentes con miras a llevar a un acuerdo para hacer frente a las 

consecuencias econémicas que pudieran resultar, en los planos 

nacionales e internacionales, de la aplicaciérl de medidas ambientales. 

Principio 12. 

Debe.rían destinarse recursos a la conservación y rrejoramiento del 

medio teniendo en cuanta las circunstancias y las necesidades 
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especiales de los países en desarrollo y cualesquiera gastos que 

puedan originar a estos países la inclusión de rreclidas de conservación 

del medio en sus planes de desarrollo, así caro la necesidad de 

prestarles, cuando lo soliciten, más asistencia técnica y financiera 

internacional con ese fin. 

Principio 13. 

A fin de lograr una más racional ordenación de los recursos y 

mejorar así las condiciones ambientales, los estados deberían adoptar 

un enfoque integrado y coordinado de la planificación de su desarrollo 

de mxlo que quede asegurada la =iipatibilidad del desarrollo con la 

necesidad de protejer y mejorar el nedio hummo en beneficio de su 

[X>blación. 

Principio 14. 

la planificación racional contituye un instrumento indespensable 

para conciliar las diferencias que puedan surgir entre las exigencias 

del desarrollo y la necesidad de proteger y mejorar el IOC'dio. 

Principio 15. 

Debe aplicarse la planificación a los asentamientos humanos y a 

la urbanización oon miras de evitar repercusiones perjudiciales sobre 

el rredio y a obtener los náxi.Iros t:eneficios scx::iales, econéxnicos y 
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ambientales para todos. A este respecto del::en abandonarse los 

proyectos destinados a la dc:minación colonialista y racista. 

Principio 16. 

En las regiones que exista el riesgo de que la tasa de 

crecimiento dem::::qráfico o las concentraciones excesivas de p::>blación 

perjudiquen al rredio o al desarrollo, o en que la baja dencidad de 

población para impedir el mejoramiento del medio humno y obtaculizar 

el desarrollo, deberían aplicarse políticas de:nográficas que 

respetasen los derechos fundamentales y a:mtasen con la aprobación de 

los gobiernos interesados. 

Principio 17 

Debe confiarse a las instituciones nacionales canpetentes en la 

tarea de planificar, administrar o controlar la utilización de los 

recursos ambientales de los estado con miras a mejorar la calidad del 

medio. 

Proncipio 18. 

caro parte de su contribución al desarrollo econánioo y social, 

se debe utilizar la ciencia y la técnologia para descubrir, evitar y 

canbatir los riesgos que amenazan al rredio, para solucionar los 

problemas ambientales para el bien canún de la humanidad. 
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Principio 19. 

Es indespensable una labor de educación en cuestiones 

ambientales, dirijida tanto a las generaciones jóvenes caro a los 

adultos y que preste la debida atención al sector de p::>blación menos 

priviligiado, pa.ra ensanchar las bases de una opinión pública bien 

infamada y de una conducta de los individuos, de las et1presas y de 

las colectividades inspirada en en el sentido de su responsabilidad en 

cuanto a la protección y mejoramiento del rredio en tcrla su dimensión 

hurra na. Es también ecencial que los rredios de canunicación de nasas 

eviten contribuir al deterioro del medio humano y difundan p:>r el 

contrario infonra.ción de carácter educativo sobre la necesidad de 

protejerlo y rrejorarlo, a fin de que el hanbre pueda desarrollarse en 

tedas los aspectos. 

Principio 20. 

5e debe fanentar en todos los países, especialmente en los países 

en desarrollo, la investigación y el desarrollo científico referente a 

los problanas ambientales, tanto nacionales caro multinacionales. A 

este respecto, el libre intercambio de inforrrEción científica 

actualizada y de e;q::eriencia sobre la transferencia debe ser objeto de 

ªl=OYO y asistencia, a fin de facilitar la solución de los problenas 

ambientalesf las tecnologías ambientales deben de I,X>nerse a 

dispJsición de los países en desarrollo en unas condiciones que 

favorescan su amplia difución sin que constituyan una carga excesiva 
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para esos países. 

Principio 21. 

De confanidad con la carta de Naciones Unidas y con los 

principios de derecho internacional, los estados tienen el dert::cho 

soberano de explotar sus propios recursos en amplicación de su propia 

r;olítica ambiental y la obligación de asegurar las actividades que se 

lleven a cal::o dentro de su jurisdicción o bajo su control no 

perjudiquen al rredio de otros estados o de zonas situadas fuera de 

teda jurisdicción nacional. 

Principio 22. 

Los estados deben cooperar para continuar desarrollando el 

derecho internacional en lo que se refiere a resp:msabilidad y a la 

indeminización a las victimas de la contaminación y otros daños 

ambientales que las actividades realizadas dentro de la jurisdicción o 

bajo el control de tales estados causen a zonas situadas fuera de la 

jurisdicción. 

Principio 23. 

Sin perjuicio de los criterios que puedan acordarse por la 

canunidad internacional de las nomas que deberán ser definidas a 

nivel nacional, en todos los casos será indispensable considerar los 
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sistera.s de valores prevalecientes en cada país y la aplicación de 

unas nortTkls que bien son válidas para los países más avanzados pueden 

ser inadecuadas y de alto costo social para los países en desarrollo. 

Principio 24. 

Todos los países, grandes o pequeños, deben ocuparse con espíritu 

de cooperación y en pie de igualdad en las cuestiones internacionales 

relativas a la protección y mejoramiento del rredio. Es indispensable 

cooperar, mediante acuerdos multilaterales o bilaterales o por otros 

me..iios apropiados, para controlar, evitar, reducir y eliminar 

eficazmente los efectos perjudiciales que las actividades que se 

realicen en cualquier esfera pueden tener para el medio, teniendo en 

cuenta debidamente la soreraría y los intereses de tcxlos los estados. 

Principio 25. 

Los estados se asegurarán de que las organizaciones 

internacionales realicen una labor coordinada, eficaz y dinámica en la 

conservación y mejoramiento del medio. 

Principio 26. 

Es preciso librar al hanbre y a su rredio de los efectos de las 

armas nucleares y de todos los demás rredios de destrucción en masa. 

Los estados deben esforzarse p:ir llegar pronto a un acuerdo, en los 
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órganos internacionales pertinentes, sobre la eliminación y_ 

destrucción canpleta de tales annas. 

2la. sesión plenaria 

16 de junio de 1972 

Lo que da una idea clara de el p:>rqué debe de intervenir en un 

asunto tan importante, ésto es, la razón p::>r la cual debe de tutelar 

el ambiente caro el conjunto de elerrentos abióticos y bióticos, que 

son necesarios para la subsistencia y desarrollo del ser humano, tanto 

presente caro futuro, ésto porque no p:demos predecir con exactitud 

cuales sean los recursos naturales que vayan a ocupar las generaciones 

pretéritas, ni los elmentos del medio que le pudieran ser útiles para 

su beneficio, bienestar y felicidad. 

Por lo que la p:::>lítica gut:crnativ.:i debe dar loti elementos para 

que la acción administrativa del Estado, se at:oqué a la implaoontación 

de los actos necesarios para que se de la protección al ambiente; ésto 

desde luego, pasando por la actividad legislativa, a fin de que los 

autos de la autoridad administrativa tenga carácter de legales, y en 

consecuencia tener la facultad de ejercer la fuerza pública, que 

pennita hacer ejecutorias sus <lecision~s, es decir, llevarlas a cabo 

aún en contra de la voluntad del interesado e imponerlas 

unilateralmente. Por lo que cano menciona el autor antes citado (42), 

la administración pública, en su sentido ooterial, es la acción que 

{42}0Sorio Corres, Francisco Javier,~., pág. 7. 
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realiza aquella parte del poder Ejecutivo, aspecto 01:9ánico, que con 

el respaldo de la fuerza pública, tiene por objeto la gestión del 

interes general. 

Pero, si esta acción administrativa no es suficiente y aún así se 

violenta la tutela ejercida {XJr el Estado, sin ser parte del análisis 

de este trabajo el caso en que el Estado no actúa conforme a la 

legalidad con que debe actuar, la acción juridical ccm:::J se ha dicho, 

determinará en cada caso concreto, cual es la legislación aplicada que 

debe de resolver un conflicto y al mismo tiempo las consecuencias que 

esta situación implica para cada una de las partes. 

3.4. la :inpJrtancia de tutelar el ant>iente en el ámbito penal. 

Atendiendo a la finalidad del Derecho Penal, nos adheriroos a la 

posición adopatada p::lr el Maestro Raúl carr.mcá y TrujiUo, ( 43). El 

fin del derecho en general es la protección de los intereses de la 

persona hunana, o sea de los bienes jurídicos. Pero no corresponde al 

Derecho Penal tutelar tcrl.os sino sólo aquellos intereses especiales 

merecedores y necesarios de protección, dada su jerarquía, la que se 

otorga p:>r iredio de la amenaza y ejecución de la pena¡ es decir 

aquellos intereses que requieren una defensa más enérgica { Liszt). De 

aquí arranca una distinción entre dos campos: el civil y el penal 

correspondiendo al primero la reparación de las violaciones [Xlr medio 

(43) carrancá y Trujillo, Raúl, Derecho Penal Mexicano. Dec:i.masexta 
edición, Mihdco, &lit, Porrúa, S.A., PJgs. 26 y 27. 
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correspondiendo al primero la reparación de las violaciones por ne:1ios 

que no son penales, med.ios pecunarios, indemnizantes; y el segundo el 

empleo de los ~les confonne al limite del pcx:ler coercJ.tivo del 

Estado y mirando ese empleo a la defensa social frente a un daño, no 

sólo lo individual, sino también social; y a la reparación particular 

de una ofensa de característica valoración y de especial jerarquía, a 

lo que no puede obtenerse p::ir los medios que el civil adopta y que 

tampoco puede lograrse por el mism::> ofendido sin mengua del orden 

público. 

Si para ésto también atenderos al Derecho Penal en sus aspectos 

subjetivo y objetivo, caro los define el autor de referencia (44). QUe 

establece que el Derecho Penal en sentido subjetivo es la facultad o 

derecho de castigar; función propia del Estado por ser el único que 

puede reconocer válidamente a las conductas hum:inas el carácter de 

delitos, conminar con penas y ejecutar éstas por medio de los 

organisrros corre!3pondientes. Sin que ésta sea ilimitada. PUes la acota 

la ley penal misma al establecer los delitos y sus penas. 'í caoo se ha 

visto el ambiente debe de tener una protección de este tip:::>, en esta 

etapa que esta viviendo el ser hlll1UI1o en que ya intenc.ional.rtente o no, 

degrada cada día más su medio natural por los evances de la ciencia y 

la tecnología que se han utilizado irracional.rrente, que van incluso en 

contra del hábitat artificial creado p::>r el misrro hanbre que va en 

deterioro de su propia subsistencia. 

( 44) ibidan pág. 26 
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Por lo que en ese entendido, siendo el Derecho Penal Objetive el 

conjunto de nomas jurídicas dictadas por el Estado estableciendo los 

delitos y sus penas; que es precisairente la ley ¡::enal. Es Carl) la 

protección del ambiente se debe elevar a este rango de tutela 

vigorosa, ya que cualquier debilidad que muestre en este aspecto puede 

inducirnos a nuestra destrucción, tanto cato individual, colectividad, 

nacional o incluso especie. 



CJ\PI'l'UID rv 

DELTIOO crNmA EL J\MBUNl'E 

Fll EL ESTl\DO DE MEKia> 

CDs delitos contra el ambiente, que se insertaron en el Código 

Penal para el Estado de México, que fueron publicados en la "Gaceta de 

Gobierno", de fecha 18 de octubre de 1991, teniendo gran relevancia ya 

que pasan a fo.errar parte de una legislación dentro del Estado que vino 

a dar énfasis a la aspiración de protejer al ambiente en to:1os sus 

sentidos, incluso utilizando la parte del derecho con mayor fuerza 

coactiva, para el estricto cumplimiento de las misras. 

4.1. o:noeptualizaclón de los delitos cootra el amiliente. 

La protección del entorno natural, caro garantía de la 

preservación de la vida humana, es una res¡;:onsabilidad que no se debe 

aplazar, de la cuál depende esta época en que nos tocó vivir, caro de 

las generaciones futuras. 

La contaminación ambiental y p::>r tanto el desequilibrio de la 

narturaleza, son graves problemas que obligan a reaccionar con energía 

p:>r lo que ha sido un acierto que sean sancionadas ~l.mente, 

aquellas ¡:ersonas que realizan actos que causan o puedan causar 

perjuicio a la colectividad, contaminando aire, suelo, agua, flora y 

fawta. Atentando oontra el ambiente humano. 
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Es caro se puede conceptuar a los delitos contra el ambiente 

caro: las nonMs jurldicas, que se encuentran dentro de la ley penal, 

que restringen las conductas que en contravención a las normas legales 

de protección al ambiente y de las técnicas ambientales, degraden el 

hábitat del hanbre, que le puedan alterar directa o indirectamente, en 

su salud física o psíquica en el presente o en el futuro, por medio de 

1 a amenaza y ejecución de la pena establecida. 

4 .2. Elarentos constitutivos de los delitos 

Tanando en cuenta la noción que el delito sostiene Don Luis 

Jiménez de Asúa (45), quien manifiesta que: "delito es un acto 

típicairente antijurídico, culpable saretido a veces a condiciones 

objetivas de penalidad, imputable a un hanbre y saretido a una sanción 

penal". La dogmática jurídica m:xlerna sigue el concepto de delito a 

los efectos técnico-jurídico, así; es la acción antijurídica, tipica, 

imputable, culpable y punible en las condiciones objetivas de 

¡_::enabilidad ( 46) • E.s caro se analizarán los siguientes elementos del 

delito. 

4.2.1. EIBTentos materiales. 

Jiménez de Asúa, también ha dicho que el vert:o activo con que se 

~Y y el Delito, f.d. Suda.rrérica, Buenos Aires, Argentina 1980, 
ed. 13a., pág. 207. 
(46) Carrancá y Trujillo,Raúl y Carrancá y Rivas, R~úl, código Penal 
Anótado, Edit. Porrúa, S.A., México 1986, e::I. 12a. pags. 30 y 31. 
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expresa el núcleo del tipo, no reviste, a veces indicios de 

antijuricidad si no se pone en relación con el nroio {47). 

Sin que en este caso de los delitos contra el ambiente se.a el 

caso expresado por dicho autor-, ya que los elementos materiales del 

ilícito se encuentran claros dentro de los verbos activos que se 

encuentran expresados dentro del tif(), independienterente de que al 

rxmerlos en relación con el ambiente o medio, van a causar daños a 

éste, por los que dichos elerrentos materiales serían: 

I.a provocación r:or cualquier tredio de una enfermedad en las 

plantas, que en este caso el legislador las divide en las que se 

encuentran en cultivos agrícolas y bosques. Esto por lo que hace a la 

fracción I del artículo 233 A, del código Penal para el Estado de 

Es rrenester en este punto hacer las siguientes consideraciones, 

primero si con enfenredad, se trató de decir que las plantas en 

sentido figurativo tendrían que sufrir una alteración más o menos 

graves de la fisiología del cuerpo vegetal, p:::¡r elanentos extraños a 

una ma.la calidad que el medio provoca, es mejor que se hubiera, en ese 

sentido ocupado al vocablo lesión, p::ir lo que ccm:> lo define el mism:> 

código sustantivo rrencionado:lesión es to::la alteración que ca.use daños 

en la salud (en este caso de los vegetales) , pro:lucida por una causa 

(47) E:sayo Dogmático SObre el Delito de Violación, El:lit. POrrila, s. A. 
ed. 4a., Mi\x.ico 1985, pag. 16. 
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externa. Asimismo no resulta afortunado que se haya hecho la 

distinción de plantas de cultivo agrícola y bosques, ya que no nada 

más hay plantas en dichos lugares, están las praderas, saba.nas y otras 

regiones que pudieran no ser b:>scosas, p:ir lo que en ese sentido, se 

tendría que hablar de plantas cultivadas y silvestres. Y que adarás 

también al ser agredidas por elEmentos estraños. a su xredio natural, 

pueden causar daños a la salud pública o desequilibrio a los 

ecosistE!Ms. 

En la fracción II del artículo de referencia, encontram::is otros 

elementos rrateriales, que son: la descarga, el dep5sito, la 

infiltración o derrame de aguas residuales, desechos o contaminantes 

en los suelos o aguas. D:>nde también hay que hacei: las siguientes 

consideraciones, hay aguas residuales que pudieran ser nocivas o no al 

suelo o a las aguas, ya que caro el mism::> presepto lo estipula 

únicasrente importa que causen daño a la salud pública, la flora, la 

fauna o los ecosistemas; de la misma forma serían los desechos, que en 

oca.cienes pudieran ser hasta benéfioos cuando éstos pudieran 

constituir algún abono o alimento, para las plantas o los animales 

respectivamente. 

Por lo que si consideramos que el Diccionario de la Lengua 

Española (48), al vocablo contaminante lo define cano el participio 

activo del verlx> transitivo, contaminar, que significa alterar la 

(48) Real l\Cademia Española. Diccionario de la I.engua Española. Fd. 
Espasa-caJ.pe, S.A., España 1970, 19a. edici6n, Vol. II. p¡fg. 352. 
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pureza de alguna cosa, es caro contaminante resulta ser el elemento 

que altera la pureza de algo, por lo que resultaría m3.s acertado 

hablar de aguas residuales, desechos o elementos contaminantes, para 

una mejor claridad en dicha fracción. 

Por lo que hace a la fracción III, del mismo precepto penal, da 

cano elarentos materiales, el despido o descarga en la atm5sfera 

gases, hum:is, polvos, líquidos. Fracción en donde no pudieram:is hablar 

de una pureza de la adm5sfera ya que ésta depende de muchos factcres 

naturales o artificiales de acuerdo a las conveniencias del ser 

humano, por lo que se debe ser muy cuidadoso no tanto con la pureza, 

sino con la calidad de que debe guardar la adm.5sfera. 

Y la fracción IV del misno n1.1reral, tiene caro elarentos 

materiales, la generación emisora de ruidos, vibraciones, energía 

lumínica C? ténnica. Siendo necesario hacer notar que de acuerdo 

nuevamente con el Diccionario de la Lengua Española (49), si el 

vocablo energía lo taw.m::is caro la acepción que se le da dentro de la 

ciencia Física, significa, causa capaz de transfonnarse en trab.3.jo 

mecánico, es caro sería más acertado hablar de radiación, que 

corresponde a la acción y efecto de irradiar, la cual quiere decir que 

se despiden rayos de cualquier tipo de energía en todas direcciones. 

Por lo que al ser la radiación una emisión de rayos no controlados 

caro lo pudiera ser la energía, para realizar un trabajo, es por lo 

que dichas radiaciones si contaminan el medio, y son el elenemto 

(49) ibiden Vol. III, pág. 534. 
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material del delito que se encuentra previsto en esta fracción. 

En cuanto a los elementos materiales del delito sancionado por el 

artículo 233 B, del ordenamiento penal rrencionado, están el de la 

transportación, almacenamiento, distribución, procesamiento, 

canercialización o destrucción de productos de los montes o bosques o 

de la fauna. 

Hay que tarar en cuenta que estos elementos materiales de los 

delitos, se deben de presentar en el caso del artículo 233 A, en 

contravención a las disp::isiciones legales en materia de protección al 

ambiente o normas técnicas ambientales, ceno lo refiere el misroo 

artículo: en cuanto al artículo 233 B, se presentan los elecrentos 

materiales siempre y cuando no haya una autorización legal. 

4.2.2. Clasificación de los delitos en croen de la rooducta. 

con relación a este elemento del delito, todavía se presentan 

algunas disputas , ya que para algunos autores el ténnino debería ser 

"HECH011
, caro Celestino Porte Petit, cavao, Batteglo, castellanos 

Tena, Pavón Vasconselos y otros; pc>r lo que Jiménez de AZúa nos dice 

que el vocablo "HEOIO", no deberos utilizarlo pues este se refiere a 

nto:lo lo que acaece en la vida, ya sea de la mano del hanbre caro de 

la naturaleza" y el "ACID'1 es la "manifestación de la voluntad que 

rrediante una acción, prcxluce un cambio en el mundo exterior o p:>r no 

hacer lo que se espera deja sin mudanza ese mundo exterior cuya 
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noiificación se aguardaº { 50) • 

Aclarando el misrro autor que el acto viene a ser una conducta 

humana voluntaria que produce un resultado. También para el Maestro 

Fernando castellanos Tena "es el canportamiento humano voluntario, 

positivo o negativo, encaminado a un propósito" (51). 

Concidiendo con el Maestro Ma.riano Jiménez Huerta, en el sentido 

de que 11 la palabra cor..aucta, penalísticamente aplicada, es una 

expresión de carácter genérico significativa de que tcxio delito consta 

de un cc.rnportamiento hl.n11dno 11
, agregando que es "un tétmino más 

adecuado para recoger en su contenido conceptual las diversas forrras 

en que el hanbre se pone en relación con el mundo exterior". ya que no 

solamente (X)r ésto "sino también por reflejar rrejor el sentido 

finalista que es forzoso captar en la acción o inercia del hcmbre para 

p:>der llegar a afirnar que inteyran u.1 canportanUento dado". 'i 

continua 11un ccrrq:crtamiento hum.ano en tanto es trascedente para el 

Derecho Penal en cuanto plasnu un una conducta que deja su impronta en 

el mundo exterior. N:> son conductas relevantes para el Derecho Penal 

los actos que se dcsenvuel ven en el ámbito de la conciencia, sean 

pensamientos, deseos, propósitos o voliciones" (52}. 

En el ambito del Derecho Penal M?.xicano, la suprerra corte de 

(51) Lineamientos Elanentales de l:erecho Penal, ed. lla., F.di.t. 
Porrúa, S.A., México 1978, pag. 149. 
{52} PanoraIM. del Delito, &lit. Imprenta Universitaria, Mfutico 1950, 
págs. 7 y 8. 
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Justicia de la Nación ha definido que "dentro del significado de 

conducta, debe de entenderse el oanportamiento oorporal voluntario" 

(53), poniendo en ese aspecto fin a la discusión. 

Siguiendo con el Maestro Jiménez Huerta, quien dice, 11que la 

conducta asume dos diversas. formas: puede consistir en un hacer y en 

un no hace.t'. En el primer caso se tiene la acción [X>Sitiva o acción en 

sentido estricto; en el segundo la acción negativa o inactividad. Y 

aunque es exacto que desde un punto de vista estricta.trente 

naturalístico la inacción en la antítesis de la acción, también ella 

puede llegar a ser una conducta externa del haribre manifiesta de su 

voluntad, susceptible de ser saretida a una. valoración social y 

jurídica 11 
( 54} • 

En tal sentido, debe analizarse la acción ceno uno de los 

elerrentos del delito, y al respecto el Maestro Fernando castellanos 

Tena manifiesta, que "es todo hecho h\:ll'allo voluntaJ:io, tcxlo movimiento 

del organisrro h\.IM.nO capaz de m::xiificar el mundo exterior o de poner 

en peligro dicha m:xlificación 11
, argumentando irás adelante que "se 

integra mediante una actividad (ejecución) voluntaria (concep::ión) y 

decisión) 11 
{ 55) ; para cuello calón, "es el novimiento coq::oral 

voluntario encaminado a la producción de un resultado consistente en 

la m::xlificación del mundo exterior o en el peligro de que se pro:luzca" 

(53) Citado por COsacov 13elaus, Gustavo. Diccionario Jurídico Mexicano 
T. II ed. la., Edit. Porrúa, S.A., Méx. 1985, pag. 204. 
(54) Op. cit. pág. 9. 
(55) 0p. cit. págs. 152 y 158. 
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(56}; y Eugenio Florian, dice que "es un roovimiento del cue.r¡:x> hll!'lallO 

que se desarrolla en el mundo exterior y por ésto detennina una 

variación, aun cuando sea ligera o imperceptibleº ( 57) . 

Es ccm::i se desprende que en la acción va implícita la voluntad, 

misma que consiste en la actividad voluntaria que realiza el agent~ 

mediante la cual viola una ley prohibitiva. Misma que caro se ha visto 

en los elem:ntos rra.teriales del delito, consistente en la realización 

del verbo activo con que se expresa el núclro del tipo y que se 

analizaron en dicho inciso, por lo que hace a los delitos en estudio. 

Así también, es rrotivo de est\.'Clio la anisión caro uno de los 

elementos del delito. En general los autores coinciden en aceptar que 

en la anisión se divide en dos aspectos, que son la voluntad y la 

inactividad. La primera va dirigida a no ejecutar la acción exigida 

por el derecho; y la segunda que se encuentra unida a la anterior es 

la no realización del acto a que se está obligado a realizar. 

Es por lo que an.isión es un abstenerse de obrar, siendo 

simplemente una abstracción; que es el dejar de hacer lo que se debe 

ejecutar, resulta una fonria negativa de la acción. 

Para Fernando castellanos Tena, "consiste en la falta de una 

(56) Derecho Penal, parte general, tOTO I, ed. Ba. Eclit. Bosch, 
Barcelona 1947, pág. 271. 
(57) Derecho Penal, parte general, Taro r, ed. 4a. Fi!it. La 
Propagandista, Habana 1927, pag. 559. 
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actividad jurídicamente ordenada, con indeperrl2riC.ia del resultado 

material que prcduzca¡ es decir, se sancionan por la emisión" (58}. Y 

para el Maestro Cuello Calón, es "una inactividad voluntaria cuando la 

ley penal .impone el deber de ejecutar un hecho determinado 11 
( 59) . 

También la rrayoría de los autores coinciden que la emisión se 

presenta en dos formas: la anisión simple o propia que da lugar a los 

delitos de emisión simple; y la emisión impropia que da origen a los 

llamados delitos de canisión por anisión. 

En la anisión simple, no existe ningun cambio natural en el 

exterior, en virtud de que el resultado es solamente jurídico o 

típico, caro el que se canetería, caro lo prevé el artículo 233 B, del 

código Penal para el Estado de México, en la hipótesis, que consienta 

que sin autorización legal, se realice la tranportación, 

almacenamiento, distribución, procesamiento, canercialización o 

destrucción de prcrl.uctos de los montes o b:>sques del Esta.do o da su 

fauna. Siendo ésta forma de participación reiterativa en su caso de la 

fracción VI del c_rtículo 11 del mi::m:::> ordenamiento sustantivo que 

dice: "los que sabiendo que se está canetiendo un delito, o se va a 

caneter y teniendo el deber lt;.-gal Ge L'T;<;:dir su ejecución, no la 

impiden pudiendo hacerlo", "son resp:msables de los delitos". Por lo 

que el artículo 233 B se presta a confusiones, ya que si en la 

fracción VI del artículo 11 lleva .implÍcito un concentimiento por 

(58) op. cit., pag. 136. 
(59) op. cit., pág. 273. 
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parte de la persona resp:::>nsable del delito, también hay la salvedad de 

que para ser resp:msable es necesario que tenga un deber legal de 

impedir su ejecución (la ejecución del delito}, ya que s1 esta 

cualidad no la tiene ya PJC el hecho de una función que presta o p:ir 

el de tener el conocimiento de que no se tiene la autorización también 

legal, para la realización de los actos que al carecer de e~ta 

autorización encuadraría dentro del tip:::> previsto p:::>r la noma penal, 

habría una excluyente de resronsabilidad; que en la hipótesis 

mencionada no se expresa. 

La anisión impropia, da origen a los delitos de canisión p::¡r 

anisión, caro ya se ha dicho, a diferencia de la simple, la 

inactividad del sujeto no sólo origina un resultado típico o jurídico, 

sino también prcduce un ~io material en el exterior. Es caro el 

M:lestro castellanos Tena afirma que: 11en los delitos de simple anisión 

el tipo se colma con la falta de una actividad jurídicamente ordenada, 

sin requerir de resultado material alguno. En cambio en los de 

canisión por anisión, es necesario un resultado material, una mutación 

en el mundo exterior, mediante no hacer lo que el Derecho ordenadoº 

(60). 

Dándose este tipo de conducta dentro de lo que establece el 

artículo 233 8, ya que en un pr.i.rrer rrarento se debe de anitir 

solicitar la autorización legal; y ~sterionnente se realizaran 

(60) Op. cit., pág. 153. 
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inaterialmente las conductas de transportación, alm3cenam.iento, 

distribución, procesamiento, carercialización o destrucción de 

productos de los montes o bosques del Estado o de la fauna. 

Actividades que de desarrollarse con la autorización debida, no 

tendrían el carácter delictuoso que la norma prevé. 

4.2.3. Clasificación de los delitos en orden del resultado. 

Los delitos en orden al resultado o según el resultado que 

producen, se clasifican en fomales y materiales. A los prirreros 

también se les dencmina delitos de simple actividad o de acción; a los 

segundos se les llama delitos de resultado (61). 

Siguiendo al Maestro castellanos •rena ( 62) , los delitos 

rra.teriales son aquellos en los cuales para su integración se requiere 

la producción de un resultado objetivo o material. En el caso de los 

delitos contra el ambiente, serían los que se estipulan en las cuatro 

fracciones de que se CClllfOOe el articulo 233 A, pu~:::.to que consurrudos 

causan un daño directo y efectivo en los intereses jurídicarrcnte 

protejidos p:Jr la norma violada, cerro son la salud pública, el 

desequilibrio a los ecosisteJMs, a la flora o a la fauna: 

c.'tceptuándose en este e.aso ]a hipótesis de las dos que establece la 

fracción IlI, que se refiere a que pueda ocacionar daños a los bienes 

jurídicanente protejidos que se han mencionado. 

(61) ibiden pág. 132. 
(62)idem. 
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Y si los delitos formales son aquellos en los que se agota el 

tipo penal en el m::wimiento corporal o en la anisión del agente, no 

siendo necesario para su integración la producción de un resultado 

externo. SOn delitos de maro peligro abstracto; sancionandose la 

acción u emisión en si misma; caro sería el caso de la excepción antes 

mencionada y el delito a que se refiere el articulo 233 B, en donde se 

realizan las actividades enuneradas en el presepto habiendo emitido 

solicitar la autorización legal corresp:.mdi.ente, en donde e 1 resultado 

puede causar un daño o no. 

4.2.4. Clasificación de los delitos en onien al tipo. 

Siguiendo nuevamente en este inciso al t-ttestro castellanos Tena 

(63), quien refiere que "hay infinidad de clasificaciones en torno al 

tipo, desde diferentes puntos de vista". sólo se harán referencia a 

las más canunes. 

Por sus CQTifXJsiciones los tip:::is se clasifican en normales y 

anorrrales. la diferencia entre uno y otro, estriba en que mientras en 

el prim::ro se contienen conceptos puramente objetivos, el segundo 

describe, además, situaciones valoradas y subjetivas. Estando en este 

Último caso al tip:> del artículo 233 f\, en donde el elemento subjetivo 

sería el de la intensionalidad para que se de el delito, caro lo 

establece la tésis que se encuentra en el apéndise judicial, temo :u, 

(63) ibiden pág. 171. 
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pagina 770, que dice: 

ºtodo delito tiene determinados elerentos psíquicos; y cuando un 

acusado viola una ley penal, ésta presume que obró con dolo; (:e.ro 

cuando esa miS110 ley exige la intensión dolosa para que haya delitos 

incuestionable que deba probarse ese dolo, y si no se prueOO, el 

delito no existe 11 
( 64). 

'i sería noI.1Ml el tipo mencionado por el artículo 233 B, en donde 

únicamente se limita a una descripción objetiva del ilícito, sin temar 

en cuenta ningun elemento subjetivo que constituyan elementos 

noma.ti vos. 

En su ordenación metodoléxjica, se clasificarían caro: 

fundarrentales o básicos, especiales y canplanentados. En los tipos 

fundamentales o básicos. 11 Anota el profesor Mariano Jiménez Huerta que 

la naturaleza idéntica del bien jurídico tutelado, forja una categoría 

canún, capaz de servir de título o rúbrica a cada grup::> de tipos", 

"constituyendo cada agrupanúento una familia de delitos.. Los tipos 

básicos integran la espina dorsal del sistewa de la Parte Especial del 

có:ligo ". "Según Luis Jirrénez de Azúa, el tipo es básico cw.ndo tiene 

plena independencia'1 (65}. 

(64) Carrancáa y Trujillo, Raúl y Carrancá y Rivas, Raúl. .QE.:.:. cit., 
pág. 42. 
(65) Mencionados p:>r castellanos Tena, Fernando. ~pág .•. 16.9. 
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caro lo es el caso p.::tra los delitos contra el ambiente en donde 

el tipo fundamental o básico, lo constituye la fracción I del artículo 

233 A y en pirrafo primero del 233 B siendo los tipos especiales los 

forma.dos por el tipo fundamental y otros requü:iitos, cuya nueva 

existencia, dice Jiménez de Asúa, excluye la aplicación del básico y 

obliga a subsumir los hechos bajo el tiPJ cspx:ial; cano lo serían en 

este caso las tt"es fracciones restantes del artículo 233-A el artículo 

233: P contiene tip:>s canplementados en cuanto agrava la penalidad a 

los autores intelectuales o cuando se emplean instrumentos que 

rrenciona el misrro tiPJ penal; ésto p:Jrque los tip::>s canplementados se 

int~ran con el fundamental y una circunstancia o peculiaridad 

distinta. 

En función de su anatcxnía o independencia los delitos contra el 

ambiente, tienen un tipo con autonanía ya que tienen vida por sí; 

independientemente de los ccmpleirentados que ya se han cementado, 

puesto que dependen de otro tipo. 

Por su formulación, la fracción I del artículo 233 A, es un tipó 

penal amplio, ya que describe una hi~tesis única que puede ejecutarse 

por cualquier rredio ccmisivo¡ pero las tres fracciones restantes y el 

artículo 233 B, al prever varias hipótesis; ya en forma alternativa, 

por integrarse oon una de ellas o acumulativas t:ar la conjunción de 

tedas o de algunas, se considera que con tip:Js casuísticos. 

Y ¡::or últi.Iro p:>r el daño que causan, los delitos en estudio, se 
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considera que tcrlos los tipos descritos por el artículo 233 A, son de 

los llaMdos de daño o lesión, porque protegen contra la disminución o 

destrucción del bien, que en este caso serían la salud pública, 

desequilibrio a los ecosistemas, la flora o la fauna. con excepción de 

la hip5tesis que plantea la fracción I l que se refiere 

independienterente una de daño o lesión, otra de peligro, al mencionar 

la disyuntiva de que los tipos se p:xlrfan dar cuando puedan ocasionar 

daños; con lo cual se refiere a que se ruedan presentar o no, pero 

independiente a eso el tip:::> proteje la posibilidad; de la misma forma 

considera que los tipos descritos ¡:x>r el artículo 233 B, también deben 

clasificarse caro de peligro, ya que tutelan los bienes contra la 

posibilidad de ser dañados, al condicionar; los tip:is a la posibilidad 

de que se tenga una autorización legal, la cual ~l no ser derrostrada 

por plrte de los autores de las conductas descritas cano delito, dan 

la F05ibilidad de que se está actuando en contravención de lo 

dispuesto por la autoridad y por tanto se pudiera estar causando algun 

daño, que en su caso también quedaría por derrostrarse pero los tipos 

penales ahí descritos no le interesa si se causa el daño, sino 

simplaoente que no se tiene la autorización legal. 

4.2.5. EU:m:ontos de los tipos. 

Derivados dG la descripción objetiva que hace.¡, las normas 

juridio:i-penales de los tipos penales de los delitos cobnt.ra el 

ambiente, plasmados en la parte especial del Código Penal ¡;dt'a el 

Estado de Mbdco, Libro SCgundo, Titulo segundo que habla de los 
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delitos centra la canunidad, en el Subtítulo Séptimo, que se refiere a 

los delitos nencionados, en su capítulo único; es de señalarse COTO 

los elarentos de los tipos, los siguientes: 

En términos generales del artículo 233 A; 

a} La intencionalidad, cuya deroostración se encuentra acargo de 

persona o institución en un primer rn::11ento, que denuncie el 

ilícito y r-osteriormente del Ministerio Público. 

b} Que haya una contravención a las disp:isiciones legales en 

rrateria de protección al ambiente o nonrias técnicas 

ambientales. 

De la fracción I del misrro artículo se desprenden: 

a) Medios exigidos por cualquier medio de una enfenredad. 

b) A los bienes afectados direct.arrente; las plantas o cultivos 

agrícolas o lx>sques. 

e} Disminución o destrucción del bien jurídicamente tutelado y, 

que esto e.a.use daños, a la salud pública o un desequilibrio a 

ecosistemas. 

Los elarentos de la fracción Il, serían: 
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a) Medios exigidos, la descarga o dep5sito o infiltración o 

derrame, de aguas residuales, desechos o contaminantes. 

b) en los elerrentos naturales afectados directarrente; suelos y 

aguas 

e) con la disminución o destrucción de los bienes jurídicamente 

tutelados, la salud pública, la flora, la fauna y el 

ecosistemas. 

La fracción III, tiene los siguientes: 

a) ~ios exigidos, el despido o descarga, de gases, hunos, 

polvos o líquidos. 

b) en la atrrosfera, que es el bien directarrente afectado 

e) provocando una disminución o destrucción de los bienes 

jurícidamente tutelados, la salud pública, la flora, la fauna 

y el ecosistema .. 

Y de la fracción IV se desprende: 

a) que haya una generación de anisiones de ruido, vibraciones, 

energía lumínica o energía ténnica. 
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Del articulo 233 B los elanentos del tipo serían: 

a) Que no haya una autorización legal para la realización de la 

conducta. 

b) M:x:lo de participación, auxilio, CCX)peración, consentimiento o 

participación; que es r:eitecativo del artículo 11 del misrro 

ordenamiento sustantivo penal, donde se hace mención de las 

personas que SG1l ccsp:msables del elite, pero desde luego con 

wra rrejor técnica jurídica, difiniendo cada uno de los m::xlos 

de participación y no simplemente enumerándolos, dando rrotivo 

a interpretaciones personales. 

e) Medios exigidos, transportación, alwacenanúento, distribución, 

procesamiento, canercialización o destrucción. 

d) Zonas y productos directarrente afectados, montes o bosques, 

quedando fuera llanos, praderas, si.mas, cimas, m:intañas, 

volcanes, rratorrales, y demás clasificaciones geofísicas, que 

pudieran encontrarse dentro del territorio del Estado; y los 

prcductos que ahí ~ran. Del Estado o de su fauna. 

e) Disminución o destrucción del bien jurídicamente protegido o 

tutelado, que en este caso seria según se desprende 

tácitamente el ambiente natural. 
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4.2.6. Tipicidad y su elenento negativo. 

Para no confundir la tipicidad con el tip:>, primero diraoos que 

es éste, según el Maestro Castellanos Tena es "La creación 

legislativa, la descripción que el Estado hace de una conducta en los 

preceptos penales" y la tipicidad " es la adecuación de una conducta 

concreta con la descripción legal formulada en abstracto" ( 66}. Por su 

parte el profesor Mariano Jirrénez Huerta define el tip::> ºcaro el 

injusto recogido y descrito en la ley penal" (67). Para Celestino 

Porte Petit la tipicidad es 11 la adecuación de la conducta al tip::>, que 

se resurre en la fórmula "Nullum Crimen sine tii:o" ( 68) • Y al respecto 

c.arrancá Trujillo manifiesta que el tip:i "es la abstracción concreta 

que ha trazado el legislador, descartando los detalles innecesarios 

para la definición del hecho que se cataloga en la ley caoo delito" 

(69). 

Es ccm:> no puede existir delito sin tipicidad, puesto que es el 

encuadramiento de una conducta con la descripción hecha en la ley. 

Siendo uno de los elementos esenciales del delito cuya ausencia impide 

su configuración, por lo que en la constitución Política de los 

Estados Unidos Mexicanos en el artículo 14, párrafo tercero, se 

establece que : "En los juicios del orden criminal queda prohibido 

.i.mp::mer por simple analogía y aún por mayoría de razón, pena alguna 

166) 1bidem, pag. 165. 
( 67) Citado por castellanos Tena, Fernando. ~- , ¡:¡;i'g. 166. 
(68) Citado por carrancá y Trujillo, Raúl.~-· pág. 422. 
(69) ibidem, pág. 423. 
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que no esté decretada por una ley exactarrente aplicable de que se 

trata". 

Por lo que la at.ipicidad es un factor negativo del delito con lo 

cual no se puede dar su mencionada configuración, presentándose cuando 

existe el tip:i y no se adecua a él una conducta realizada, de tal mx!o 

que nunca p::drá considerarse delictuosa una conducta que no sea 

típica. 

He de señalar algunas de las causas de atipicidad que se pudieran 

presentar en los delitos contra el ambiente: 

a) Ausencia de calidad en el sujeto activo, creo que es difícil 

que en este ti[Xl de delitos se presente este elemento 

negativo; aún que pudiera presentarse en la persona que 

teniendo necesidad de calefacción y canbustible para canida y 

alimentos utiliza los productos de los rrontes o OOsques, sin 

que para ésto necesite autorización alguna, ya que tiene que 

satisfacer su necesidad ime:liata o rrediata p:>r ser su medio 

de vida. Y. en su caso el no ser actos intelectuales. 

b) Ausencia de calidad en el sujeto pasivo, caro que no se cause 

daños a la salud de la canunidad, sino únicarrente a 

determinados sujetos de la misna por sus constituciones 

físicas particulares. 
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e) Ausencia de objeto, ejemplo que las aguas residuales contengan 

elanentos fácil.nen te degradables, sin que por ello se 

contaminen los suelos o aguas, o los desechos contengan esa 

cualidad de contaminante. 

d) Ausencia de condiciones de lugar o de tiempo, de lugar se 

p:xiría dar cuando los prcductos de los cuales se haga la 

transportación, almacenamiento, distribución, procesamiento, 

canercialización o destrucción, sea algun llano, planicie, 

sima o algun otro lugar geográfico que no corresp::mda a la 

denaninación de rronte o bosque; en cuanto al tiem¡;::o 

únicarrente se presentaría cuando la autorización legal de que 

habla el artículo 233 B, se regule por espacios de tiemfXl. 

e) Ausencia de rrcdalidades específicas, ejanplo, que las 

hi¡::ótesis de que habla el artículo 233 B, en el que se exige 

que se realicen sin la autorización legal correspondiente. 

f) Ausencia de elarentos subjetivos en relación con la voluntad 

del agente, caso p.:trticular lo reviste el art.ículo 233 A, 

cuando se exige que se debe realizar la conducta 

intencionalmente, o sea caro lo define el artículo 7rJ. del 

céxligo Penal para el Estado de ~co, por lo que hace a los 

delitos dolosos, que dice: "el delito es doloso cuando se 

causa un resultado querido o aceptado, o cuando el resultado 

es consecuencia necesaria de la acción u anisión". Y que en 
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este caso COTO se expresa en la tésis , que aparece en Apéndice 

Judicial, ºtodo delito tiene detenninados elarentos psíquicos; 

cuando un acusado viola una ley penal, ésta presume que obró 

con doló: pe.ro cuando esta miS!M ley exige la intención para 

que haya delito es incuestionable que debe probarse ese dolo, 

y si no se prueba, el delito no existe" (70). 

4.2.7. Antijuricidad y la causas de justificación. 

Javier Alba Muñoz escribe "el contenido úl ti.roo de la 

antijuricidad que intere.s.3. al juspenalista, es, lisa y llanamente, la 

contradicción objetiva de los valores estatales •.• en el mismo núcleo 

mismo de tcxlo fenáreno penai, existe sólo el pcxler punitivo del Estado 

valorado en proceso material de la realización prohibida 

ilícitamente:. Agregando, "actúa antijurídicamente quien contradice un 

mandato del Poder" ( 71). 

carlas Binding descubrió que el delito no es lo contrario a la 

ley, sino nás bien el acto que se ajusta a lo previsto en la ley 

penal. No se vulnera la ley, pero si se quebranta algo esencial para 

la convivencia y el orden jurídico. Se infringe la notm3. que está p::>r 

encima y detrás de la ley. Quien aclara, 0 la nonna crea lo 

antijurídico, la ley crea la acción punible, o dicho de otra manera 

(70) Tésis que aparece en el Apédice Judicial, Taro XI, pag. 770. 
Citada par carrancá y Trujillo, Raúl y carrancá y Rivas, Raúl. 22.:_ 
cit., pag. 42. 
fil Citado por Carroncl y Trujiao, Raúl. Op.· cit., pág. 97 
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más exacta, la nODM valoriza la ley describe" (72). 

Ignacio Villalobos, al rebatir el concepto dado por Binding, 

expresa que: "el D=recho Penal no se limita ha im¡xmer penas, caro 

guardián del ortlen público, es el miSITO el que señala los actos que 

deben reprimirse y, por eso, es incuestionable que lleva implícito en 

sus preceptos un rrandato o una prohibición que en lo sustancial y lo 

que resulta violado p::>r el delincuente. cuando la ley conmina con una 

sanción a los han.icidas y a los ladrones debem:Js entender que prohibe 

el hanicidio y el rob:>, y resultando sutil y foz:rnalista pretender que 

quien se a[XX]era de lo ajeno, cumple oon la ley o se ajusta a ella" 

(73}. De acuerdo con este criterio, considero que el caneter un 

delito, no es que se esté actuando confonre a la ley. 

En una generalidad la doctrina es uniforrre al expresar que: la 

antijuricidad es una contradicción o desacuerdo entre la conducta del 

hanbre y las nonnas del derecho; sin olvidar la función v.:i.lorativa que 

se le dá a la antijuricidad. El tip::> al ser la descripción de lo 

injusto, toca a la antijuricidad ser la que va a valorar esa conducta, 

lo que quiere decir, que ésta va a ser castigada por que es 

antijurídica. Pues no es suficiente con lo que la conducta se 

encuentra dentro de la dcscri¡x:ión legal que hace el tipo, sino 

resulta necesario que dicha conducta sea antijurídica. Sianpre y 

172) Citado por Castellanos Tena, Fernando. ~·, págs. 176 y 177. 
(73) Villalobos, Ignacio. Derecho Penal ~cano. ed. 2a. Edit. 
Porrúa, S.A., México 1960, pag .. 115. 



115 

cuando no se haya actuado en aquellas condiciones que tienen en peder 

de excluir la antijuricidad de una conducta típica. Caso en el que 

desaparecería la antijuricidad por operar alguna causa de 

justificación; ya que al existir alguna no podrá haber delito, porque 

la conducta realizada p:>r el sujeto está justificada. 

Estudiando tanto la teoría de la objetividad caro la de la 

objetividad de la antijuricídad, considero que en el caso del artículo 

233 B, ésta tiene un car.ácter rreramente objetivo puesto que en este 

caso la ilicitud de la conducta no se subordina a su caracter 

subjetivo, caro en el caso del artículo 233 A. donde la rrencionada 

conducta se va a tener que plegar al elarento de caracter subjetivo 

que es la intenciónalidad para que exista el delito. 

Asimisrro el artículo 233 B, se enoontraría dentro de lo que sería 

la antijuricidad forna!, al estar en concordancia con lo dicho por 

Franz Van Liszt que refiere 11que la forna se da cuando iropl ique 

transgresión a una norrre establecida ¡:x:>r el Estado" ( 7 4) ; o por cuello 

Calón quien expresa que "es la rebeldía contra la nonna jurídica 11 

(75); y por su ¡:arte el Maestro VillaloOOs la define caro 11 la 

infracción de las leyes" (76). Ya que en dicho procepto es una 

forma.lid.ad el tener la autorización legal p;:ira que no se realicen las 

hipótesis ahÍ previstas. En cambio en el artículo 233 A., del Código 

(74) Citado ¡xir castellanos Tena, Fernando~·• pág. 176. 
(75) cuello calón.~·· pág. 265. 
(76) Villalobos, Ignacio.~·· pág. 249. 
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Penal, en canent.o, se encuentra dentro de los que los doctrinadas 

llaman antijuricidad material, al respecto Franz Von Leszt manifiesta 

que ésta se da 11cuando signifique contradicción a los intereses 

colectivos" (771; identificándola cuello calón cerro "el daño o 

perjuicio social causado ¡;:or esa rebeldía en contra de la norma 

jurídica1
' {78): y finalmente cara lo refiere VillaloOOs, que "es el 

quebrantamiento de las normas que las leyes interpretan" ( 79) . Esto 

es, que si en el artículo 233 A. expresa que se dete actuar en 

contravención a las disp:>siciones legales en materia de protección al 

anbiente o normas técnicas ambientales, esta transgresión a dichas 

normas legales o técnicas, va ir en contra direct.arrente de la 

canunidad o determinada colectividad, ya que se iroplerrentaron para 

salvaguardar los intereses de ésta. 

Si conslder.:uros que las causas de justificación, son las 

condiciones que tienen el poder de excluir la anti juricidad de una 

conducta típica ( 80) , cerro ya se ha dicho. Es caro representan un 

aspecto n€9ativo del delito; puesto que en presencia de alguna de 

ellas falta uno de los elanentos esenciales del delito; las causas de 

justificación son: la legítiml defensa, el estado de necesidad (si el 

bien salvado es de nás valía que el sacrificado), cumplimiento de un 

deber, ejercido de un derecho, obediencia jerárquica (si el inferior 

está legalnente obligado a obedecer) cuando se equipara al 

~77) Citado [X'r C'.astellanos Tena, Fernando. ~·, pág. 178. 
!78) cuello calón.~·· pág. 285. 
{79) Villalol:os, Ignacio.~·· pág. 249. 
{80) Castellanos Tena, Fernando. ~·, pág. 181. 
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cunplirniento de W1 deber, e iropedirniento legítimo. Si en una conducta 

típica se presenta una de estas causas faltará uno de los elementos 

esenciales del delito o sea la antijuricidad; aunque parezca que se ha 

canetido un hecho delictivo, éste resulta confome a derecho. 

El Código Penal para el Estado de México, canprende las causa::.. de 

justificación, en el capítulo IV del Título Segundo, en su artículo 16 

bajo el enunciado de "causas Excluyentes de resrx:msabilidad", en donde 

el legislador estatal ha reunido los aspectos negativos del delito. 

Analizando las causas de justificación se o::xnprendera si alguno 

de ¿llos pudiera darse en los delitos contra el ambiente que se 

estudian. 

la legítima defensa, Franz Van Liszt, es necesaria para 

repelar una agresión actual y contraria al Derecho mediante una 

agresión contra el atacante (81); Kholer la define caro "la repulsa de 

una agresión antijurídica y actual, fJOr atacado o (Xlr terceras 

personas, contra el agresor, cuando no traspase la ned.ida necesaria 

para la protección" (82); cuello calón expresa que "es la legítima 

defensa necesaria para rechazar una agres tón actual o inminente e 

injusta, ne:liante un acto que lesione bienes jurídicos del agresor" 

(83); y para Jirrénez de Azúa es 11 la repulsa de una agresión 

(81) Citado por Castellanos Tena, Fernando. ~·, pág. 189. 
(82) Citado por carrancá y Trujillo, Raúl. ~·, pág. 531. 
(83) ~-. pag. 376. 
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antijurídica, actual o inminente, {X)r el atacado o tercera persona 

contra el agresor, sin traspasar la necesidad de la defensa y dentro 

de la racional prop::>rcionalidad de los medios" (84). 

El artículo 16 del código sustancial rrencionado, la define cerro 

un ºobrar del inculpado en defensa de su persona, de sus bienes o de 

la persona o bienes de otro repeliendo una agresión ilegítima. 

imprevista, inevitable, violenta, actual e inminente, siempre que 

exista necesidad racional del medio empleado para repelerla y no haya 

provocación p;:>r parte del que se Cli!fiende o de aquél a quien se 

dafiende o que en caso de haber habido provocación p::>r parte del 

tercero lo ignore el defensor. Siendo esta definición un tanto 

doctrinal ya que contiene en lo fundaire:r.tal lo expresado ¡;:or González 

de la Vega (85), caro son: 

una agresión con las características de ser actual, [XJr ser 

cont€1TlfX)ranea del acto de defensa¡ violenta, que puede ser física o 

roortal, recayendo en personas o cosas y puede consistir en amagos o 

amenazas; sin derecho, antijurídica, ilícita, esto es, contraria a 

noanas objetivas del Derecho, reacción que no puede quedar legítiwada, 

si la agresión es iniusta;de peligro irmri.nente, que es la p::>sibilidad 

de daño o mal en lo prfodm::i, inrrediato, peligro que debe ser 

consecuencia de la agresión. 

(84) 212:....S!!.·' pág. 428. 
(85) Citado por Castellanos Tena, Fernando. 212:....S!!.·, págs. 197 y 198. 
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La agresión debe recaer en ciertos bienes jurídicos, ccm:> son: en 

la propia persona que pueden ser en su vida, integridad corporal y en 

su libertad física o sexual; en el honor; en los bienes, siendo éstos 

todos los de naturaleza patrisronial, corpórea. o incorpórea y los 

derechos subjetivos susceptibles de agresión, en otras personas o sus 

bienes, éstos pueden pertenecer a personas físicas o a personas 

roorales. 

Una ne...-esidad de la reacción defensiva, p:ir lo que no es legítirra 

la defensa cuando el agredido provocó la agresión, dando causa 

inrrediata y suficiente para ella, ni cuando se previó la agresión y 

pudo fácilmente evitarla p.:>r medios legales. 

Las presWlciones de legítima defensa, en este caso no vienen a 

colación, por lo que no es necesario su mención 

Por lo que se aprecia que en ninguna de estas hipótesis pueda 

encuadrar una conducta tipica realizada en nanbre de una legítima. 

defensa. Por lo que hace a los delitos contra el ambiente. Puesto que 

la canisión de cualquiera de estos delitos y en particular de los 

especificados en el artículo 233 A, serían un exceso en la defensa, 

sin necesidad de probarse que hub::> racionalidad del medio empleado y 

no se puede ooncebir que el daño que pueda causar el agresor sea de 

mayor i..mportancia canpa.rado con el que pueda causarse con la defensa 

que se realizaría al adopar una conducta de las mencionadas por el 

articulo de referencia. 
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Estado de necesidad, Garraud señala, que se carete cuando a 

consecuencia de un acontecimiento de orden natural o de orden humano, 

el agente se encuentra forzado a ejecutar la acción u anisión típicas 

para escapar el misrro o hacer escapar a otros de un peligro grave, 

iruninente o enevi table de otro rrOOo ( 86) ; r.iszt lo define caro la 

situación de peligro actual de los intereses protegidos por el 

derecho, en la cual no queda otro renedio que la violación de los 

intereses de otro, jurídicamente protegido; es por consiguiente, un 

caso de colisión de intereses ( 87) ; para cuello calón es el peligro 

actual o inmediato para bienes jurídicamente protegidos, que sólo 

puede evitarse rre:liante la lesión de bienes también jurídicamente 

tutelados, pertenecientes a otra persona ( 88) ; y sebastian Soler 

roo.nifiesta que es una situación de peligro llltª un bien jurídico, que 

sólo puede salvarse mediante la violencia de otro bien jurídico (89). 

Es indudable que ante el conflicto de bienes que no pueden 

coexistir, el Estado opta r:or la salvación de uno de ellos; de donde 

sigue cobrando valor el principio de intereses prep::inderantes, nada 

más cuando el bien salvado supera al sacrificado, se integra la 

justificación (X)rque sólo entonces el atacante obra con derecho, 

jurídicamente. 

(86) Citado por carrancá y Trujillo, Raúl.~., pág. 596. 
(87) idem. 
(86) ~·' pág. 376. 
(69) Citado por Castellanos 'l'cna, Fernando. ~·, pág. 203. 
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Pavón Vasconcelos, al hablar de los el aren tos del estado de 

necesidad los analiza de la siguiente forma: un peligro, real, grave e 

inminente, este elenento es canún con la legitima. defensa, pero 

mientras en esta el peligro se origina p:>r un acto injusto del hanbre, 

en el estado de necesidad se trata, por lo general, de un hecho o una 

situación no dependiente de su voluntad, la inminencia del peligro es 

un requisito fundamental, ya que si hay tianpo de evitarlo sin 

violencia, no p:rlrá excusarse el acto realizado; el peligro ha de 

recaer, sobre algunos bienes jurídicos; en nuestra legislación tales 

bienes son la propia persona y sus bienes, o la persona o bienes de 

otro; que el peligro no haya sido provocado dolosamente; que se 

lesiones o destruya un bien protegido p::>r el Derecho; y que no haya 

otra .-edio practicable y menos perjudicial ( 90) • 

El código Penal para el Estado de México, en la fracción III del 

artículo 16, conceptúa el estado de necesidad diciendo: "la necesidad 

de salvar Wl bien jurídico, propio o aje.no de un ~ligro real, grave, 

actual e inminente, sacrificando otro bien jurídico igual o menor 

sienpre que dicho ¡;:eligro no hubiere sido causado por el necesita.do. 

Esta causa no beneficia a quien tenga el deber jurídico de sufrir el 

peligro". 

Hay diferencias entre el estado de necesidad y la legítima 

(90) Nociones de Derecho Penal Mexicano, Parte General, ed. l2a. Eclit. 
Jurídica Mexicana, Mexico 1961, p¡¡g. 200. 
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defensa, que son: 

En la legítima defensa hay agresión, en tanto en el estado de 

necesidad hay ausencia de ella, sin que deba de confundirse el ataque 

de un bien con su agresión. 

La legítima defensa crea una lucha, una situación de choque entre 

un interés ilegítirro, caro lo es la agresión, y otro lícito, que es la 

reacción, contra-ataque o defensa: en el estado de necesidad no existe 

tal lucha sino un conflicto entre intereses legítirros. 

DE'!ntro de los delitos en análisis, es de considerarse que el 

estado de necesidad puede ser una causa excluyente de responsabilidad, 

resten caro ejrotplos, el causar un incendio controlado o desviar el 

cause de un río a fin de proteger a una zona OOscosa que p:>r alguna 

circunstancia sufre un siniestro EXJr causa del fuego y se tiene que 

controlar para evitar la destrucción total de la zona; asim.lsm:> cuando 

por alguna causa un depredador está desequilibrando el ecosistana y 

hay necesidad de estabilizarlo, si ésto es urgente y no se puede pedir 

la autorización correspondiente para pcderlo realizarlo, y peder 

eliminar a dicho depredador. 

otra causa de justificación es el cumplimiento de un deber, en 

donde los tratadistas distinguen dos casos de acuerdo a la calidad de 

los sujetos, caro son: los actos ejecutados en cumplimiento de un 

deber legal resultante del empleo, autoridad o cargo público, que pesa 



123 

sobre el sujeto, y los que se ejecutan en cumplimiento de un deber 

legal que pesa sobre todos los in1ividuos. En uno y otro caso las 

acciones son lícitas, carécen en absoluto de antijuridicidad. 

No resulta inútil agregar en este caso que, puesto que el deber 

ha de ser legal, los deberes que no lo son, no cuentan; caro ejanplo 

los deberes éticos. Es caro ¡x>r deber legal se debe entender que no 

solo se canprende el impuesto taxativamente en la nonna, pues el que 

ha de cumplir el deber ha de contar con los medios que un sano 

arbitrio aconseje cuando la ley no los fija ni los prohibe. 

Esta causa de justificación no es aplicable en los delitos contra 

el ambiente en las hipótesis mencionadas en los artículos 233 A y 233 

B; pero si debe de existir ese sano arbitrio en conductas no previstas 

en los mismos coro son las que se pudieran realizar con la indebida 

explotación de recursos naturales y con el manejo de sustancias o 

prcxluctos altarrente peligrosos (91), que también pueden causar daños 

al medio ambiente, y ¡;:or consiguiente causar daños a la salud pública 

y un desequilibrio a los ecosistemas. 

En el ejercicio de un derecho, o:roo causa de justificación, en 

cuanto a los derechos legales, surge el problema de si, en su 

ejecución, pueden justificarse las vías de hechot al respecto Prins 

distingue entre las vías de hecho personales y las reales, autorizando 

(91) 01az, Luis Miguel. Resp?nsable del Estado y contaminación, Edt. 
Porrúa, S.A., Méxica 1982, í)ág. 135. 
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sólo aquellas que no traspasen la facultad de defender el derecho 

negado (92). Y el artículo 16 fracción IV del código Penal para el 

Estado de México, define que ºobra en el ejercicio de un derecho 

consignado por la ley", agregando que esta causa no beneficia a quien 

ejerza el derecho con el solo propósito de perjudicar a otro. 

Con lo cual se puede ver que en las hipótesis planteadas por el 

artículo 233 A, no se puede dm- esta causa excluyente de 

responsabilidad, pero pudiera presentarse en el las previstas por el 

artículo 233 B, amtos artículos del cé:digo Penal mencionado. 

La obediencia jerárquica, se encuentra cerro causa excluyente de 

responsabilidad, en la fracción VII del artículo 16 del código Penal 

tantas veces citado, m.isiro que la define caro el obedecer a su 

superior legít.im::> en el orden jerárquico, aun cuando su rrandato 

constituya un delito, si esta circunstancia no es notoria, ni 

conocida, ni previsible racionaltrente. 

lDs tratadistas hacen la distinción entre la obediencia que 

responda a la subordinación espiritual, p::>lítica, danéstica o 

legítima,, siendo sólo esta última la que puede dar lugar a la 

excluyente, p:>rque ol:e:lece a una jerarquía impuesta por la ley para 

que esta sea eficasnente obedecida. También hay unidad de criterio, en 

la inexcusable responsabilidad del superior que ordena a su subalterno 

la acción delictuosa, pero los problemas se presentan tratándose de 

(92) Citado por carrancá y Trujillo, Raúl,~·, pag. 638. 
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precisar la responsabilidad correspectiva del subalterno. la 

responsabilidad del que rranda es en razón directa de su facultad de 

mandar y la del que obedece en razón directa inversa de su dependencia 

del superior. Pero se exige m5.s, que el sub:Jrdinado tenga razón para 

suponer qL.>e el hecho ordenado no constituya delito, bien entendido que 

hay hechos evidentarente ilegales y otros sólo dudosarrente, a lo que 

se objeta que la estimación de los hechos es variable según el sujeto, 

objeción que no es de fondo, pues se salva con la individualización 

judicial. 

Según los ténninos en que se encuentra re=actada la fracción del 

artículo en carente, se puede descaI1fXJf1er independizando los 

siguientes elementos. 

La existencia de una relación jerárquico-legítima. Esta relación 

no hace necesario que el rrandato gire dentro de la orbita de las 

relaciones habituales entre el que manda y el que obedece; puede 

rebasarla, pues la relación jerárquica se refiere a los sujetos, no al 

mandato. Es tan sólo, un elaiento objetivo. 

Que el mmdato ofrezca a lo menos apariencia de licitud, aún que 

en sí sea. ilícito. I.a. naturaleza del mandato no esta limitada 

escritamente I.Dr la ley; puede ser hasta delictuosa, sólo .i.m¡:orta su 

apariencia. Se trata de un elemento nornativo. 

Que subsidiariarrente la prueba no acredite que el sujeto conocía 
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que el mandato era delictuoso. Por tanto, dados los términos de la 

ley, que c:aitienen una fórmula negativa, al proceder al análisis de 

esta tercera condición, pesará sobre el Ministerio PÚ.blico la carga de 

la prueba de que el sujeto conocía la naturaleza delictuosa del acto 

que le fue rrandado y ejecutó; no existiendo prueba suficiente entre 

las que acepta el código adjetivo en la materia, deberá declararse no 

probado el concx::imiento por parte del sujeto y, en consecuencia, su 

inculpabilidad. 

los anteriores requisitos no significan la justificación de la 

ignorancia de la ley, a la que nadie aprovecha; sino la no 

reprcx;habilidad de la ignorancia de que el hecho viola la ley, del 

alcance y significación anti-jurídicos del hecho que se realizó por 

mandato del suparior jerarquico-legitJno. 

Esta ca.usa de justificación tiene cabida dentro de los delitos 

contra el ambiente. 

El impedimento legítin'o es aquella excluyente que opera cuando el 

sujeto, teniendo obligación de ejec.utar un acto, se abstiene de obrar, 

colnándose, en consecuencia, un tip::> penal (93). Pero la fracción 

VIII, del artículo 16 del código Penal para el Estado de México, 

define esta excluyente caro el anitir un hecho debido por un 

irnpedim<;nto legít:i.Jro o insuperable. 

(93) Castellanos Tena, Fernando, ~·, pág. 215. 
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Es CXJTO .Jiménez Huerta, mmifiesta que en la entraña de los 

conflictos de deberes late y palpita con vida propia un conflicto 

entre bienes jurídicos; la simultanieda<l de deberes que el sujeto debe 

cumplir, es sólo causa normativa que engendra la colisión de los 

bienes jurídicos (94). Por lo que se advierte que en esta causa de 

justificación se refiere sólo a anisiones, nwica a actos; tales 

emisiones han de reconocer una causa legítima. Las cuales no se pueden 

presentar dentro de la hip5tesis del artículo 233 A, del código Penal 

para el Estado de ~ico, pero si en el 233 B del mism::> ordenamiento 

sustantivo. 

4.2.8. Inp.Jtabilidad e inim¡>.Jt:abilidad. 

El Maestro castellanos Tena menciona a MaX Ernesto Mayer quien 

dice que la imputabilidad es la posibilidad condicionado p.:>r la salud 

mental y l.X'lr el desarrollo del autor, para obrar según el justo 

conocimiento del deber existente. Es la capacidad de obrar del Derecho 

Penal, es decir, de realizar actos referidos al Derecho Penal que 

traigan consigo las consecuencias penales de la infracción, caro lo 

expresa Franz Von Liszt. En pocas palabras el misno autor castellanos 

Tena conceptualiza la imputabilidad caro la capacidad de entender y 

querer en el canpo del Derecho Penal ( 95) • 

sera imputable, dice Carrancá y Trujillo, tOOo aquel que posea, 

(94) citado por castellanos Tena, Fernando. Op. cit., pág. 21~ 
(95) Op. cit., págs. 221 y 222. 
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al tiempo de la acción las coodiciones psíquicas exigidas, abstractas 

e indeterminadanente por la ley para poder desarrollar su conducta 

socialmente; todo el que se.a. apto e idoneo jurídicamente para observar 

una conducta que resp::inda a las exigencias de la vida en sociedad 

huna na ( 96) • 

De las definiciones transcritas desprenderos que el sujeto activo 

en el m:nento de la realización de la conducta típica, antijurídica 

debe de llenar los requisitos de edad y salud irental exigidos por la 

ley y entonces podrá considerarsele illputable. 

En los delitos contra el ambiente, ccno en los de:nás delitos, 

serán considerados imputables t.OOas aquellas personas que teniendo la 

edad exigida par el derecho, así caro la plena salud rrental. 

Si la imputabilidad es una calidad en el sujeto que le hace capaz 

de entender y de querer; es caro se desprende que la in.imp.Jtabilidad 

es el aspecto negativo de la imputabilidad roostrándose caro la 

supresión en el sujeto de la capacidad de querer y de entender, por lo 

que se dice que la capacidad falta cuando aún no se alcanza 

determinado grado de rradurez física y psíquica, o bien en el caso de 

que se anulen o perturben grave:m::nte ya sea en fot111a perm:mente o 

transitoria la conciencia o voluntad, y en consecuencia al no ser 

sujetos imputable no pcxirá configurarse el delito. 

(96)~ .. pág. 432. 
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La inl.mputabilidad, es toda aquella causa que anula el desarrollo 

mental y consecuentem;mte el sujeto activo carece de la aptitud 

psicológica para ccm=ter delitos, por ello se mencionan cano causas de 

inimputabilidad las que cita el artículo 17 del código Penal par a el 

Estado de México, y que son: la alineación o otro transtorno 

permanente de la persona; el t~anstorno tranistorio de la personalidad 

prOOucido accidental o involuntariamentet y la sordanudez cuando el 

sujeto caresca totalmente de instrucción. 

También se estima cerro causa de inimputabilidad el miedo grave o 

el terror fundado e irresistible de un nal inminente y grave en la 

persona del contraventor, a que se refiere el artículo 16 en su 

fracción III del cód.igo punitivo de referencia. TaMndo P..n cuenta el 

criterio sustentado por la suprema corte, y que a sostenido carrancá y 

TrUjillo, mism:> que se ve en la ejecutoria que el autor menciona de 

donde se desprende lo siguiente: que tanto el miedo grave CC('i'O el 

taror fundado, constituyen causas de inimputabilidad, por suprimirse 

en el sujeto la capacidad de entender y querer, los actos cuyo 

resultado es antijurídico encuentran m::>tivaciones diversas en su 

causa; puesto que, el miedo es un fenáreno interno, sin motivación 

externa, que crea en el su jeto un estado anormal, caro consecuencia de 

la supresión de las fuerzas inhibitorias del consciente, dando libre 

curso al instinto, por lo que se actúa irreflexiblerrente. En el tenor 

fundado, exic;':".iendo igualmente tal estado anomal se requiere, ademis, 

una rroti vación externa de la conducta que la Ley condena en la 

existencia real de un mal inminente y grave en la persona del agente o 
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en persona vinculada a él por afecto o gratitud suficientes (97). 

cabe agregar, que cuando voluntariarrente se produce un estado de 

inimputabilidad en el m::mento de realizar la conducta delictiva, caro 

es el caso de quien decide roOOr, pe.ro no tiene el suficiente valor 

para hacerlo y se intoxica con estupefacientes y en tal estado canete 

el robo, desde luego se debe considerar imputable en virtud de que en 

el rranento en que decidió realizar tal conduca era imputable el 

sujeto. 

En los casos de los delitos contra el ambiente, concurrira una 

causa de inimputabilidad en tcdos aquellos casos en que el sujeto, al 

realizar cualquiera de las oonductas señaladas en los artículos 233 A 

y 233 B, del código Penal para el Estado de ~=. se encuentra 

privado de su capacidad de querer y entender, ésto dentro de las 

hip5tesis que señalan la fracción III del artículo 16 y el artículo 17 

en cada una de sus fracciones, ambos del Código Penal citado. 

Ccrnprendiéndose que si es cierto que se realizó una conducta 

violatoria de la ley, también lo es, que en rocrrento de desarrollarla, 

carecía de la capacidad de querer y entender; situaciones ¡x:>r las que 

la persona no tiene la calidad de imputable. 

Sigiendo con el autor antes referido, quien refiere, que los 

estados de inconciencia pueden ser fisiológicos o patológicos. 

Canprenden los pr.ineros el sueño. el sonambulisro y el hipnotisroo; los 

(97) ibidan, pág. 502. 
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segundos las enfernedades mentales, los trastornos mentales, la 

eiÑ:lriagez, ciertos efectos tóxicos y de estupefacción, las 

toxifecciones en todos los estados crepusculares y los desmayos. La 

incriminación en to::los estos casos se justifica p::>r cuanto, al faltar 

en el sujeto la conciencia de sus actos, no es causa psíquica del 

resultado (98). 

Es sano ap.mtar, que canú.rvrente se afinna que en nuestro rredio 

los menores de 18 años son inimputables, y p:>r lo mismo, cuando 

realizan o:mportamientos típicos del Derecho Penal no se configuran 

los delitos respectivos; sin emb3.rgo, desde el punto de vista ló-=iico y 

doctrinario, nada se opone a que una persona de 17 años, por ejemplo, 

posea un adecuado desarrollo mental y no sufra enfenredad alguna capaz 

de alterar sus facultades; en este caso, existiendo la salud y el 

desarrollo mentales, sin d\Xla el sujeto es plenamente imputable. 

Ciertamente la ley penal vigente fija caro límite los 18 años, por 

considerar a los rrenores de esa edad una materia dúctil, susceptible 

de corrección. Con base en la efectiva capacidad de entender y de 

querer, en virtud de ese núnirro de sal Ud y desarrollo de la mente, no 

siempre será inimputable el rrenor de dieciocho años. Más situados en 

el ángulo jurídico, debesros considerar la imputabilidad caro la 

aptitud legal para ser sujeto de aplicación de las disposiciones 

penales y, en CCflSeC\lencia, ccm.J capacidad jurídica de entender y de 

querer en el carrpo del Derecho represivo. Desde este punto de vista, 

(98) lbidem,pags. 507 y 508. 
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evidentemente los irenores de dieciocho años son inimputables ( 99). 

4.2.9. CUlpabilidad e inculpabilidad. 

Dice la dognática jurídica m:xlerna, mencionada, que una conducta 

será delictuosa no sólo cuando sea una acción antijurídica y 

típicamente imputable, sino adaMs que sea culpable. Y adhiriéndoee a 

la p:>sición, que sostiene que la imputabilidad constituye un 

presupuesto de la culpiliilidad, en donde se constituye la capacidad 

del sujeto para entender y querer en el camp:> penal, es can:> 

corres¡xmde delimitar el ambito respectivo. 

castellanos Tena, considera a la culpabilidad caro el nexo 

intelectual y anxional que liga al sujeto con acto ( 100) ; y para 

VillaloOOs, la culpabilidad, genéricamente, consiste en el desprecio 

del sujeto p:>r el orden jurídico y p::>r los m:mdatos y prohibiciones 

que tienden a constituirlo y conservalo, desprecio que se manifiesta 

por franca op:>sición en el dolo, o indirectarrente, por indolencia o 

desatención nacidas del desinterés o subestinación del mal ajeno 

frente a los propios deseos, en la culp;i (101). 

En el Código Penal para el Estados de México, la culpabilidad 

reviste tres fornas, artículo 7; doloso,culposo y preterintencional. 

(99) castellanos Tena, Femando.~., págs. 228 y 229. 
(100) ~·· P'(g. 232. 
(101) ~ .. pág. 272. 
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Es doloso cuando se causa un resultado querido o aceptado, o cuando el 

resultado es consecuencia necesaria de la acción u anisión colmándose 

en forna breve la división doctrinal del dolo a la que se adhiere 

Villalobos, y que es de las siguientes especies: directo, simplemente 

indirecto, indetenninado y eventual • 

. El dolo directo es caro aquél en el cual la voluntad del agente 

se encamina directamente al resultado o al acto típico. El simple 

indirecto, si el sujeto se prop:me un fin y sabe ciertamente que se 

produciran otros resultados típicos y antijurídicos, los cuales no son 

objeto de vohmtad, pero CU'JO seguro acontecimiento no le hace 

retroceder con tal de lograr el prop5sito rectar de la conducta. El 

indeterminado, si el agente tiene la intención genérica de delinquir, 

sin proponerse causar w1 delito en f"Special. Y el eventual, cuando el 

sujeto se propone un evento determinado, previendo la posibilidad de 

otros daños mayores y a pesar de el lo no retrocede en su propósito 

inicial. Esta clase de dolo se caracteriza ¡:ar la eventualidad o 

incertidumbre respecto de la producción de los resultados típicos 

previstos pero no queridos directarrente, a diferencia del simple 

indirecto, en dende hay la certeza de la aparición del resultado no 

querido, y del in::leterminado, en que existe la seguridad de causar 

daño sin saber cuál será, pues el fin de la acción es otro y no el 

daño en si miS!IO ( 102). 

(102) ~-· págs. 293 y ss. 
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Es culposo cuando se causa el resultado por negligencia, 

imprevisión, imprudencia, impericia, falta de aptitu:l, de reflexión o 

de cuidado. 

Y es preterintencional, cuando se causa un daño que va m3.s allá 

de la intención y que no ha sido previsto ni querido y siempre y 

cuando el med.io empleado no sea el idóneo para causar el resultado. 

Siendo en la conducta dolosa donde se encuentran las conductas 

tipificadas por el artículo 233 A, puesto que es un presupuesto que el 

sujeto deba actuar intensionalmente, ésto es, con dolo, dejando el 

legislador fuera p:>r c::o:npleto O;:m:) delito el actual por negligencia, 

imprevisión, imprudencia, impericia, falta de aptitud, de reflexión o 

de cuidado. Pudiendo caneterse las conductas ilícitas en fonna 

preterintencional, puesto que si para ma.tar a un sujeto se realizan 

detenninadas conductas típicas que vayan con ese fin, y ésto llega a 

causar alguno de los resultados previstos por el artículo de 

referencia, que no sea el idóneo para causar el daño que se prevé. Es 

caro se puede careter el delito de esta fonra. Más caro ya se ha 

referido las o:mductas ilícitas tipificadas r:or el artículo no podrán 

ser de carácter culp5so. 

Asimisro, las conductas delictuosas tipificadas por el artículo 

233 B, también son de carácter doloso, ya que no se puede alegar, que 

si no se tiene una autorización legal plra auxiliar, cooperar, 

consentir o participar en la trans¡;.ortación, almacenamiento, 
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distrubución, procesamiento, canercialización o destrucción de 

productos de los m:mtes o b:Jsques del Estado o de su fauna, o que el 

actor intelectual de dicha conducta haya cmi ti do en fomia culposa 

solicitar la autorización legal necesaria para que se realizaran los 

presupuestos ya mencionados. Así tam¡xx:o es dable admitir que puedan 

presentarse estas conductas en forma pre ter intencional, ya que dichas 

conductas no dependen del resultado que se c:iuscn caro se ha visto, 

al clasificar los delitos en orden del resultado. 

En la inculpabilidad, Ji..rrénez de Asúa (103), consecuente con su 

concepción nonra.tivista de la culpabilidad, sostiene que su elemento 

negativo consiste en la absolución del sujeto en el juicio de 

reproche. Lo cierto es que la inculpabilidad opera al allarse ausentes 

los elementos esenciales de la culpabilidad, que son: el conocimiento 

y la voluntad. Tw1ipoco será ciJlp:iblc una conducta si falta alguno de 

los elementos del delito. 

El problema do la inculpabilidad estriba según Femández D.:lblado 

(104), cuando represerLt.ael exarren tlltim:> del aspecto negativo del 

·delito. Así solamente puede obrar en favor de la conducta de un sujeto 

una causa de inculpabilidad, cuando previamente no medió en lo externo 

una justificación ni en lo interno una inimputabilidad. 

(103) ~-· pág. 480. 

(104) culpabilidad y Error, ed. Ja •• F.dit. Trillas, México 1950, 
pág. 49. 
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Para que un sujeto sea culpable, según se ha dicho, precisa en su 

conducta la intervención del conocimiento y de la voluntad; por lo 

tanto, la inculpabilidad debe de referirse a esos dos elerrentos: 

intelectual y volitivo. Toda causa eliminatoria de alguno o ambos, 

debe ser considerada caro causa de inculpabilidad. Para muchos 

tratadistas seguidores del normativismo llenan el ceimpo de las 

inculpabilidades, en el error y la no exigibilidad de otra conducta. 

Aún que no se ha logrado determinar con (?recisión la naturaleza 

jurídica de la no exigibilidad de otra conducta, por no haberse p::xlido 

señalar cual de los dos elementos de la culpabilidad quedan anulados 

en presencia de ella. En estricto rigor, las causas de inculpabilidad 

serían el error esencial de hecho, que ataca al elerento intelectual y 

la coacción sobre la voluntad, que afecta al elarento volitivo. Si 

algo se anula o no puede integrarse, al faltar e~ conocimiento o la 

voluntad, que es lo que forma la culpabilidad, o ambos, habrá 

inculpabilidad. Es cuancio en la cond.ucta del agente no incurren 

ninguno de los factores rrencionados, debido a que participa alguna 

causa que los elimina, indudablemente que no e.'<l.stirá el delito y el 

sujeto será absuelto en el juicio de reproche y de valoración. 

No hay que confundir las causas de inirnputabilidad con las de 

inculpabilidad; pues en el caso del in.imputable este es incapaz 

psicológicamente para teda clase de actos, de IM11era constante o 

transitoria¡ en tanto que el inculpable si es absolutamente capaz para 

toda clase de actos, &élo que debido a un error esencial o invisible o 
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por no poder exigirsele otra conducta, no se le reprocha ésta y en 

caisecuencia no es culpable. 

cabe hacer rrención, que si dentro del proceso seguido por alguno 

de los ilícitos tipificados en el artículo 233 A, del Cód.igo Penal 

para el Estado de México, no se acredita feacientarente la 

intencionalidad del agente para o::rreterse el delito, ésto será rrotivo 

para que no haya una presunción de su culpabilidad; la cual si se 

puede dar en las conductas ilícitas previstas en el artículo 233 B, 

donde el agente tendrá la carga de la prueb3., para demostrar que no 

tenía el conocimiento de que debería de tener una autorización legal 

para realizar las hi¡;:ótesis rrencionadas en el precepto penal 

mencionado, o que no era su voluntad transgredir lo previsto por las 

nomas que hacen exigible dicha autorización. 

Siendo el error una causa de inculpabilidad, se puede definir caro 

una apreciación falsa de la verdad, ésto es, se conoce algo pero 

incorrectarrente. 

El error se divide a su vez, en error de hecho, que a su vez se 

sub:livide en error esencial y error accidental; y el error de derecho, 

consistente en la apreciación equivocada que se hace de la 

significación de la ley, el cual no es eximente de responsabilidad, 

por lo que no interesa su estudio. 

El error de hecho esencial, surge cuando la conducta del agente 
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es antijurídica, pero el cree que es jurídica, esto es, no puede 

preveer el error, y tal error puede caer sobre los elerrentos 

esenciales del delito o substancial, car.o lo define el Código Penal 

para el Estado de ~co, o sobre alguna circunstancia agravante del 

mismo. Este es el único tip:> de error al que el Có1igo Penal citado, 

se refiere en las fracciones VI y VII del artículo 16, que 

textualmente dicen: "Son causas excluyentes de responsabilidadº: 

"obrar ¡;:or error substancial de hecho que no derive de culpa" y 

"obe:iecer a su superior legítirro en el orden jerárquico, aun cuando su 

mandato constituya un delito, si esta circunstancia no es notoria, ni 

conocida ni previsible racionalmente". 

Error que no aprovecharía el sujeto que realice las conductas que 

describe el artículo 233 A, del có::ligo Penal mencionado, ya que caro 

lo prevé dicho artículo las conductas se deben realizar 

intencionalrrente o sea en forma dolosa. l.D misrro ocurriría con el 

autor intelectual de los tipos establecidos en el artículo 233 a, del 

misrro ordenamiento penal, 1_:ero que si sería dable para los otros 

particip:i.ntes en dichos il.ícitos. 

El error de hecho acciclental; no se considera causa de 

inculpabilidad, debido a que no recae sobre elenentos esenciales del 

delito, sino sobre los accidentales, o bien sobre circunstancias 

objetivas. Algunos de estos errores serian: error en el golpe, en la 

persona y en el delito. 
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4.2.10. condiciones objetivas de punibilidad. 

Tanando el criterio sostenido por Franz ven Liszt, quien respecto 

del tena señala: "Es una serie de casos que el legislador ha hecho 

depender la efectividad de la sanción penal, de la existencia de 

circunstancias externas independiente del acto punible misrro, y que se 

añaden a él. 11 (105). 

Generalmente son definidas caro: "aquellas exigencias 

ocasionalmante establecidas por el legislador para que la pena tenga 

aplicación" (106). Aún que para Guillerrr.o Colín sánchez, quienes 

hablan de condiciones objetivas de punibilidad lo hacen desde el punto 

de vista general del Derecho Penal, y los que aluden a cuestiones 

prejudiciales enfocan el problena desde el punto de vista procesal 11 

( 107) ; confundiendo la identidad entre las cuestiones prejudiciales y 

las condiciones objetivas de punibilidad, así caro los requisitos de 

procedibilidad. 

Tratando de no hacer la confusión rrencionada, se dirá que las 

condiciones objetivas de punibilidad aparecen en la norma 

jurídico-penal caro circunstancias de m:::do, lugar, tianp:> y persona, 

que son establecidas por el legislador en la ley para que una conducta 

puede ser tipificada o encuadrada dentro del tipo penal, las cuales 

(105) Tratado de Derecho Penal, Taro II, ed. 3a., ru.it. Instituto 
El:iitorial Reus, S.A., Madrid 1914, pág. 456. 
(106) castellanos Tena, Fernando.~·• pág. 217. ~-"·, u•··'co 
(107) Derecho r-Exicano óe Procedimientos Penales, Edit • .,-.,., .. .._UQ l'll::JU. 

1964. pag. 236. 
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deberán de darse o llevarse a cabo con antelación, con contaminantes o 

con posterioridad a la conducta ilícita realizada.. 

En los delitos contra el ambiente, IOOtivo de estudio de esta 

tesis, en el artículo 233 A, del Código Penal para el Estado de 

~~xico, estas condiciones objetivas de punibilidad, serán en el medo, 

que tcx1as las conductas previstas se realicen en contravención a las 

disposiciones legales en materia de protección al ambiente o normas 

:écnicas ambientales, en la fracción I no sólo basta que con cualquier 

rredio se provoque una enfeanedad en las Plantas, cultivos agrícolas o 

bosques, sino que ésto cause daño a la salud pública o desequilibrio a 

los ecosistemas. si estas condiciones de m:rlo no se llevan a cabo en 

fonra simultánea no será FUOible la conducta. 

En la fracción II del mismo artículo, también deben de darse 

estas condiciones objetivas de medo, al realizar la descarga, 

der;ósito, infiltración o derrame de aguas residuales, desechos o 

contaminantes en los suelos o aguas, donde además de acuerdo con lo 

establecido por la misma fracción no sólo que puedan causar daños a la 

salud pública o los ecosistanas sino que puedan causar daños a la 

flora o la fauna; también se deben dar las condiciones de lugar al 

mencionar que los suelos o las aguas, deberán de estar en jurisdicción 

Estatal o Municipal, o en Federales asignadas para la prestación de 

servicios públicos, esta prestación de servicio público también 

condición objetiva de punibilidad de no::lo; o:mdiciones que si no se 

dan tampoco serán punibles. 
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Independientemente de las condiciones objetivas de merlo de 

punibiliclad para las hipótesis en general establecidas por el artículo 

en estudio, en la fracción III del mismo, se establece que se deben de 

dar otras caro son que el despido o descarga en la atm5sfera de gases, 

huros, pc>lvos o líquidos, deberán de ser de tal fama que ocacioneri o 

puedan ocacionar daños a la salud pública, la flora, la fauna o los 

ecosistemas, rondiciones de roc:do, y de lugar que las fuentes emisoras 

se encuentren dentro de jurisdicción Estatal o :·1unicipal, ya que si 

las fuentes anisaras se encuentran fuera de dichas jurisdicciones, la 

conducta realizada aún en contravención a las disposiciones legales 

ambientales o normas técnicas ambientales, y causen dentro de las 

mismas jurisdicciones o puedan causar daños a los bienes ya 

mencionadas no serán punibles. 

En las mismas condiciones se encuentran las hip;Stesis previstas 

po:r la fracción IV del artículo en canento. 

En el artículo 233 B del código punitivo del Estado de México, 

los presupuestos que establece deberán realizarse lógicamente, con la 

condición de que no haya una autorización legal, pero no de cualquier 

producto sino que del::erán de ser de los montes o OOsques del Estados o 

de su fauna, para que se puedan dar las condiciones objetivos de 

punibilidad. 

De donde se puede desprender fácilmente que si no se dan estas 

condiciones de punibilidad, que las mismas noonas jurídico-penales que 
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se analizan, oo soo punibles las conductas descritas, siendo ésto si 

el erren to negativo. 

4.2.11. Punibilidad y excusas absolutorias. 

Hay quienes consideran a la punibilidad caro elerento esencial 

del delito, en tanto otros estiman que ésta es consecuencia del propio 

delito; entre los que señalan ésto se encuentran soler, Ignacio 

Villalobos y Femando castellanos Tena. 

Para el último de los nanbrados la punibilidad es algo exter-no al 

delito, toda vez que es la reacción del Estado frente al delincuente 

y, en consecuencia dicha punibilidad no ~uede considerarse cano 

elemento integrante del delito. Además agrega, que en el caso de que 

se caneta un delito por varias personas y que una de ellas no sea 

sancionada debido a la presencia de una excusa absolutoria, sin 

embargo los restantes coacusados sí deberán serlo; ésto confirma que 

la punibilidad no es elanento esencial del delito, pues si puede 

existir sin punibilidad (108). 

Ignacio Villalob:>s se expresa en favor de la teoría la considera 

no elarento del delito, al mencionar que "la pena es la reacción de la 

sociedad o el rredi.o de que ésta se vale para tratar de reprimir el 

delito; es algo externo al misroo, y, dados los sistemas de represión 
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en vigor, su consecuencia ordinaria; r;:or esto acostumbrado a los 

conceptos arraigados sobre la justicia retributiva, suena lógico 

decir: el delito es punible; pero ni ésto significa que la punibilidad 

forne parte del delito, CXITO tampoco no es parte de la enfennedad el 

uso de una determinado nedicina, ni el delito dejaría de serlo si se 

cambiaran los rredios de defensa de la sociedad. un acto es punible 

[Xlrque es delito: pero no es delito p:>r ser punible" (109). 

Entre los que sostienen que la punibilidad si es un elerento 

esencial del delito está Pavón Vasconcelos, quien la define cano la 

ameneza de pena que el Estado imp::>ne a la violación de los deberes 

consignados en las nomas jurídicas, dictadas para garantizar la 

penna.nencia del orden social; mencionando que Liszt, establece que el 

delito es un acto culpable, contrario a derecho y sancionado con una 

pena y que el Últim::> elenento, la punibilídad, es el que va dar su 

carácter especifico al delito, porque el legislador no pune tcrla 

infracción sino solamente los delitos (110). 

Jiwénez de Asúa px su parte considera que sólo es delito el acto 

cuando describe en la ley, y recibe una pena, pues en el Derecho Civil 

igualmente hay una acción antijurídica y culpable, o sea que estos 

elementos no son específicos del delito, sino que sen propios de los 

injusto y los que, en. últim3 instancia, separan la infracción penal 

que constituye el delito, de la infracción en general, de la que el 

(109) ~ .. pág. 360. 
(110) ~ .. pág. 190 y ss. 
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delito no es más queuna fema. Por lo tanto, lo que separa el delito 

de las denás acciones antijurídicas es, justarrente que el delito 

acarrea la consecuencia de la punibilidad ( 111) 

Una vez que se han analizado las distintas corrientes que se dan 

sobre el particular, se considera que la pwübilidad si es un elemento 

esencial del delito, en virtud de que el carácter del mism:> es la 

punibilidad, siendo ésta precisamente la que lo va a diferenciar de 

las otras acciones antijurídicas. 

En cuanto a los delitos contra el ambiente, el elerrento de 

punibilidad se cumple cuando el código Penal para el Estado establece 

para ellos sus preceptos correspondientes, las diversas penas y 

medidas de seguridad ceo las mismas se sancionan, y son las 

siguientes: prisión y reparación del daño en beneficio de la 

canunidad. Por lo que hace a todas las conductas ilícit<is dcscri tas en 

los artículos 233 A y 233 B del código penal mencionado, en forma 

especial para algunas hip;jtesis las penas de prisión y multa; y en 

términos generales para la reparación del daño en beneficio de la 

canunidad. siendo ésta una novedad dentro de la entidad federativa, ya 

que caro lo establece el miSltO có:ligo, en su artículo 233 A, en los 

casos de delitos contra el ambiente, el derecho a la reparación del 

daño se instituye en beneficio de la canuni.dad y a favor del Fondo 

Financiero a que se refiere la Ley de la M3teria; de donde se hace 

(111) ~·' pág. 420. 
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!necesaria la referencia que se hace en el párrafo en fin del articulo 

233 D del código sustantivo en mención, donde se establece que el 

dictar sentencia condenatoria, sentencia definitiva en donde 

unicamente cabría la reparación del daño, respecto de los delitos 

canetidos en este subtítulo, referente a los delitos contra el 

ambiente, los jueces im¡:ondrán la sanción de reparación del daño en 

beneficio de la canunidad. 

Aplicándose caro sanción el decaniso únidarrente r:or lo que hace a 

los presupuestos del artículo 233 B, que desafortunadamente fue 

introducido en el artículo 233 C, dentro de la pute especial del 

Código Penal para el Estado de México, habiendo sido más acertado 

insertado dentro del Titulo de Penas y Medidas de 5eguridad de la 

parte general del citado ordenamiento, precisarrente en el capítulo de 

decaniso de los instru:rentos y efectos del delito. 

las excusas absolutorias constituyen en factor negativo de la 

punibilidad; en función de éstas no es posible la aplicación de la 

pena. Son aquellas causas que dejando subsistente el carácter 

delictivo de la conducta o hecho, impiden la aplicación de la pena. En 

presencia de una excusa absolutoria, los elementos esenciales del 

delito, caro son: conducta o hecho típico, antijuricidad y 

culpabilidad, pennanecen inalterables; sólo se excluye la posibilidad 

de punición. 

Kholer las define, caro las circunstancias en las que, a pesar de 



146 

subsitir la antijuricidad y la culpabilidad, queda excluida desde el 

primer memento la posibilidad de imponer la pena al autor, (112). 

Pero en nuestro derecho se reconocen, además otros rrotivos. En 

general pcdaros decir que se apoyan desde el punto de vista subjetivo 

en la ninguna o escasa temibilidad que el sujeto revela; pero al misno 

tiempo este fundamento puede descanponerse sistemáticamente en las 

siguientes especies: 

Excusas en razón de los m5viles afectivos revelados; 

Excusas en razón de la copropiedad familiar ( tterogadas); 

Excusas en razón de la patria potestad o de la tutela 

( derrogada) ; 

Excusas en razón de la maternidad consciente; 

Excusas en r.:izón del inte.res social prei;:oilderante; y 

Excusas en razón de la tcmibilidad específicamente núnima, 

revelada. 

En las excusas en razón de los m5viles afectivos revelados, se 

acepta toda vez que la acción desarrollada i:or el sujeto acredita en 

él nula temibilidad, pues el m5vil que lo guía a delinquir es 

respetable y noble. las relaciones de familia, los lazos de la sangre, 

la canunidad del ncmbre familiar, el afecto en una palabra, que ata 

entrañablenente a los hcrnbre entre sí, al misrro timp::l que el respeto a 

(ll2l Citado por castellanos Tena, Fernando. SlE:....ill·• pág. 227. 
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la opinión pública, que en cierto m:x:lo justifica al infractor que 

favorece a los de su propio linaje, o a los que arra o respeta, llevan 

al Estado a otorgar el perdón legal de la pena; pues si la familia es 

una amistad de la sangre que la naturaleza misma i.mp::me a los hanbres 

la amistad es una consanguinidad del espíritu que la sociedad y los 

hanbres necesitan para subsistir. 

En excusa absolutoria ocultar al responsable de un delito o los 

efectos, objetos o instrumentos del mismo o impedir que se averigüe, 

cuando no se hicieron por un interés bastardo y no se emplease ¡i]gun 

rredio delictuoso, siempre que se trate de: los ascendientes y 

descendientes o::nsanguineos o afines; el conyuge y parientes 

colaterales por consaguinidad hasta el cuarto grado y por afinidad 

hasta el st'gundo; y los que esten ligados con el delincuente por arror, 

respeto, gratitud. o l.:!Strecha amistad. 

se deben destacar en este tipo de excusa, el m5vil de un interés 

noble; y los medios que no son delictuosos. 

En ténninos generales se puede considerar que estas excusas, son 

canunes a tcx:los los delitos y p:Jr lo tanto a los de estudio. 

Las excusas en razón de la copropiErlad familiar, no entrarían 

dentro de los delitos que se analizan. 

Las excusas en razón de la patria potestad o de la tutela, al no 
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estar previstas por la legislación del Estado de Méxiex>, no son motivo 

de estudio. 

Tampoco motivo de estudio de esta tesis las excusas en razón de 

la ooternidad consciente; ni las que se dan en razón del interes 

social prepcmderante; así también es impensable que de los delitos a 

que se refiere el presente trabajo pudiera darse alguna excusa en 

razón de la temibilidad específicamente mini.Ira revelada, ccm::> su mis.roo 

nOTibre lo indica. 

Es cerro en los delitos contra el ambiente únicarrente pueden 

concurrir las excusas absolutorias, en el encubrí.miento entre 

parientes. 

4. 2.12. !.os sujetos del delito. 

LOS sujetos del delito se dividen en dos ramas, p:>r un lado se 

encuentra el sujeto activo del delito, ésto es, el ofensor, agente o 

transgresor del ordenamiento penal, al cual se pretende reprimir, ya 

p:>r medio de la amenaza a una sanción o con la ejecución de dicha 

sanción¡ por otro lado se encuentra el sujeto pasivo del delito quien 

es sobre el que recae la agresión del primero, quien es el titular del 

bien o derecho dañado, misrro que puede ser lUla persona física, 

colectiva, cam.midad, nación o incluso género hL1T0no, lo que interesa 

es que la conducta ilícita daña, perjudica o agravia al hcmbre en sus 

derechos o intereses. 
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4.2.12.1. sujeto activo 

Es la conducta humana la que tiene relevancia para la noma 

penal, al hanbre corresp::inde la relación del acto u anisión, que 

interesa al Derecho Penal. Púes es él, el único posible a ser el 

sujeto activo de las fracciones penales. 

a) Persona Individual. 

El Maestro Raúl carrancá y Trujillo, define que: "el sujeto 

activo (ofensor o agente) del delito es quien lo canete o participa. en 

su ejecución" (113). Es caro González de la Vega al canentar el 

artículo 11 del c.édigo Pe.~l para el Distrito Federal en rrateria del 

fuero canún, y para teda la República en materia del fuero federal, 

expone que: "no contraría la tesis de que sólo las personas físicas 

pueden ~cr en nuestro derecho p::isibles sujetos del delito, pues la 

redacción del rnism:i establece claramente que es algún mianbro o 

representante de la persona jurídica el que caoote el delito y no la 

entidad m:iral; ello sin perjuicio de que se apliquen las reglas de 

participación y de que se decrete la suspensión o la disolución de la 

agrupación" (114). Artículo que no tiene correlativo en el cédigo 

Penal para el Estado de México, lo que re3..l.Irente es una lástima, mas 

ahora que oon las reformas a la Constitución Política de los Estado 

unidos Mexicanos, se prevé una presecución más extricta contra el 

(113) ~··pág. 263. 
(114) Citado Por carrancá y Trujillo, Raúl. ~·, pág. 266. 
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crimen organizado, que puede disfrazarse bajo aspectos diversos, de 

los cuales no están exentos los delitos contra el ambiente que bien 

pueden careter a travéz del crimen organizado, ¡:or distintos motivos o 

fines. 

b) Persona colectiva. 

Algunos autores participan de la idea de que hay responsabilidad 

penal en las personas morales; otros ccm:::> se ha visto, niegan esta 

responsabilidad, fX>r considerar que carecen de voluntad propia e 

independiente de sus mienbros, opinando que al faltar el elemento 

conducta, que es b3.sico para la existencia del delito, resulta 

inapropiado para estos tratadistas, decir que este tip::l de personas 

puedan delinquir. 

Posición que ya parece insostenible, ya que desde el año de 1926, 

en el Segundo congreso Internacional de Derecho Penal reunido en 

Bucarest, se voto por la responsabilidad penal de las personas ITDrales 

cuando se trata de infracciones perpetradas con el fin de satisfacer 

el interés colectivo de las misma.s o con los medios suninistrados por 

ellas, y es conveniente mencionar sus conclusiones, que dicen así: 

"CQnprobado el crecimiento continuo y la importancia de las personas 

rrorales y reconociendo que ellas representan una fuerza social 

.-:onsiderable en la vida m:derna; considerando que el orden legal de 

tcxla sociedad puede ser gravemente perturbado cuando las actividades 

de las personas jurídicas constituyan W'la violación de la ley Penal, 
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resuelve: 1. Que debe de establecerse en el Derecho Penal interno 

medidas eficaces de defensa social contra las personas jurídicas 

cuando se trata de infracciones perpetradas con el pro¡::ósito de 

satisfacer el interés colectivo de dichas personas o con recursos 

propJrcionados por ellas y que envuelvan también resp::>nsabilidad. 2. 

Que la aplicación de las rredidas de defensa social a las personas 

jurídicas no debe excluir la resp:msabilidad penal individual, que por 

la misma infracción se exija a las personas físicas que tonen parte en 

la administración o en la dirección de los intereses de la persona 

jurídica, o que haya canetido la infracción valiéndose de los iredios 

proporcinados p:n.· la misma persona jurídica. Esta responsabilidad 

individual podrá ser, según los casos agravada o re::lucida" (115). 

Es ccm::> no se puede ignorar la responsabilidad criminal en que 

incurren, en la vida m:x:lerna, las personas rrorales. Aún que tc:xlavía 

está lejano el día en que dicha responsabilidad para las personas 

colectivas, se establece dentro de la legislación penal del Estado de 

Méxioo. 

4.2.12.2. sujetos pasivos. 

caro ya se ha in:licado, si no hay un daño, perjudicial o agravio 

a una persona, no puede haber conducta ilícita, por lo tanto para que 

ésta se dé debe existir algun ser hl.ll'aflO que resulte ofendido por el 

(115) Citado por earrancá y Trujillo, Raúl. ~·, págs. 265 y 266. 
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sujeto activo del delito. 

a) Persona individual. 

"I.a persona que sufre directamente la acción, sobre la que recaen 

los actos materiales rrediante los que se realiza el delito 11
, COIO lo 

conceptúa carrara ( 116) , y que da una idea clara de una persona 

individual que reciente la ofensa en su individualidad. Que si bien un 

elemento contaminante pudiera haberle causado alguna alteración que 

cause daño en su salud, o sea que sufra una lesión, siempre y cuando 

dicho contaminante haya sido identificado de algur.d fuente esp;cífica, 

no p:xlría decirse que el contaminador pudiera tener res~nsabilidad 

penal en términos de los delitos contra el ambiente, sino rM.s bien p::>r 

el delito de lesiones y se le deberá sancionar conforrre a dicho 

ilícito. Para que una conducta delictuosa sea punible ¡:-or los delitos 

en estudio, siempre deben de bazar el daño de una sola persona., e::; más 

debe de poner en peligro la estabilidad de la canunidad, p::lr lo que si 

se causa un daño patrimonial a una sola ¡;:ersona, ésto tarrpoco es 

rrotivo para el r:eproch~ de los ilícitos carentados, sino que sería un 

simple delito de daño en los bienes caro lo tipifica el código Penal 

para el Estado de ~ico. Por lo que el daño deterá ser resentido en 

la salud pública y no se deberá causar sólo un daño p.;'1tri.monial, sino 

que tendrá que ¡:oner en peligro o desequilibrar a los ecosistemas. Que 

si es cierto que los delitos hablan de causar un daño a la flora o a 

(116) citado por Carrancá y trujillo, Raúl.~ .. pág. 268. 
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la fauna, éstos se encuentran inrrersos en los ecosistemas. 

b) Persona colectiva. 

Por lo que hace a este tipo de persona, puede ser importante en 

otros ilícitos que se haga distinsión entre éstas y las personas 

individuales, pero [Xlr las razones antes rrencionadas no es relevante 

hacer la diferenciación en este análisis. Puesto que, 

indiscutiblemente constituyen sujetos pasivos del delito ccmo las 

Fersonas físicas, pero sianpre dentro de una canunidad afectada por el 

hecho delictuoso. 

e) La colectividad. 

Adhiriéndose a la p::islción de los Maest.ros, Castellanos Tena que 

define al sujeto pasivo, caro: "el titular del derecho violado y 

jurídicamente protegido por la norma" (117), y carrancá y Trujillo, 

quien manifiesta al respecto que el sujeto pasivo, ues el titular del 

derecho o interes lesionado o puesto en peligro p'.)r el delito 11 (118). 

En relación a los delitos contra el ambiente, el titular de ese 

derecho lo es la colectividad, caro lo establece el Título segundo del 

Céxligo Penal, del Libro segundo, cuya garantía es su preservación, y 

no sólo de una persona en particular sea física o nora!, misma. que 

tienen ampliamente salvaguardados sus derechos. 

(117) ~ .. p.;g. 151. 
(118) C)?. cit., p.;g. 269. 
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Se distingue entre el sujeto pasivo del delito y sujeto pasivo 

del daño, que lo es el que sufre el perjuicio pecunario o el daño 

moral originados p::>r el delito. Aunque los dos sujetos generalmente 

coinciden, no son idénticos. En los delitos contra el ambiente algunos 

miembros de la colectividad pueden ser los sujetos pasivos que 

recientan el daño en fot:ll\3. personal o de su patrimonio, i.:;ero el sujeto 

pasivo del delito siempre lo será la colectividad. 

4.2.13. ct:>jetos del delito 

Al bien jurídicamente tutelado u objeto del delito, lo define el 

Maestro Raúl carrancá y Trujillo, caro: "el objeto del delito es la 

persona o cosa, o el bien, o el interés jurídico, penalmente 

protegidos ( 119); e Ignacio Villalolx>s lo conseptúa diciendo que es el 

bien o la institución ampll"ada por la ley y afectada p::ir el delito 

( 120). Distinguiendo los tratadistas entre objeto IM.terlal y objeto 

jurídioo. 

En los delitos contra el ambiente, el objeto material lo es el ser 

hwnano en particular, y el ambiente que lo rcdea, tanto biótico caro 

abiótico: caro la flora y la fauna y los ecosistemas que estos 

constituyen .. 

Y el objeto jurídico es el bien o el interés jurídico, objeto de 

(119) ibidem, pág. 270. 
(120) ap. cit., pág. 115. 
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la acción incriminable, en este caso, la salud pÚblica en el artículo 

233 A Y en el 233 B la seguridad de que existe una autorización legal 

para las actividades ahí enumeradas, a fin de que no se lleve a cabo 

una explotación anárquica de los recursos naturales del Estado de 

México. 

4. 3. lb:laliclades 

En los hechos delictuosos en ocaciones no participa una sola 

persona, es ccm::> tcx!o son responsables pero puede ser que no en igual 

nalida. 

4.3.1. Participacién 

ta. participación oonsiste en la voluntaria cooperación de varios 

individuos en la realización de un delito, sin que el tipo .requiera 

esa pluralidad. 

Si en la descrip:::ión típica no se pL-ecisa c:x:::no necesaria la 

concurrencia de dos o más rersonas, el delito es monosubjetivo aún 

cuando en forma contingente intervengan varios sujetos. En cambio, los 

tipos plurisubjetivos no pueden col.IMrse con la conducta de un hanbre, 

sino necesariamente ¡:or la de dos o mis. En los delitos unisubjetivos 

por naturaleza, es dable, la ooncurrencia de varios agentes y sólo 

entonces se hablará de participación o concurso eventual de personas 

en la canisión del ilícito penal; si diversos individuos intervienen, 
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tanto en la planeación caro en la ejecución y toca a cada uno distinta 

actividad dentro del misno próp::>Sito concebido, sus conductas, 

convergentes a la producción del resultado, configuran el concurso 

eventual o participación. Si en la estructura del ti[:X) requiere de dos 

o más sujetos activos, se integrara el concurso necesario. 

Preponderanterrente tres doctrinas tratan de desentrañar la 

e:>encia de la pa.rticipación acorde a la causalidad, a la accesoriedad 

y a la autonc:xnía. 

En la teoría de la causalidad, se intenta resolver el problema de 

la naturaleza de la participación, al considerar codelincuentes a 

quienes contribuyen, con su ap::>rte, a formar la causa del evento 

delictivo. Para van Buri, la verdadera liga de unión entre los 

partícipes en el delito, que los hace resp:msables, es su concurrencia 

para la causacién del hecho f:eOBlmente tipificado ( 121). 

ta téoria de la accesoriedad, la cual recibe este nanbre por 

considerar al autor del delito sólo a quien realiza los actos (u 

anisiones) descritos en el tipo legal; la resp::msabilidad de los 

partícipes depende de los auxilios prestados al autor principal, 

respecto del cual se tiene cara accesorios; las conductas dependientes 

siguen la suerte de la principal. El delito producido por varios 

sujetas, único e indivisible, es resultante de una actuación principal 

TIZi.> Citado por Castellanos Tena, femando. ~·, pág. 284. 
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y ~e otra u otras accesorias, correspondientes a los partÍcipes. 

Y la teoría del autonanía, el delito producido por varios 

individuos pierde su unidad al considerar que los concurrentes a la 

producción del evento delictivo realizan canf:Ortamientos autóncxros y 

surgen así delitos cada uno de ellos con vida propia. Quienes 

intervienen ya no son partícipes, habida cuenta de la autoncmía de su 

conducta¡ ¡;::or ende, a la actuación de uno no se le canunica las 

circunstancias de los danás. sólo son admisibles individualrrente las 

causas excluyentes de resr::onsabilidad, o las calificativas y 

nodificativas. Esta corriente clasificada caro pluralista, por admitir 

varios delitos, en o~sición a las dos anteriores, llama.das m::inísticas 

o unitarias, p:>r estimar que autor y partícipes prOOucen un delito 

único. 

Mezger (122) dice, que una sensación valorativa más fina, se 

necesita distinguir las diversas formas de pü....~icip=:ición en el hecho 

punible, por que la equivalencia causal no supone al miszro tianfX' 

igualdad valorativa jurídica. En consecuencia, dentro de la corriente 

de la causalidad, es dable admitir en un mism:l delito, distintos 

grados de participación, de donde se engendran diversas 

responsabilidades y penas diferentes. 

Es caro la participación precisa de varios sujetos que encaminen 

(122) Citado por Castellanos Tena, Femando.~., pág. 286. 
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su CX>nducta hacia la realización de un delito, el cual se produce caro 

consecuencia de su intervención. Evidentarente si todos son causa de 

infracción, no siempre lo serán en el misrro grado; éste estará en 

realización con la actividad (o inactividad) de cada uno de donde 

surgen varias fornas de participación. 

~e llama autor al que pone wia causa eficiente para la producción 

del delito, ésto es, al ejecutor de una conducta física y 

psíquicamente relevante. ta doctrina está de acuerdo en considerar 

cano actores no sólo a quienes material y sicoló:Jicamente son causa 

del hecho típico, sino que es suficiente, para adquirir tal carácter, 

la contribución con el elcrrento físico o con el anímico, de donde 

resultan los autores materiales y los autores intelectuales. 

Si alguien ajecuta por sí solo el delito, se le !larra simplarente 

autor, si varios lo originan, reciben el naribre de coa.utores, los 

auxiliares indirectos con denaninados canplices, quienes aún cuando 

contrib..Iyen secundariamente, su intervención resulta eficaz en el 

hecho dP.lictuoso. 

Sebastian soler, ( 123) , entre otros, habla de autores mediatos 

para señalar a aquellos que siendo plenarrente imputables, se valen 

para la ejecución material del delito de un sujeto exclusivo de 

resEXJnsabilidad. El autor mediato no delinque con otro, sino por medio 

(123) Citado por Castellanos Tena, Fernando.~·• pág. 287. 
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de otro que adquiere el carácter de rooro instnnnento. Y Maggiore, 

clasifica las formas de participación según el grado, la calidad, el 

tiempo y la eficiencia ( 124). 

según la calidad la participación puede ser rroral y física, 

canprendiendo la primera tanto la instigación caro la determinación o 

provocación; a su vez la instigación abarca caro subclase, el mandato, 

la orden, la coacción, el consejo y la asociación. 

En razon del tianrx>, la participación es anterior, si el acuerdo 

es previo a la canisión del delito y en tal m:xrento se precisa la 

intervención que en el lleva cada partícipe; con cx::mitante, si la 

temp:lralidad está referida al instante misrro de la ejecución del 

delito; y posterior cuando se canprenden actos que se ejecutan después 

del evento, ¡:ero con acuerdo previo. 

según su eficiencia, la participación es necesaria y no 

necesaria, de acuerdo con la naturaleza del delito, ya que éste exija 

o no, para su canición, el concurso de personas. 

La participación es rroral, cuando atiende al caracter psíquico o 

rooral de la corte del autor principal; es fisica, si ese aporte es de 

caracter material y se realiza dentro de la face ejecutiva del delito. 

(124) idem. 
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Hay instigación, cuarv:1o el sujeto quiere el hecl\o, pero lo quiere 

producido por otra; quiere causar ese hecho a través de la psique de 

otro, dctenninando en éste la resolución de ejecutarlo. La 

determinación o provocación se da cuando el sujeto únicrurente 

aprovecha la idea ya existente en otro, realizando actos o procurando 

consejos cuya fuerza de convencimiento para reforzar la idea inicial y 

orillarlo a la ejecución del delito. 

El mandato existe cuando se encomienda a otro la ejecución del 

delito, para exclusivo beneficio del que ordena. La órden no es sino 

una forma. del mandato y la i.m¡::one el superior al inferior con un abuso 

de su autoridad. La coocción se presenta cuando el mandato se ap:iya en 

la amenaza. El consejo es la instigación que se hace a alguno para 

inducirlo a careter el delito para la exclusiva utilidad y provecho 

del instigador. La asociación es el acuerdo o pacto celebrado p:>r 

varias personas para ejecutar un delito en beneficio de tcdos los 

asociados. 

4.3.2. la asociacién delictuosa. 

Numerosos delitos son ooncebidos, preparados y ejecutados con el 

concurso organizado de varias voluntades. La asociaciones para 

delinquir, fonm la nás precisa de las sooietas scelaris, representa 

en sus canponentes una taoobilidad agravada por razón del concurso¡ la 

teoría de Sighele sobre la agravada peligrosidad que debe reconocerse 

a la pareja criminal y en general, a la participación, es 
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especiallrente aplicable a la asociación delictuosa ( 125) • 

En el Derecho Penal del Estado de México, existe un tipo especial 

de delito denani.nado asociación delictuosa; precisarrente dentro del 

título de los delitos contra la colectividad y el subtítulo de los 

delitos contra la Seguridad Pública, artículo 178, y se integra por 

participar en una asociación o banda de dos o más personas, 

organizadas para delinquir, p:>r el solo hecho de ser miembro de la 

asociación e independientemente de la pena que corresponda p:>r el 

delito o delitos que se canetan. 

En los delitos contra el ambiente, previstos en el artículo 233 

A, es dable dicha organización, aunque no esencial caro lo es para los 

ilícitos previstos p:ir el artículo 233 B, ya que de éste se deprende 

en fónna tácita que debe haber la participación de dos o rrás personas, 

siendo delitos plurisubjetivos. 

4. 3. 3. a:incurso. 

En ocaciones un misrro sujeto es autor de varias infracciones 

penales; a tal situación se le da el nanbre de concurso, sin duda 

porque en la misma persona ccncurren varias autorías delictivas. 

los problenas del concurso deriva de la conducta reiteradamente 

(125) Citado por carrancá y TrUjillo, Raúl. ~-, pág. 685. 
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delictuosa de un mism:> agente o de los diversos resultados obtenidos a 

virtud de ella. COncurso que puede ser ideal y material, 

Aparece el concurso ideal o formal, si con una sola actuación se 

infringen varias disposiciones penales. Advirtiéndose una doble o 

múltiple infracción; es decir, p:lr medio de una sola acción u anisión 

del agente se llenan dos o rM.s tipos legales y p::>r lo mismo se 

prcxlucen diversas lesiones jurídicas, afectadas, corisecuentemente, 

varios intereses tutelados por el derecho. 

Si un sujeto cxxrete varios delitos mediante actuaciones 

independientes, sin haber recaido una sentencia por algunos de ellos, 

se está frente al llamado concurso material o real, el cual se 

configura lo m.isno tratándose de infracciones sarejantes que con 

relación a tip::>s di verses. 

4.4. Desarrollo de los delitos. 

La tentativa difiere de los actos preparatorios; en estos no hay 

todavía hechos ma.teriales que penetren en el núcleo del tipo del 

delito¡ tales actos materiales lo misrro pueden ser lícitos o ilícitos; 

en cambio en la tentativa existe ya llll principio de ejecución y, por 

tal razón, la penetración en el núcleo del tipo. Penetrar en el núcleo 

del ti¡x:i consiste en ejecutar algo en relación ccn el verb:> principal 

del tipo del delito de que se trate. Según soler, la tentativa estriba 

en iniciar la acción principal en la cual el delito consiste; para 
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ello es ilustrativo pensar en el verbo que la expresa (126). Jiménez 

de A2:úa, la definen caro la ejecución incanpleta de un delito (127). 

1.a tentativa requiere la ejecución de actos idóneos e 

inequívoc:os. Existe con la ejecución inccmpleta de un delito; en tanto 

que la ejecución no se ha realizado por canpleto. Esto puede ocurrir 

bien porque la gente suspende los actos de ejecución que consumarían 

el delito, delito intentado o tentativa inacabada. o bien porque la 

gente realice todos esos actos de ejecución que han de producir el 

resulado no ocurriendo éste por causa externa, imprevista o fortuita, 

delito frustrado o tentativa acabada. 

En la tentativa inacabada o delito intentado, se verifican los 

actos tendientes a la producción del resultado, pero por causas 

extreñas, el sujeto emite alguno o varios actos y i:or eso el evento no 

surjc; hay una incanpleta ejecución. diciéndose que no se consurra el 

delito intentado, subjetivamente ni objetivamente. Si el sujeto 

suspende la ejecución de uno de los actos hay :imposibilidad de 

punición; solo· es punible cuando el acto indis¡:::ensable para la 

consumación plena del delito se anita r:cr causas ajenas al querer del 

sujeto. 

Se habla ; de tentativa acabada o delito frustrado, cuando el 

agente emplea todos los rredios adecuados para careter el delito y 

(126) Citado por castellanos Tena, Fernando. ~·, pág. 279. 
(127) ~ .. pág. 439. 
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y ejecuta los actos encaminados directamente a ese fin, pero el 

resultado no se prcxluce por causas ajenas a su voluntad. El delito 

frustrado se realiza subjetivamente pero no objetivamente. En este 

caso no cabe el desistimiento y solo [XXlrá haber arrepentimiento 

activo o eficaz, no es dable desistirse de lo ya ejecutado más caro el 

resultado no se produce por causas derivadas de la voluntad del 

agente, tamp:>co hay punición. 

En los delitos contra el ambiente, únicamente cabe la tentativa 

en los previstos por el artículo 233 A. Puesto que, en los estipulados 

pc>r el artículo 233 B, o se consuma alguna de las hipótesis o no, pues 

al anitir solicitar la autorización legal corresp:mdiente de que habla 

el presupuesto y al realizarse las ccxluctas señaladas, éstas consuman 

el delito sin que pueda pensarse en alguna tentativa. 

caro en tcx:los los ilícitos los sancionados en los artículos 

arriba mencionados serán consumados cuando la acción reuna los 

elementos, genéricos y específicos, que integran los tipos legales. Un 

delito está consumado cuando todos sus elementos constitutivos, según 

el tocdelo legal, se encuentran reWlidos en el hecho realizado. 

carrancá ( 128) , distinguió entre el delito perfecto, que es. 

cuando ha alcanzado su objetividad jurídica y el perfecto agotado, que 

es cuando ya ha producido to::ios los e.fectos dañosos que eran 

(128) Citado por Carrancá y Trujillo, Raúl. ~. pág. 669. 
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consecuencia de la violación y a los cuales tendía el agente de manera 

que este no pueda ya impedirlos. 

En el Derecho Penal del Estado de México, no existe la definición 

del delito consumado, lo que resulta lógico, pues cuando la conducta 

causa el resultado el delito es consumados 
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e :o .. N. e L u s 1 o N E s 

PRIMERA.- A·, través· de la evolución del hombre, se ve 

que pa~a é~te es tan importante el mundo que lo rodea como 

para cualqui_er ser viviente, puesto que lorma parte de un 

todo unitario de este planeta, del cual seguirá 

dependiendo todavía durante mucho tiempo, toda vez que es 

de donde obtiene sus recursos para su subsistencia, tanto 

en forma individual como colectiva, siendo en la 

colectiviO~d donde tiene un mayor desarrollo y una 

independencia como especie, a tal grado de que se le 

encuentra en todo el orbe, no importando las condiciones 

geográficas o climáticas que imperen, dado a que su 

adaptabilidad se lo permite ya no tanto física o corporal, 

sino intelectual. 

SEGUNDA. - Asimismo en su evolución el ser humano 

aprendió no sólo a adaptarse fisiológicamente al medio, 

sino a transformarlo a su conveniencia, para crearse 

mundos artificiales que le permitieran su expansión y así 

satisfacer sus necesidades colectivas, que en el 

transcurso del tiempo fueron mayores por ir aumentando su 

número, con lo cual se obligó a transformar cada vez 

mayores extensiones del planeta y en consecuencia a 

utilizar más recursos que en el transcurso del tiempo se 
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han diversificado, a tal grado que prácticamente todo lo 

que lo rodea es de utilidad, y lo ocupa para multiples 

fines que le permiten una existencia más cómoda. 

TERCERA.- La transformación del ambiente, para 

hacerlo propicio a los intereses de la humanidad, ha 

llevado a que haya sustancia y elementos que no le sean de 

utilidad momentanea, muchos de los cuales le son nosivos, 

porque los desecha y hasta ahora en forma anárquica, aún 

que en algunos paises hace unas tres decadas se dieron 

cuenta de que era necesario controlar los desechos de todo 

tipo, y antes ya se habían dado señales de alarma por la 

depredación sufrida en el planeta, así como que se estaba 

llenando de elementos dañinos para la especie. 

CUARTA.- En nuestro país al igual que en otras 

latitudes, las legislaciones para salvaguardar el ambiente 

natural y propicio para la humanidad, no se dieron hasta 

hace dos decadas, ya que anteriormente eran contrarias a 

todo ésto pues únicamente importaba el desarrollo 

económico, y por lo tanto una más completa utilización de 

los recursos naturales o artificiales, considerando que 

eran infinitos y sin tomar en cuenta de que este mundo 

tiene una cantidad enórme de recursos pero todos ellos 

finitos, que pueden ser renovables, pero hay que procurar 
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ya que si antes pudiera darse en forma expontánea en la 

actualidad hay una mayor demanda que lo que la naturaleza 

por si sola pudiera producir, además de la calidad 

requerida; asimismo hay recursos no renovables que se 

siguen explotando como si lo fueran o como si no tuvieran 

límite. Por lo que urgía una reglamentación que por un 

lada hiciera racional el uso de los recursos, así como que 

no hubiera anarquía y descuido en desechar los elementos 

contaminantes, que desprecien la calidad del ambiente. 

QUINTA.- En el Estado de México, al estar ubicado en 

el centro del desarrollo económico y social del país, 

desde la epoca posrevolucionaria ha dado un fuerte impulso 

a su planta industrial, lo que le ha acarreado no solo 

importante problemas con los desechos contaminantes, sino 

que también ningun control, en su mayor parte. 

Es ahora que debe enfrentar sus problemas con una 

legislación precisa y extricta, que le permita en lo 

posible corregir los errores, que ahora se ven, del 

pasado. Ocupando para ésto incluso la parte del derecho 

más represiva, cuando es agredido su ambiente en forma 

dolosa e injusta, así como para la conservación de sus 

recursos naturales que le deben de ser muy preciados. 

SEXTA.- La presencia humana modifica los ecosistemas 



170 

y destruye los equilibrios naturales; con la urbanización 

y la industrialización crean otros así como ambientes 

artificiales. Esto en base al medio natural del cual no 

debemos olvidar que de ahí provenimos y que de algún modo 

nos es propicio, puesto que no podemos suplir en todo a 

los elementos naturales. Por lo que se debe de pensar en 

la conservación de la naturaleza en su forma expontánea, 

pero con los controles necesarios para que el ambiente 

humano tenga una calidad media para todo ser, individuo o 

colee ti vid ad. Por lo que podremos hablar de que todos 

tenemos el derecho de gozar de un medio ambiente con la 

calidad necesaria para conservarnos saludables, y que 

nadie puede privarnos de ésto. 

SEPTIMA.- La tulela del ambiente por parte del 

Derecho Penal es muy importante ya que toda conducta que 

perjudique el media en forma dolosa e injusta debe de ser 

sancionada vigorosamente a fin de reprimirla e incluso 

cuando dicha conducta ponga en peligro el hábitat del 

genero humano, aunque sea que se lleve a cabo en una 

mínima escala, puesto que si no se controlan, este tipo de 

conductas se corre el riesgo de hacernos indolentes a la 

depredación que estamos haciendo de nuestro mundo. 

OCTAVA.- El Código Penal Para el Estado de México, en 
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su artículo 233 A, establece como pena privativa de 

libert;.ad de seis meses a seis años de prisión en una 

conducta que de acuerdo a las hipótesis ahí expresadas 

revelan una peligrosidad que no es concebible que se 

sanciones tan benignamente, por lo que considero que dicha 

sanción quedaría mejor para los ilícitos previstos por el 

artículo 233 B, y que la sanción que se establece en dlcho 

artículo, por lo que hace a la privativa de libertad debe 

de encontrarse como sanción en el artículo 233 A, ya que 

para darse los previstos en dicho númeral se debe de 

acreditar una intencionalidad que a todas luces es 

peligrosa si se comprueba. 

NOVENA.- Del mismo artículo 233 A de referencia en 

sus distintas fracciónes se prestan a confuciones como las 

que se han mencionado dentro del presente trabajof y es 

como opino que, el primer párrafo a parte de hacer las 

prevenciones generales de que la conducta debe de ser 

intencionalmente y en contravención a las disposiciones 

legales en materia de protección al ambiente o normas 

técnicas ambientales, debe de contemplar que estas 

conductas ocacionen o puedan ocaclonar daños a la salud 

pública o un desequilibrio a los ecosistemas; y en cuanto 

a la fracción primera debería de quedar de la forma 

siguiente: 
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I. - Provoque por cualquier medio una lesión en las 

plantas de cultivos o silvestres, que cause daños a los 

bienes mencionados. 

DECIMA.- Por lo que respecta a la fracción segunda, 

debería de decir: 

II.-Descarge, depósite, infiltre o derrame aguas 

residuales o elementos contaminantes en los suelos o en 

las aguas, que causen daños a los bienes referidos. 

Toda vez que hacer mención a que esto sea dentro de 

jurisdición estatal o municipal, o en federales asignadas 

para la prestación de servicios públicos, resulta 

inecesario ya que en caso de haber una contravercia de 

carácter jurisdiccional ésta se resolvería de acuerdo a 

las reglas general del Derecho Penal, y de acuerdo a las 

que estableo el artículo l!.2 del Código Penal para el 

Estado de Mexico. Por otra parte los ecosistemas se forman 

con los elementos físicos y biológicos, y éstos estan 

constituidos por la flora y la fauna; con lo cual es 

ilógico hablar de daílos a la flora, a la fauna y a los 

ecosistemas, ya que al dañar la flora o la fauna se daña 

un ecosistema. 

OECIMA PRIMERA.- Asimismo la fracción tercera del 

mecionado númeral debería decir: 
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III .. - Despida o descarge en la atmósfera gases, 

humos, polvos o liquidos. 

DECIMA SEGUNDA.- Y también opino que la fracción 

cuarta debería de decir: 

IV.- Genere emisiones de ruido, vibraciones, 

radiaciones luminícas o térmicas. 

DECIMA CUARTA. - De las adisiciones al código Penal 

para el Estado de México por el decreto número 32 del 17 

de Octubre de 1991, se aprecia que fue adicionado el 

artículo 233 e, que a la letra dice: los instrumentos y 

efectos del delito a que se refiere el artículo anterior, 

se asegurán de oficio para su decomiso. En forma 

desafortunada se insertó dentro de la parte espacial del 

Código Penal, siendo que debería haber quedado dent.r:o del 

capítulo de la parte general que se refiere al decomiso de 

los instrumentos y efectos del delito y debería de quedar 

de la forma siguiente: los instrumentos y efectos del 

delito del artículo 233 B, se aseguraran de oficio para 

su decomiso. 

DECIMA QUINTA.- Asimismo considero que el párrafo in 

fine del artículo 233 o, que se refiere a que al dictar 

sentencia. condenatoria respecto de los delitos contra el 
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ambiente, los jueces impondrán la sanción de reparación de 

daño en beneficio de la comunidad. Sale sobrando toda vez 

que las referidas adiciones tambien contemplaron la 

adición del artículo 33 A, dentro del capítulo de 

reparación del daño que en su primer párrafo instituye que 

en caso de delitos contra el ambiente, el derecho a la 

reparación del daño es en beneficio de la comunidad y a 

favor del Fondo Financiero a que se refiere la ley de la 

materia. 
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